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SINOPSIS

De la autora más vendida del New York Times, K. Bromberg, llega un nuevo  libro  independiente.  ¿Hasta  qué  punto  el  bombero  Grady  Malone hará subir la temperatura?

La compositora Dylan McCoy ha sido quemada.

Por su novio al encontrarlo en su cama... con otra persona.

Por el contrato que firmó, que la obliga a trabajar con él hasta que las canciones de su nuevo álbum estén completas.

Por su agente cuando le pidió a Dylan que mantuviera su separación en secreto.

Cuando  se  encuentra  en  Sunnyville,  se  niega  a  dejar  que  su  nuevo compañero  de  habitación  también  la  queme.  Aun  así…  lo  del  sexo  por despecho nunca se ha visto tan bien.

Ese  es  su  primer  pensamiento  cuando  ve  al  bombero  Grady  Malone. Sexy.  Carismático.  Sin  complejos.  Es  un  hombre  que  lleva  sus  propias cicatrices:  las  de  su  espalda,  la  culpa  del  sobreviviente  en  su  alma  y  el miedo en su corazón.

Cuando  un  visitante  inesperado  pone  a  prueba  su  estado  de compañeros de apartamento, ¿se agotará su atracción innegable, o ambos se arriesgarán y jugarán con fuego?
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PRÓLOGO

Dylan

—Wow.  Espera  un  minuto.  ¿Qué  quieres  decir  con  que tengo  que fingir?

—Tu contrato tiene una penalización por no terminar las canciones a tiempo. —La voz calmada y mimosa de mi agente llega a través de la línea, pero tiene el efecto opuesto de lo que esperaba con eso.

—Terminar las canciones a tiempo, lo cual haré, no es el problema. Me estás diciendo que tengo que fingir que todavía estoy saliendo con Jett; ese es el problema. Ya sabes —digo con una voz llena de sarcasmo—, el Jett que  encontré  follando  a  Tara-Tetas-Perfectas  en nuestra  cama.  —Mis palabras  cuelgan  de  la  línea  con  tanta  convicción,  pero  mi  corazón  está explotando.

—Sí, ese Jett. —Su voz está tranquila ahora. Resignada—. Sé que te estoy pidiendo mucho, Dylan. Sé que va a ser difícil, pero sabes lo dudosos que estaban los ejecutivos del sello para firmar con él para otro álbum con su historia.

—¿Historia?  —Me  río—.  ¿Quieres  decir  destrozar  clubes  y  ser insoportable para trabajar en el estudio? ¿Esa historia?

—Dylan.  —Suspira  mi  nombre—.  Saben  que  está  en  su  mejor comportamiento, pero también saben que es él. El cambio de chico malo a chico bueno nunca ha durado mucho para él en el pasado.

—Y su mala reputación es mi problema… ¿por qué, exactamente? — Me estremezco, ya sabiendo la respuesta.

—Porque eres la única razón por la que firmaron con él de nuevo. Eres la única persona que podría calmarlo. Eres…

—La encantadora de Jett —murmuro, odiando el término que una vez pensé que era lindo. Ahora me doy cuenta que me hizo parecer una tonta ingenua. El silencio cae mientras me pellizco el puente de la nariz. ¿Cómo se supone que voy a hacer que esto funcione?

—Sé que solo ha pasado un día desde que sucedió, pero tal vez una vez que te calmes…

—Estoy fingiendo que no te escuché decir eso, Ava. No hay forma que insinúes  que  debería  pasar  por  alto  lo  que  Jett  me  hizo  porque  sea  Jett Kroger. Que no haga nada y aguante. Dime que estoy equivocada.

—Eso no es lo que dije.

—Eso parecía.

—Mira, Dylan… tanto tú como Jett son mis clientes. Quiero lo mejor para ambos, a pesar que actualmente quiero patearle a Jett por lo que hizo… pero lo mejor para ti es terminar este álbum.

—Como dije, ese no es el problema…

—Y hacerlo sin que el sello sepa que ya no están juntos.

—¿Pero por qué? —Levanto mis manos mientras una lágrima frustrada se desliza por mi mejilla.

—Porque  los  pondrá  nerviosos.  Los  ejecutivos  nerviosos  pueden demorar o incluso dar el contrato a otro cantante que sea algo más seguro, porque  admitámoslo,  por  más  éxito  que  Jett  haya  tenido  para  ellos,  es  un dolor en el culo. Y si retrasan el álbum…

—Significa  que  no  me  pagan  —término  por  ella,  pensando  en  mi madre  y  sus  facturas  apilándose.  Solo  una  pieza  más  del  jodido rompecabezas agregado a este caos en el que se ha convertido mi vida.

Suelto  un  suspiro  y  ruedo  mis  hombros,  odiando  cada  cosa  sobre  mi vida ahora mismo.

—No  será  fácil.  Lo  sé.  Pero  piensa  de  esta  manera…  terminar  las canciones, fingiendo que tú y Jett siguen siendo un equipo… te mantendrá bajo una luz favorable con el sello. Ya he estado trabajando con ellos para expandir tus colaboraciones de escritura además de trabajar con Jett, por lo que es mejor para ti aguantar un poco.

Me  hundo  en  el  sofá,  cierro  los  ojos  y  aprieto  la  oreja  contra  el teléfono. Está en lo correcto. Sé que tiene razón… pero que me maldigan si quiero  admitirlo.  Y  que  me  maldigan  si  quiero  sentarme  cara  a  cara  y escribir canciones con el hombre que acaba de romper mi corazón.

—Bien. —Hay rudeza en mi tono. Cada parte de mí se rebela contra lo que esa palabra acepta.

Cuando abro los ojos, Jett está en todas partes a pesar que su lado del armario está vacío y sus llaves de la casa están en la mesa junto a la puerta principal,  donde  las  dejó.  Su  gorra  de  los Dodgers  que  olvidó  cuelga  del respaldo de la silla de la cocina. La taza de café de forma extraña que jura hace que el café sepa mejor está al lado de la Keurig. El cojín arrugado en el sofá está donde lo dejó desde la última vez que se quedó dormido allí.

Su colonia perdura. El rasgueo de su guitarra aún resuena. Su risa aún llena los pasillos.

—¿Dylan? —La voz de Ava me devuelve de los pensamientos que no debería  tener.  Que  dado  el  dolor  en  mi  corazón,  daría  cualquier  cosa  por alejar. De los ridículos pensamientos que me hicieron pensar que tal vez fue un error cuando sé muy bien que no lo fue—. ¿Qué tienes que perder?

Mi dignidad.

—Estoy bien. De acuerdo. Obtendrás tus canciones, pero me tengo que ir.

Literalmente.

Me  levanto  del  sofá  y  me  dirijo  a  la  habitación  que  había  estado evitando. La cama está vacía, un colchón sin sábanas, almohadas en el suelo desde que las tiré en un ataque de furia, y me dirijo a mi armario en busca de mi maleta. Cuando agarro su asa, llamo a mi hermano.

—Hola,  extraño.  —Su  voz  rompe  la  presa  contra  la  inundación  de lágrimas que he estado tratando de contener.

—Da-Damon.

—¿Qué te hizo ese bastardo?

—Necesito tu ayuda.
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UNO

Dylan

Me despierto desorientada y perdida en el silencio. Se siente raro sin los  sonidos  habituales,  el  fuerte  sonido  de  los  autos  y  la  música  flotando desde  el  estudio  de  baile  al  otro  lado  del  callejón.  Se  siente  como  si estuviera desnuda.

Solo silencio absoluto y completo.

Entonces oigo la risita. Un golpe contra la pared. Un juramento tras el golpe.

Y sé que finalmente está en casa.

Mierda.

Así no es como planeé conocerlo, pero ¿qué voy a hacer? ¿Esconderme en  este  dormitorio  y  fingir  que  no  estoy  aquí  cuando  mi  auto  está claramente estacionado en el lado izquierdo del camino de entrada?

Me levanto de la cama y me pongo una bata, me aprieto el cinto lo más fuerte posible y me preparo para encontrarme con mi nuevo compañero de apartamento. O algo así.

Hay  otra  risita.  Un  murmullo  de  satisfacción.  Ambos  me  hacen estremecer cuestionándome si abrir la puerta de mi dormitorio.

Pero lo hago. La curiosidad consigue lo mejor de mí.

Estoy cegada momentáneamente cuando el sol de la puerta abierta se refleja  en  un  vestido  plateado  muy  sexy,  ceñido  y atrevido.  Un  par  de tacones altos de tiras están en una de sus manos. La otra está enhebrada a través  del  cabello  en  la  base  del  cuello  del  hombre  cuya  espalda  está enfrentándome.

No debería mirar, pero lo hago.

Y  no  porque  sea  grosera,  sino  por  la  sensación  inmediata  de insuficiencia  que  siento  cuando  la  miro.  Es  cierto  que  mi  bata  desaliñada me hace sentir fuera de lugar a su lado con su vestido de fiesta.

—Me tengo que ir —murmura ella contra sus labios y, por supuesto, su voz suena como se ve, sensual como el infierno.

—Mmm. ¿Estás segura? —Su risa es un profundo estruendo que llena el pasillo.

Otro beso. El movimiento de su mano por el costado de su torso hasta que descansa directamente sobre su culo.

—No… pero sí.

Ambos  se  ríen  cuando  sus  labios  se  juntan  de  nuevo  antes  que  ella salga por la puerta abierta, sus brazos se extienden entre ellos, dándome una vista completa de ella por primera vez.

Cabello castaño y desaliñado que hace que el look de recién levantada se vea sexy. Un cuerpo que estoy acostumbrada a ver en la perfección de Los Ángeles de la que escapé, pero que sé que nunca tendré: piernas largas, curvas  sutiles,  brazos  definidos,  grandes  tetas.  En  pocas  palabras,  es hermosa.

Ni siquiera temo que me vea, porque sus ojos están tan completamente enfocados en él que me desvanezco en el fondo.

Se  ven  como  un  anuncio  de Abercrombie  &  Fitch.  Su  posición:  su cuerpo vuelto hacia él, el puchero en sus labios, la innegable atracción entre ellos.

Querido Dios. ¿Es a esto a donde me he mudado? ¿Perfectilandia?

Después  de  una  vacilación  más,  ella  se  aleja  con  él  mirándola  y  yo mirando su espalda.

La puerta de un auto se cierra. Un motor arranca. Su enfoque sigue en ella.

—¿Solo  vas  a  pararte  allí  y  mirar?  Si  estuvieras  interesada  en  unirte, estoy seguro que Mal habría estado a favor.

Sus palabras me ciegan, pero no tanto como la visión de él cuando se da vuelta para mirarme.

Vaya.

Abro la boca para hablar. La cierro. La abro de nuevo. Balbuceo.

—No…  no  soy…  ella…  —Me  las  arreglé  para  pronunciar  algunas palabras,  pero  se  escuchan  simplemente  como  me  veo:  desaliñada.  En  mi bata blanca y esponjosa, que mantengo cerrada hasta el cuello, parezco la tía Gertrude de alguien, mientras que él luce… así.

Perfección con un poco de crudeza.

Esos ojos agua me inmovilizan mientras se entrecierran y miran.

—¿Y  bien?  —Levanta  las  cejas  mientras  cruza  los  brazos  sobre  su pecho  y  apoya  su  hombro  contra  la  pared.  La  expresión  endurecida  en  su rostro se transforma instantáneamente cuando su boca se convierte en una sonrisa despreocupada—. Relájate, McCoy. Solo te estoy molestando, pero debo  admitir  que  la  expresión  de  tu  cara  valió  la  pena.  —En  el  mismo tiempo que me toma respirar un suspiro de alivio, él cruza la distancia del vestíbulo y estira su mano hacia mí—. Grady Malone.

—Dylan  McCoy.  —Miro  donde  se  encuentran  nuestras  manos,  y  mi atención es atrapada por los abdominales del fondo, asomándose por detrás de su camisa desabrochada. Los ocho de ellos—. Pero ya lo sabías. Gracias por dejarme… eh…

—No te preocupes por eso —dice mientras pasa junto a mí y entra en la sala de estar—. Lo siento, no sabía que estabas aquí o de lo contrario no habría… —se encoge de hombros de una manera adorablemente tímida que va en completa contradicción con la pura y embriagadora masculinidad de él—, hecho tanto ruido.

—Mi auto está en la calzada. No puedo ser mucho más obvia que eso —le digo, plenamente consciente que estoy siendo sarcástica cuando no lo merece. Pero, abrió la puerta con su comentario inicial.

Y, francamente, estoy harta de la mierda de los hombres. Después de Jett… ugh Después de Jett es lo único que necesito decir para recordarme por qué se me permite ser sarcástica.

—Nunca  uso  la  calzada.  —Me  mira  y  levanta  las  cejas  sin  pedir disculpas.

—¿Y cómo se supone que debo saberlo?

—¿Siempre  eres  tan  combativa?  —Su  tono  suena  como  si  estuviera irritado, pero su sonrisa no dice nada.

Me impide decir más, y me recuerdo que no es Jett. Grady Malone no es  el  hombre  que  rompió  mi  corazón.  No  es  la  razón  por  la  que  me  he alejado durante los próximos meses para lamer mis heridas y ganar algo de distancia  para  volverme  inmune  a  sus  encantos  antes  que  tenga  que enfrentarlo nuevamente.

—No.  Lo  siento.  Yo…  solo  han  sido  unos  largos  días.  —Agacho  la cabeza  por  un  momento,  me  trago  mi  orgullo  cuando  estoy  tan acostumbrada  a  ser  fuerte  y  luego  la  levanto  de  nuevo—.  Gracias  por permitirme quedarme en tan poco tiempo. Lo aprecio.

—Necesitabas  un  lugar  para  quedarte.  Tengo  una  habitación  extra  en una casa en la que no estoy varios días de la semana. Y es Damon. —Se encoge de hombros como si dejar que la hermana de un amigo se quedara en su casa durante unos meses es algo que haría cualquier día de la semana —. Haría cualquier cosa por tu hermano.

—Gracias. Como dije, te lo agradezco más de lo que sabes.

—Todos necesitamos escapar a veces. Lo entiendo. —Abre la nevera y saca una botella de agua. Sacudo la cabeza cuando me la ofrece.

El radio en su estantería cobra vida: comienzan a escucharse códigos enviados a la Estación de Bomberos Trece, me asustan y me devuelven los recuerdos agridulces de mi infancia. Debo saltar un metro porque Grady se ríe.

—Lo siento por eso. Tengo la costumbre de encenderlo en el momento en que entro por la puerta.

—Está bien. Me acostumbraré. —Alguna vez estuve acostumbrada.

—Siempre lo puedes apagar, en caso que lo olvide cuando salga para un turno. —Asiento en respuesta—. Siéntete como en casa. ¿Encontraste la clave del Wi-Fi?

—No. —Recuerdo mi intento infructuoso de encontrarla—. No quería entrometerme. —Apoyo mis caderas contra el respaldo del sofá mientras él sale  de  la  cocina  y  refleja  mi  postura  contra  el  mostrador  a  unos  pocos centímetros de distancia de mí.

—Entrométete  todo  lo  que  quieras.  No  tengo  nada  que  ocultar. Además,  me  aseguré  que  todos  los  juguetes  sexuales  realmente embarazosos e igualmente placenteros fueran guardados antes que llegaras. —Esboza  una  sonrisa,  y  lo  miro  fijamente,  boquiabierta,  con  los  ojos abiertos de par en par e inocente cuando estoy lejos de eso.

Todo lo que puedo hacer es ahogarme con el aire.

Sacude la cabeza.

—Jesús. Eres tan fácil de irritar como tu hermano. Si vas a vivir aquí, Dyl,  tendrás  que  aprender  a  relajarte.  Me  gusta  bromear.  La  vida  es demasiado seria para no bromear. Así que acostúmbrate a ello.

—¿Dyl? —Estoy tan acostumbrada a Jett y sus maneras meditabundas que tardaré en acostumbrarme al humor de Grady.

—Somos  compañeros  de  apartamento  ahora.  Es  normal  acortar  los nombres  de  los  demás,  ¿no  es  así?  Me  llamarás  Grade.  Te  llamaré  Dyl. ¿Ves? Perfecto.

—¿Siempre eres tan alegre?

—Depende  del  día. O  la  mañana.  —Se  frota  una  mano  sobre  la mandíbula sin afeitar y sonríe mientras sus ojos se dirigen hacia la puerta. Ah, Mal, la fuente de su felicidad.

Mi  mente  se  mueve  un  millón  de  kilómetros  por  hora.  Vivir  aquí parecía estar bien hace veinticuatro horas cuando tenía la casa para mí sola, y él estaba en turno. Pero ahora está en casa, y tengo que acostumbrarme al hecho que va a estar en todas partes. Él y su actitud alegre. O, mejor dicho, él y su novia.

—¿Tu  novia  va  a  tener  problemas  con  esto?  —Mi  mente  se  dirige  a Jett. Y a cuando lo encontré con Tara. En mi cama. No es que le haría eso a Mal. No es que Grady quisiera eso conmigo…

—¿Quién?

¿Tiene que preguntar?

—La chica del vestido brillante.

—¿Vestido brillante? Oh no. No es mi novia.

—Oh.

—Y no estará por aquí otra vez.

Podría  haber  declarado  que  está  mintiendo  a  un  kilómetro  de distancia.

—Ah, eres tan sentimental. —Mi voz gotea con sarcasmo.

—Al menos soy honesto.

—¿Ella lo sabe?

Rueda los ojos como un niño pequeño.

—Sí, lo sabe. Mallory y yo solíamos tener algo. Se mudó y estaba en casa visitando a su familia… así que nosotros…

—¿Reconectaron?

—Si ese es el término que quieres usar. —Muerde su sonrisa.

Cada  parte  de  mí  quiere  encontrarle  defectos  por  ser  tan despreocupado, pero no puedo. Hay algo acerca de la mirada pícara en su rostro y la honestidad sincera conmigo, una mujer que nunca ha conocido antes; que lo hace parecer casi adorable… para ser un hombre adulto.

—Tengo  hambre.  ¿Tienes  hambre?  Vamos  a  desayunar.  Partamos  el pan… o en nuestro caso, los panqueques.

Arrugo la nariz y lo estudio. El desordenado cabello castaño, los ojos cargados de humor que probablemente vean más de lo que deberían, y ese cuerpo. Si tuviera que basar mi opinión únicamente en cómo se veían sus abdominales, bueno, infierno… al menos tendré algo bueno que ver cuando me bloquee escribiendo.

—¿Desayuno?

—Sí, esas cosas que comes por la mañana. Combustible para el día. La comida imprescindible. Desayuno.

Mi estómago retumba al pensarlo.

—Por supuesto. Sí. Tienes un poco de, eh… —suelto el punto en que mi mano sostiene mi bata y señalo una mancha de color rojo en el costado de su rostro—, lápiz labial en tu mejilla.

—Ese  no  es  el  único  lugar  donde  lo  tengo.  —Me  lanza  una  sonrisa diabólica antes de salir sin pedir disculpas de la sala—. Nos vamos en diez minutos.

Y  lo  miro  fijamente.  Por  supuesto  que  sí.  Mis  ojos  vagan  sobre  su espalda  en  retirada  y  me  imagino  cosas  que  no  debería  estar  pensando. Cómo se vería desnudo con la marca de un beso colocado estratégicamente.

Entonces gimo.

No puedo pensar así.

Además, dijo que le gusta bromear.

Probablemente esté bromeando.

Entonces, ¿por qué no puedo sacar la imagen de mi cabeza?
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DOS

Grady

—¿No vas a comer? —Ha estado mirando esos panqueques como si se estuviera muriendo de hambre, pero no ha hecho mella en ellos.

Sus ojos se dirigen a su plato y luego de vuelta a los míos.

—No tengo tanta hambre.

Mentiras.

.Mi café me quema la lengua, pero joder, si no sabe a cielo... y quita las telarañas de mi cabeza que demasiado whisky permitieron crecer.

—Eso  no  era  lo  que  tu  estómago  estaba  diciendo  en  el  auto.  —Ni siquiera  una  sonrisa.  Solo  un  sonrojo  de  sus  mejillas. Jodidas  mujeres—. ¿Es que no tienes hambre o es más que temes que voy a verte comer? —El rápido  parpadeo  de  sus  ojos  dice  que  he  dado  en  el  clavo—.  Si  ese  es  el caso,  será  bastante  miserable  tenerte  sentada  en  el  sofá  junto  a  mí, muriéndote de hambre y todo eso.

Encuentra mi ceño fruncido con la tensión de su mandíbula. Todavía ni siquiera una sonrisa.

—Estoy cuidando lo que como.

—¿Por qué? —Me inclino hacia adelante y me sirvo un bocado de sus panqueques.  No  hay  forma  que  deje  que  los  panqueques  de  Bertha  se desperdicien. Son legendarios.

—Porque lo necesito.

—¿Lo  necesitas?  Ustedes  las  mujeres  son  demasiado  duras  consigo mismas.

Abre  la  boca  y  luego  la  cierra  mientras  la  estudio.  Cabello  negro azabache, un poco corto, un poco despeinado, un poco sexy a la manera de una chica rockera. Ojos grises tan claros que casi son transparentes. Un par de labios, maldita sea, unos labios que tienen mamada escrito sobre ellos. Su  camisa  es  holgada  y  antes  su  bata  la  cubría,  pero  su  cuerpo  parece normal. Ninguna tercera pierna creciendo fuera de su cadera ni nada.

Pero es cohibida. Un poco tímida. Muy incómoda en su propia piel.

Esta no es la misma mujer que he visto en fotos en la casa de Damon. Esa chica estaba llena de fuego y azufre y un montón de rebeldía.

Sin duda el ex novio le hizo esto. Por lo que Damon insinuó, han sido unos días difíciles para ella.

—¿Te importa? —Estiro mi tenedor de nuevo, y empuja su plato hacia mí. Doy otro mordisco y sonrío—. No has vivido hasta que has devorado los  panqueques  de  Mamá  Bertha.  —Sus  ojos  miran  mientras  mastico  su comida—. Si tienes hambre, tu tenedor está justo ahí. Tu estómago me lo agradecerá.

—Lo tendré en mente.

Los estará comiendo para cuando nos vayamos. Me aseguraré de ello.

—Entonces, ¿qué te trae a Sunnyville?

—¿Damon no te lo dijo?

—Un  par  de  comentarios  aquí  y  allá,  pero  es  un  chico.  No  somos conocidos por ser verdaderos observadores o comunicativos.

—Necesitaba  un  descanso.  —Sus  ojos  se  mueven  por  encima  de  mi hombro  hacia  donde  Bertha  está  charlando  con  la  cuadrilla  de  viejos  que vienen  y  ocupan  la  barra  todas  las  mañanas  durante  unas  horas—.  Algún lugar donde pudiera terminar un proyecto en el que estoy trabajando.

—¿Proyecto?

—Álbum. Canciones. Como quieras llamarlo.

—Supongo que tener un estudio ayuda. ¿No sería más fácil hacerlo en casa?

Sus ojos se endurecen.

—No estaría aquí si lo creyera, ¿verdad? —Ah, ahí está la lucha en ella —.  Puedo  escribir  letras  en  cualquier  parte.  Además,  mi  casa  estaba sofocando mi creatividad.

Mmm. Deben haber vivido juntos.

—¿Es el código para “Necesito un descanso” o para “mi novio es un cretino”? —También podría dejar la verdad ahí fuera.

—Ex novio.

—¿Tú o él?

—Yo, pero solo porque estaba cegada.

Siseo.

—Ay. Eso apesta. ¿Qué pasó?

—No te contienes, ¿verdad?

—¿Cuál es el punto? Saldrá tarde o temprano. —Empujo otro bocado de sus panqueques en mi boca—. ¿Entonces?

Veo una sonrisa mientras sacude la cabeza.

—No estaba funcionando.

—Para él, ¿verdad? ¿No estaba funcionando para él, pero sí para ti?

—Algo así. Trabajar juntos puede hacer las cosas difíciles a veces.

—Espera. Oh… ¿lo conozco? —Damon dijo que era importante, pero no dijo con quién trabajaba.

Se encoge de hombros.

—Jett Kroger.

Sus  ojos  sostienen  los  míos,  esperando  que  el  reconocimiento  se dispare, pero demonios, no hay necesidad de esperar. Todo el mundo sabe quién  es  el  maldito  Jett  Kroger.  El  chico  malo  del  rock  con  una  voz increíble,  un  instinto  asesino  para  las  tendencias,  y  que  ha  producido  un sinfín  de  éxitos  en  los  últimos  años.  Eso  y  una  reputación  por  ser  un exaltado que causa problemas.

—Pareces demasiado inocente para estar con él. —Las palabras están ahí afuera cuando me doy cuenta que es ella la que está detrás de los éxitos número uno. Es la letra de su ritmo.

Tartamudea una risa.

—No estoy segura si eso es un insulto o un cumplido.

—Yo solo…

—Lo he escuchado todo, así que solo dilo. En este punto, he aprendido a tener una piel dura. Nada me ofenderá. —Se ríe y finalmente me ofrece una sonrisa genuina, pero sus ojos muestran la verdad. Ha sido lastimada—. Ella  está  esforzándose  demasiado  por  encajar  con  su  gente.  Ella  no  es  su tipo.  Jett  podría  hacerlo  mejor,  mucho  mejor.  No  te  acuestes  con  los empleados. Y la lista continúa…

—En realidad, eso no es lo que estaba pensando. —Me recuesto en la silla  y  la  miro,  sintiendo  de  inmediato  la  necesidad  de  protegerla  de  los comentarios  sarcásticos.  Sin  duda  los  imbéciles  estaban  celosos—.  Iba  a decir  que  su  música  es  asesina,  pero  se  muestra  como  un  imbécil,  y  te mereces algo mejor que eso.

—Sí, bueno… no me impidió amarlo.

—El corazón es ciego. Es la cabeza la que causa todos los problemas.

Su cuerpo se detiene por un breve segundo, una lucha interna librando una guerra silenciosa en su expresión.

—A veces ambos son estúpidos —murmura, desviando su mirada de la mía para poder apuñalar un pedazo de panqueque con su tenedor y comerlo.

—Entonces, ¿esto es eso de la distancia hace que el amor crezca?

—¿Qué quieres decir?

—Obviamente, todavía te gusta el chico o de lo contrario no te verías tan miserable…

—No soy miserable.

—Así como no tienes hambre. —Se detiene a medio masticar y pone los ojos en blanco hacia mí.

—¿Cuál es tu punto, Grady?

—¿Es una de esas situaciones en las que te vas para que vea lo que se está perdiendo? Luego, en unos pocos meses, regresas con un nuevo corte de cabello, una actitud despreocupada, tu escote y curvas en exhibición para que  se  enamore  de  ti  otra  vez.  —Recibo  una  mirada  de  muerte  de  ella. Supongo  que  eso  significa  que  estoy  más  cerca  de  la  verdad  de  lo  que quiere admitir. Es eso o está enojada porque incluso sugiera tal cosa.

Y come otro bocado.

Demonios, si la enojo lo suficiente, podría olvidar que no tiene hambre y comerse el resto de la comida.

—Dudo mucho que eso suceda.

—No dijiste que no.

—Digamos  que  la  mujer  que  lo  montaba  en mi cama  me dijo  que incluso si me presentaba desnuda en un tubo de striptease portátil, él no me echaría un segundo vistazo.

—Bueno,  mierda.  —No  hay  mucho  que  pueda  decir  para  aliviar  la imbecilidad que le hizo.

—Bastante. —Extiende la palabra.

—Y sin embargo, ¿todavía lo amas?

—No dije eso.

—No tenías que hacerlo. —El dolor en sus ojos lo dijo todo por ella.

—Estar  con  alguien  por  casi  dos  años  no  me  facilita  apagar  los sentimientos, no importa cuánto me jodió.

—Literalmente.

Sus  ojos,  nubes  de  tormenta  de  emoción,  brillan  desde  donde  está vertiendo  jarabe  en  sus  panqueques.  Por  un  minuto,  creo  que  va  a  llorar, pero luego me sorprende cuando lanza su cabeza hacia atrás y se ríe.

—Entré directo en eso ¿no?

—Síp. —Tomo un sorbo de mi café y la miro. Es bonita. No, no solo bonita,  sino sexy.  Hay  una  diferencia  entre  los  dos.  Y  no  en  el  sentido clásico,  pero  definitivamente  hay  algo  en  ella  que  haría  que  cualquier hombre  la  viera  dos  veces.  La  perra  que  montaba  a  su  ex  estaba completamente  equivocada—.  Así  que…  el  proyecto  que  estás terminando… ¿es de él?

—Del sello discográfico, pero sí, es con él.

—Eso  debe  apestar,  tener  que  escribir  música  para  alguien  a  quien odias.

Se encoge de hombros.

—Por  decir  poco,  pero  ese  es  el  problema,  escribimos  buena  música juntos. E incluso si no lo hiciéramos, estamos obligados por contrato a que se entreguen veinte canciones en los próximos cuatro meses.

—¿Veinte? Cristo. ¿Por qué tantas?

—Al sello le gusta la variedad. Les gusta decidir qué canción es la que mejor se adapta al clima musical actual. Al final, ellos son los que tienen la última palabra sobre qué canciones forman el álbum.

—¿Entonces, puedes escribir la letra sin él?

Asiente mientras mastica.

—Cada  canción  es  un  proceso  diferente.  A  veces,  son  las  letras primero y luego la música, a veces es la música y luego las letras… otras veces  están  lado  a  lado,  verso  a  verso.  Espero  que  podamos  evitar  ese último en esta ocasión. Cuanto menos lo vea, mejor.

—¿Por qué? —pregunto, logrando que me mire como si me hubieran crecido dos cabezas—. O estás huyendo de él porque estás enojada y nunca quieres volver a verlo, o te has ido porque si te quedas, sabes que te hará ceder,  lo  perdonarás  y  luego  comenzará  su  relación,  toda  la  canción  y  el baile de nuevo.

Me mira por un momento. Eso es todo lo que se necesita.

—Tal vez solo quiero marcar la casilla de todo lo anterior.

—Comprensible.  No  hay  un  juicio  de  mi  parte  para  cualquier  casilla que  marques.  Demonios,  quizás  puedas  escribir  una  canción  sobre  un músico imbécil que engaña a su novia y luego se cae de la faz de la tierra. Eso podría hacerle saber dónde se encuentra contigo.

—Qué imaginación tan activa.

—Gracioso.  Mallory  dijo  lo  mismo  anoche.  —Vamos. Curva  esos labios—. Y ella finalmente sonríe…

Sus ojos se suavizan, su sonrisa se ensancha, y sacude la cabeza antes de comer el último bocado de panqueques.

Misión cumplida.
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TRES

Dylan

—Me  siento  como  un  cretino.  La  única  vez  que  realmente  me necesitas, y te doy la espalda. —La voz de mi hermano me calienta con su sinceridad  y  me  hace  acurrucarme  más  profundamente  en  mi  lugar  en  el sofá.

—No me diste la espalda. Tienes dos niñas gemelas en una casa de dos habitaciones. Creo que tienes las manos llenas tal como estás. Además, esto está más que bien. Necesitaba un lugar donde descansar lo suficiente como para  darme  un  respiro,  hacer  mi  trabajo  y  aclarar  mi  cabeza  antes  de regresar y resolver la mierda. Si estuviera en tu casa, probablemente estaría tan distraída jugando a la tía que nunca trabajaría.

—Aprecio  que  hayas  intentado  hacerme  sentir  mejor,  pero  aún  me siento  impotente.  Soy  tu  hermano  mayor.  Entre  tú  tomando  la  carga  con mamá…

—Tienes gemelas. Lo último en lo que debes pensar es en mamá y…

—Y ahora esto con Jett…

—Estaré bien, Damon.

—Todavía siento que debería estar haciendo algo. Más. No lo sé.

—Hiciste  algo.  Más  —repito  con  humor  en  mi  voz  para  intentar tranquilizarlo y convencerlo de que estaré bien. Que todo estará bien—. Me encontraste  exactamente  lo  que  necesitaba.  Un  lugar  donde  quedarme donde  pueda  meter  la  cola  entre  mis  piernas  y  lamer  mis  heridas  por  un rato.

—Sí,  pero  estás  a  cuatro  horas  de  mí,  aquí  en  Lake  Tahoe.  —Su culpabilidad tiñe los bordes de su tono.

—Y  normalmente  estoy  a  nueve  horas  de  ti  cuando  estoy  en  Los Ángeles… así que piénsalo como si estuviera un poco más cerca —bromeé —. Mira, Damon, aprecio toda tu ayuda. Me disgusté, tenía prisa por irme, y me ayudaste a pensar en algún lugar al que pudiera ir para recuperar mi cabeza y mi corazón sin tener que vivir en un hotel durante meses. Lo estoy considerando como un Airbnb personal.

—Con  un  bombero.  —Y  ahí  está.  Lo  único  que  olvidó  mencionar cuando  me  llamó  y  me  contó  sobre  el  viejo  amigo  que  tenía  y  que  vivía lejos  de  mi  camino  trillado.  Dicho  amigo  también  tenía  una  habitación extra, mucha tranquilidad en su casa, y me dejaría estar para que yo pudiera trabajar.

Un  bombero.  Recuerdos  desvanecidos  de  nuestro  padre  cruzan  mi mente. Unos que preferiría olvidar. Esos que siempre me dejan esperando que el hombre con el que salgo un día atraviese la puerta y nunca regrese, porque su amor por su trabajo, sus amigos, su libertad, la excusa que se le ocurra, es más importante que su familia.

—Está bien, Damon. Estoy bien con eso. —Excepto porque cada vez que  se  dispara  el  maldito  radio  teléfono,  me  quedo  pensando  en  nuestra madre.  Cómo  dejó  la  cosa  encendida  durante  meses  después  que  él  nos dejara, esperando escuchar su voz… haciéndola sentir cercana a él a pesar que no quería tener nada que ver con nosotros. Y luego cómo en ausencia del radio vino el alcohol—. Lo estoy. Lo prometo.

—No estoy seguro de creerte.

—Créeme. —Mi sonrisa se contrae aun cuando no puede verla.

—¿Cómo  estás  aguantando  lo  otro?  Quiero  decir,  todo  sucedió  tan rápido, tiene que ser difícil.

—Apesta.  Duele…  pero  así  es  Jett.  —Y  deseo  que  todos  dejen  de preguntar, porque hace más que apestar. Es una daga en el corazón.

—No lo sabré yo.

—Mira, no necesito que comiences conmigo sobre él.

—Tenía razón, ¿no es así? —Y es por eso que no quería quedarme con él, incluso si tenía la habitación extra.

—No me estás haciendo sentir mejor. Mi corazón fue herido, así que en este punto, ¿importa si tenías razón o no?

El silencio devora la discordia entre nosotros.

—Tienes razón. Lo siento… sé que todavía lo amas, y sé que todavía tienes que trabajar con él, así que prométeme que no volverás a caer en su mierda de nuevo.

Pienso en el comentario de Grady sobre el corazón contra la cabeza y aprieto los dientes, odiando que me vea como la mujer indefensa.

—Mi vida. Mis opciones. —Hay un poco de rudeza en mi tono que no merece, y aun así, sigue ahí.

—Lo sé… yo solo…

—Ya  no  tengo  dieciséis  años,  Damon.  El  desamor  es  una  cosa,  y  es parte  de  la  vida.  No  puedes  protegerme  de  eso  o  ir  por  ahí  golpeando hombres para evitarlo.

—Sabes  que  lo  haría  si  pudiera.  —Hay  suavidad  en  su  tono.  Una resignación  porque  su  desafiante  hermanita  hará  lo  que  quiera, independientemente de sus grandes advertencias fraternas contra eso—. ¿Te estás adaptando?

—¿Ibas a advertirme que Grady es un promiscuo o es parte del código de los hombre no hacerlo?

—Grady es Grady. —Puedo verlo encogerse de hombros cuando abre la boca y la cierra para tratar de inventar una mejor excusa, aunque sabe que no funcionará conmigo—. Es un buen chico. No te hubiera dejado quedarte allí si no lo fuera. Espera… ¿dime que no está siendo un imbécil?

—No. —Pienso en todo lo que he aprendido sobre él hasta ahora. El chistoso. El dulce. El perpetuamente alegre. La parte total del chico—. Es simplemente inesperado.

—Últimamente lo ha pasado mal, así que avísame si es un imbécil y lo pondré en su lugar.

—¿Qué quieres decir con que lo ha pasado mal?

—Hace casi dos años él… sabes qué, no importa. No es nada más que saber que no es tu tipo, y que no es el tipo de persona que sienta cabeza. Me hace  respirar  mejor  como  hermano  mayor,  saber  que  nada  pasará  entre ustedes dos.

—Soy  una  mujer  adulta,  Damon.  Soy  más  que  capaz  de  decidir  con quién duermo o no… así que dime otra vez, ¿qué está pasando con él?

—Nada. Olvida que dije algo.

Pero no lo creo. Me resulta difícil creer que el hombre que no ha sido nada más que feliz y acogedor esté pasando por un momento difícil.

Escucho sollozos comenzar en segundo plano y sonrío cuando pienso que mi hermano es padre, y no menos que de gemelas.

—Me tengo que ir… a Tessa le están creciendo los dientes.

—Dale un beso de mi parte.

—¿Oye, Dyl? Sé que te gusta que te dejen sola mientras trabajas, por lo que pensé que el lugar de Grady sería perfecto para ti, pero no te vuelvas una extraña.

—No lo haré.

Termino la llamada y deambulo por la casa sin rumbo. Está decorada en  colores  cálidos  con  la  escasez  de  objetos  que  refleja  que  aquí  vive  un hombre  soltero.  Hay  toques  de  su  personalidad  aquí  y  allá,  en  fotos,  de quienes puedo asumir por el parecido, son su familia o sus hermanos en la estación de bomberos, pero falta ese toque femenino. Hay alfombras en el piso  de  madera  dura,  pero  no  hay  chucherías  aleatorias  que  abarroten  el espacio. No hay nada sobre el respaldo del sofá para agregar un toque de color. No hay velas a medio quemar en las estanterías.

Y, sin embargo, aunque está desprovista de esos pequeños detalles, la casa de Grady todavía me grita comodidad. Se siente como un lugar en el que cualquiera puede entrar y sentirse a gusto.

Paso mi mano por la parte posterior del sofá de cuero marrón mientras el sonido del radio teléfono se convierte en ruido de fondo con el que no creo que me sienta cómoda.

Es la vista lo que me lleva a la ventana de la cocina. Más allá del patio trasero cercado hay un cobertizo a medio construir en un lado del patio y un pequeño patio cubierto con una chimenea en el otro. Hay acres y acres de campos con vides en crecimiento. Sus filas se alinean en las colinas y sus estacas  crean  una  ilusión  óptica  que  observo  durante  un  tiempo,  perdida hasta  que  los  paracaídas  en  la  lejana  distancia,  cerca  de  donde  vi  el aeropuerto en mi camino hacia la ciudad, me llaman la atención. Entonces noto el espacio. Espacio abierto de par en par sin edificios altos, o vecinos cercanos, o los sonidos constantes de la ciudad.

Es bonito. Es diferente.

Miro fijamente mientras las lágrimas queman mis ojos y las emociones que continúo escondiendo intentan abrirse paso hacia la superficie.

Estoy tan perdida en mis pensamientos que grito cuando algo húmedo y cálido golpea la parte posterior de mi pierna.

¿Qué demonios?

Cuando me doy vuelta, me encuentro con la cosa más tierna y fea que he visto en mi vida. Todos veinte y tantos kilos de ella.

La cerda es rosa blanquecina con manchas negras. Tiene una fina capa de  pelo  ondulado  que  cubre  su  piel,  y  su  hocico  rosado  está  mojado  y temblando mientras huele el aire.

Sé lo que estoy viendo, pero en realidad me toma unos segundos creer realmente que estoy en la cocina de Grady teniendo un concurso de miradas con una cerda.

—¿Y quién, si puedo preguntar, eres tú?

Endereza sus patas, pero sus ojos se mantienen en los míos.

—¿Tienes un nombre? —Busco un collar, pero luego me doy cuenta de lo estúpido que suena el tratar a una cerda como si fuera un perro… y sin embargo, hay una cerda delante de mí. Una que está muy cómoda dentro… me inclino para ver la parte inferior del animal solo para estar segura de su género… su entorno.

Su  cola  se  mueve  un  poco,  y  me  río.  He  recurrido  a  hablar  con  una cerda. Tal vez me estoy volviendo loca.

—Bueno, voy a desayunar —le digo—. Sin embargo, no te preocupes. No es tocino. Solo cereal.

Sí. Definitivamente loca.

Es cuando coloco el teléfono en el mostrador detrás de mí, que veo la nota escrita a mano.

Dylan,

No  te  alarmes  por  Petunia.  Olvidé  advertirte  sobre  ella,  pero  el veterinario  la  dejó  esta  mañana.  Es  perfectamente  inofensiva…  en  su mayoría.  Tiene  una  puerta  para  perros,  así  que  no  hay  necesidad  de sacarla.

Grady

Miro fijamente la nota durante unos segundos mientras Petunia gruñe desde el suelo.

—Bueno, Petunia… somos solo tú y yo hoy.
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CUATRO

Dylan

—¿Cómo estás? —La voz de Jett es áspera a través de la línea como un buen whisky con hielo, suave pero con una quemadura en él.

Lucho  contra  las  lágrimas  amenazadoras.  Me  niego  a  dejar  que  su repentina preocupación por mí me haga caer de nuevo en el agujero negro del que mi estancia en Sunnyville está tratando de sacarme.

—¿Te gustan la letras hasta el momento? Creo que funcionan bien con la pista que terminaste. —Intento sonar toda profesional y me pregunto si puede ver directamente a través de eso.

—Dylan… —Su voz es una parte disculpa, una parte preocupación, y no quiero creer que algo de eso es sincero—. Siento como si ha pasado una eternidad desde…

—Semanas. No una eternidad. —Veinte días para ser exactos.

—Demasiado tiempo.

—El puente queda perfecto con el riff1 que tienes ahí…

—No llamé para hablar sobre las canciones —dice.

—Entonces, supongo que voy a colgar en este momento.

—No. Por favor, Dylan. No…

—Vas  a  llegar  a  tu  sesión  programada  en  el  estudio  el  miércoles, ¿verdad?

—Por supuesto, que lo haré.

—¿Y vas a tener tu mejor comportamiento? Sin rabietas. Sin…

—Cristo, Dylan, no soy un niño.

Entonces  deja  de  comportarte  como  uno. El  pensamiento  pasa rápidamente por mi mente. ¿Por qué me tomó tanto tiempo ver lo inmaduro que es? ¿Cómo sus berrinches no eran frustración artística sino más bien él siendo un despreciable malcriado?

—No arruines esto para mí, Jett. Necesito que la disquera piense que todo  está  bien.  No  necesito  que  se  preocupen  por  si  el  álbum  será completado a tiempo. Desde el principio de este contrato amenazaron con posponerlo  si  no  te  comportabas  bien,  y  no  me  puedo  arriesgarme  a  eso. Necesito el…

—Dinero.  Lo  sé,  lo  sé.  Y  te  dije  que  te  daría  el  maldito  dinero  para ayudar a tu madre. No es un problema.

—No necesito ni una mierda de ti —digo entre dientes—. Todo lo que necesito es que hagas tu trabajo y no lo arruines.

El silencio vibra a través de la conexión.

—¿Y  si  no  lo  hago?  Si  pierdo  la  sesión  en  el  estudio,  tal  vez  eso  te forzará a venir a casa y a hablar cara a cara conmigo.

—No te atreverías. —Mis manos aprietan el teléfono, y odio saber que no me extrañaría que Jett hiciera una locura como esa. Su amenaza es real.

—No lo haría. —Hay diversión en su voz, y puedo notar todo menos la sonrisa engreída en su cara—. No necesito el dinero. Estoy más que bien. Sin embargo, sí necesitamos hablar.

—En  realidad,  no.  —Imágenes  vuelan  a  través  de  mi  mente  como  el chasquido de una cámara: la luz debajo de la puerta cerrada del dormitorio, Tara  a  ahorcajadas  sobre  él,  sus  gemidos  mutuos,  sus  caras  sorprendidas cuando  jadeé.  Como  la  apartó  de  él  y  me  persiguió.  Las  palabras,  las promesas, las disculpas. Ella siguiéndonos en toda su gloriosa desnudez. Y luego las  palabras  desagradables  que  dijo  y  alimentaron  cada  inseguridad que siento sobre mí.

—Cometí  un  error.  No  sé  de  cuántas  maneras  puedo  disculparme contigo antes que lo creas.

—Disculparse no elimina el dolor. —Tampoco las fotos que vi de ellos en la Revista People sentados afuera de un Starbucks donde sabían que un paparazzi tomaría una foto de ellos—. ¿La has vuelto a ver?

—Te  extraño,  nena.  Extraño…  —Tomaré  eso  como  un  sí.  Su  cambio de  tema  es  clásico  en  Jett  Kroger.  Si  no  quiere  admitir  algo,  cambia  de conversación sin pensarlo dos veces.

—Enfoquémonos en la canción que te envié más temprano. Todavía no me convence el verso inicial, pero…

—Fui a nuestra casa el otro día…

—Te refieres a mi casa. Es mi casa ahora. No nuestra.

—Te habías ido —dice, ignorando completamente mi corrección.

—Sí. Claro que lo hice. —Odio que mi corazón duela. Odio extrañarlo. Y odio que incluso quiera verlo.

—Empacaste y te fuiste tan apresuradamente que…

—Creo que una vez estemos en el estudio y escuchemos toda la cosa junta, seré capaz de identificar lo que necesita ser cambiado.

—Podrías estar en el estudio conmigo el miércoles…

—No,  no  puedo.  —No  lo  haré.  Por  muchas  más  razones  que  solo  la distancia física entre nosotros.

Necesitando  amainar  la  emoción  haciendo  disturbios  dentro  de  mí, camino  hacia  la  ventana  abierta  y  miro  a  la  oscuridad  más  allá.  La  cálida brisa nocturna sopla suavemente contra mi piel, y huele tan limpio. Estoy tan acostumbrada a ser capaz de mirar la ciudad cobrar vida mientras el día se desvanece a la noche que es desconcertante mirar afuera y ver siluetas de árboles contra el cielo iluminado por la luna.

—¿No vas a cambiar de opinión, verdad? —No respondo. No puedo. Siempre ha habido algo sobre Jett que me ha hecho ceder, y no puedo ceder esta vez. Sí, me engañó. Sí, juré que si alguien alguna vez me engañaba le daría mi espalda y nunca miraría hacia atrás, que es exactamente lo que he hecho  aquí.  Llamé  a  Damon,  le  dije  que  necesitaba  ayuda,  empaqué  mis cosas lo más rápido que pude, y vine a Sunnyville donde me ha ayudado a encontrar  paz.  Solo  porque  fue  fácil  mantener  mi  propia  promesa,  no significa que pueda apagar a las emociones o decirle a mi corazón que ya no duela. Esa parte es mucho más difícil de lo que parece.

Pero  estoy  aquí.  Estoy  aquí  porque  sabía  que  sería  mucho  más  fácil ceder,  ser  débil,  si  estuviera  en  mi  casa  donde  sus  cosas  me  rodearan. Dónde él y su encanto podrían hacerme ceder.

—¿Dylan?

—No, no voy a cambiar de opinión, Jett. —Aclaro mi garganta.

—Bueno, si no vas a venir aquí, entonces yo iré a ti. ¿Dónde estás?

—Ya seguí adelante. Encontré a alguien más. —Las palabras salen de mi lengua sin pensar, y odio la necesidad de mentir solo para hacer que se detenga.

—No me creo eso ni por un maldito minuto.

—Deberías.

—¿Quieres decirme dónde estás quedándote?

—No. No es de tu incumbencia.

—¿Estás  quedándote  con él?  —Por  mucho  que  no  esté  tratando  de jugar juegos aquí, y mentir solo para terminar el tema de conversación, una parte de mí disfruta escuchar el asombro en su voz.

—No importa con quién esté quedándome. Ve al estudio el miércoles. No  seas  un  idiota  con  Kai  y  con  el  resto  de  los  chicos  —le  digo, refiriéndome al ingeniero de sonido—. Y escucha las letras que puse en la pista.  Déjame  saber  lo  que  piensas.  Avanzaré  a  la  siguiente  canción  hasta que escuche de ti.

—Te amo, Dylan.

Cierro  mis  ojos  y  dejo  que  mi  cabeza  caiga  hacia  adelante  cuando escucho palabras de él que sé que no dice a menudo.

—Si me amaras no hubieras follado a alguien más.

Y con eso, termino la llamada y me hundo en el borde de mi cama. Mi teléfono está apretado en mi pecho mientras el recuerdo de encontrarlo con Tara se reproduce una y otra vez en mi mente.

Le  echo  un  vistazo  al  reloj  para  ver  que  son  las  dos  de  la  mañana. Siempre  trabajamos  mejor  cuando  es  tarde  y  nuestros  cerebros  están confusos y ese tipo de estado delirante se activa… supongo que ni siquiera la distancia puede cambiar eso.

Levantando mi guitarra, tarareo las letras y toco los acordes, mi mente tratando de localizar dónde está el error en la canción.

Un sonido rompe mi proceso. Al principio, asumo que es el radio, mi señal reveladora de que Grady está en casa después de su turno, pero justo cuando toco la guitarra, lo escucho otra vez.

—Ayuda. Por favor. Oh, Dios.

La voz de Grady está llena de angustia y necesidad. Bajo mi guitarra y estoy fuera de mi habitación en pocos segundos, dirigiéndome por el pasillo hacia  dónde  puedo  escucharlo  librar  una  batalla  verbal.  La  puerta  de  su habitación  está  abierta  y  cuando  entro,  está  extendido  sobre  su  cama, dormido.

Está soñando. No está en problemas.

Mi corazón se ralentiza un poco, pero el profundo gimoteo de agonía que emite mientras sacude su cuerpo en la cama me hace moverme hacia él sin pensarlo dos veces.

—¡Grady! ¡Grady! ¡Despierta!

Lanza  sus  brazos  hacia  atrás  mientras  intento  sacudir  sus  hombros hasta despertarlo. Lucha contra mí mientras ese horrible sonido de lamento continua en la parte posterior de su garganta. Subo a la cama, insegura de qué hacer, pero segura que no pudo dejar que continúe con esta pesadilla.

—No. Por favor. No —murmura mientras se retuerce de lado a lado y lucho para calmarlo. Es demasiado fuerte y se mueve de repente por lo que caigo  de  alguna  manera  encima  de  él.  Puedo  sentir  el  minuto  en  que  se despierta y vuelve en sí. Su cuerpo se tensa. Hay una rápida inhalación de aire. Su mano sosteniendo mi muñeca se relaja.

—¿Dylan?  —Es  una  pregunta,  como  si  necesitara  entender  por  qué estoy sentada aquí, a ahorcajadas sobre él en su cama.

Lu luz del pasillo proyecta luz sobre su rostro y hace que el brillo de sudor  cubriendo  su  pecho  sea  notable.  Nuestros  ojos  se  encuentran,  los suyos vidriosos y curiosos.

—Estabas teniendo una pesadilla. Intenté…

Aclara  su  garganta  y  puedo  verlo  tratando  de  sacudirse  cualquier fantasma del sueño que todavía está aferrado a él.

—Yo… —Lleva su mano para frotar su cara—. Solo fue un mal sueño. Lamento haberte despertado. —El tono despreocupado en su voz contrasta con la lucha de emoción en su expresión.

Cuando  baja  su  mano  y  encuentra  mis  ojos,  hay  más  en  las profundidades  de  ellos:  vulnerabilidad,  miedo,  vergüenza,  confusión,  pero parpadea para alejarlos tan rápido como aparece.

—¿Estás bien? ¿Puedo hacer algo para ayudarte?

—No. Está… los tengo a menudo.

Y es en este momento, aquel donde sus ojos tratan de evitar los míos para que no vea demasiado y lentamente bajan por mi torso; que estoy más que  consciente  de  la  pijama  que  tengo  puesta.  Una  camisa  sin  mangas  y shorts ligeros que podrían pasar como bragas.

Su respiración es inestable otra vez, pero no tiene nada que ver con su pesadilla. Su pene cobra vida debajo de mí. Hay un momento de pasmada incredulidad  que  pasa  en  cámara  lenta  mientras  nos  damos  cuenta  lo  que está pasando y ninguno de nosotros está seguro si deberíamos detenerlo.

Y  luego,  igual  de  rápido,  sus  manos  están  en  mi  torso  empujándome mientras me bajo de encima de él. De pie junto a la cama, cruzo mis brazos sobre  mi  pecho  para  esconder  mis  pezones,  los  cuales  están  duros  y necesitados y reflejan exactamente a dónde fueron mis pensamientos.

—Lo lamento. —Ambos decimos al mismo tiempo y luego reímos, los nervios llenando nuestras risas.

—No  quise…  espero  que  estés  bien.  —Hay  una  larga  e  incómoda pausa antes de tartamudear—. Solo me iré en este momento.

Camino  hacia  la  puerta,  vergüenza  manchando  mis  mejillas  y modestamente deseando tener mi bata para cubrirme.

—Dylan. Espera.

Cuando  me  detengo  y  me  doy  vuelta  para  enfrentarlo,  Grady  está sentado en la cama, una sábana envuelta alrededor de su cintura, su cabello un desastre total. Mi primer pensamiento coherente es: estaba en lo cierto. Cada  pedacito  de  él  se  ve  perfecto  para  hacerte  agua  la  boca  como  el paquete  de  ocho  abdominales  debajo  de  su  camisa  que  se  insinuó  el  otro día.

—¿Qué pasa?

—Lo  lamento…  por  haberte  despertado…  por,  ya  sabes.  —Hace  un gesto  con  su  mano  al  espacio  entre  él  y  yo  mientras  una  sonrisa avergonzada tira de las comisuras de su boca lo que me hace querer escapar cuando mis pies quieren quedarse.

—Es, eh, natural.

Oh por Dios. ¿En serio acabo de decir eso?

Se ríe.

—Algo así. ¿Quieres darte vuelta por un segundo? —Mueve su dedo en un círculo.

—¿Para qué?

—Porque estoy desnudo debajo de la sábana, y ya que estoy planeando ir  a  tomar  un  vaso  de  agua  a  la  cocina,  podrías  obtener  un  buen  vistazo cuando  lo  haga.  —Muerde  el  lado  de  su  mejilla,  tratando  de  ocultar  la arrogancia en su sonrisa—. No podría importarme menos… pero, eh, a ti si podría.

—Oh, sí. Seguro.

Sintiéndome como una idiota, salgo de su habitación y camino por el pasillo hacia la mía. Mi mente sigue reviviendo la idea del él desnudo con su polla endureciéndose debajo de mí. Mi cuerpo también lo hace.

—Cristo —murmuro mientras tomo mi bata y la ato apretadamente a mi alrededor.

Es normal tener ese ardiente dolor en mi bajo vientre después de estar a ahorcajadas sobre un hombre extremadamente apuesto, ¿verdad?

Él ya está en la cocina cuando salgo, camiseta y shorts puestos, y un vaso  de  un  líquido  ámbar  en  sus  manos.  Las  líneas  de  su  rostro  están marcadas con lo desconocido.

—Necesitaba algo más fuerte que agua. ¿Quieres? —Extiende su vaso, y  tomo  un  sorbo,  luchando  contra  la  urgencia  de  maldecir  cuando  la quemadura golpea mi garganta.

—Eso está bien para mí, gracias.

Se ríe entre dientes, pero suena sin humor mientras se mueve hacia la ventana  y  mira  fijamente  la  oscuridad  en  la  que  encontré  consuelo  antes. Sus hombros son tan anchos, su cabello es un desastre, y su bíceps se tensa cuando lleva el vaso a sus labios.

Debato  la  decisión  de  dejarlo  solo,  darle  la  paz  que  de  seguro  está acostumbrado a tener al vivir solo. Sin embargo, hay algo sobre él que me hace hundirme en el sofá y observarlo desde la distancia. Tal vez es que se ve tan perdido como me siento en este momento.

La  radio  cobra  vida  y  llama  nuestra  atención  cuando  los  códigos  son

dados y un 10-4 2 es respondido.

Intento  alejar  los  recuerdos  que  trae  el  sonido.  Los  sonidos murmurados  de  la  despachadora  que  escuchaba  mientras  mi  madre  se sentaba  y  oía  la  radio  mucho  tiempo  después  que  mi  hermano  y  yo habíamos ido a la cama. Eso y el tintineo del cuello de su botella de vodka mientras chocaba con el borde de su vaso.

—Accidente  de  auto  en  las  afueras  de  la  ciudad  con  un  pasajero atrapado —descifra los códigos para mí cuando la radio queda en silencio, casi como si no estuviera seguro de qué más decir.

Cierro mis ojos y digo una plegaria silenciosa por la persona atrapada. Cuando  los  abro,  él  está  de  pie  frente  a  mí,  su  cabeza  inclinada  hacia  un lado, mirándome fijamente.

—¿Qué estás haciendo?

—Diciendo  una  pequeña  plegaria  por  la  persona  en  el  auto  para asegurarme que está bien.

Sonríe suavemente y se sienta en el borde de la mesa de centro que está frente a mí.

—Mi mamá solía hacer eso cuando escuchaba una llamada en la radio. También diría una por la seguridad de papá. Olvidé eso hasta ahora.

—¿Tu papá también fue bombero?

—Un policía. Luego el jefe de la policía.

—¿No querías seguir sus pasos?

—Por un tiempo, pero mi hermano mayor terminó yendo en esa ruta, y yo terminé enamorándome del fuego. —Sus ojos se oscurecen un poco, y me recuerda la pesadilla que acababa de despertarlo y me pegunto si tenía algo que ver con su trabajo.

—Tu pesadilla…

—Nada importante en realidad. Solo un recordatorio para mantenerme alerta cuando estoy en el trabajo.

—Dijiste que las tenías a menudo —digo, curiosa si me dirá más.

—Es tarde. —Se levanta de su asiento y se mueve alrededor de la parte posterior  del  sofá  hacia  el  pasillo—.  Gracias  por  tratar  de  ayudar,  pero necesito dormir un poco. —Me congelo cuando coloca un beso en la cima de mi cabeza. Es inesperado. Es dulce. Me hace querer acurrucarme en el sofá y quedarme ahí con él.

—Buenas  noches  —murmuro,  incapaz  de  pensar  en  algo  más  que decir.

—Dulces sueños.

Permanezco sentada, escuchando la despachadora por Dios sabe cuánto tiempo, preguntándome si mi papá está al otro lado de ese código en algún lugar.

Y si tal vez mi madre hace lo mismo incluso después de todos estos años.
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CINCO

Grady

—¿Qué pasa, hermano? —pregunta Grayson mientras inclina el cuello de su cerveza hacia la casa.

—¿Qué quieres decir? —Balanceo el martillo y golpeo el clavo en el tablón.

—La sexy cantautora. —Grant llena los vacíos por él.

—¿Cómo sabes que es sexy? —pregunto.

—Tengo mis fuentes —dice Grant con una elevación de su ceja.

—Entonces,  eso  significa  que  Emerson  debe  haberla  visto  en  algún lugar y le debe haber dado el informe detallado —dice Grayson acerca de la esposa de Grant—. Entonces, ¿lo es?

Pienso  en  la  otra  noche.  El  calor  de  su  coño  con  nada  separándonos además  de  una  delgada  sábana.  La  manera  en  que  sus  pezones  se presionaron  contra  su  camiseta  sin  mangas.  Era  cálida,  real  y  atractiva cuando todo sobre mi sueño era frío, oscuro y debilitante.

Alineo otro clavo en el tablón que estoy sosteniendo sobre mi cabeza y lo golpeo en su lugar.

—¿No se supone que ustedes, idiotas, deberían estar ayudándome?

Mi hermano mayor ríe mientras toma un trago de su cerveza antes de levantarse para ayudar.

—No está respondiendo, Gray. Sabes lo que eso significa.

Grayson  ríe  mientras  balanceo  el  martillo,  y  sé  lo  que  viene  a continuación.

—Le gusta.

Síp. Eso es correcto.

—No me gusta. —Descargo mi frustración con ellos en el clavo.

—Entonces,  ¿no  es  sexy?  —pregunta  Grant,  provocándome  para sacarme  de  quicio  cuando  ya  estoy  desquiciado  después  de  unas  cuantas noches sin descanso.

—Eso no es lo que dije.

—Así que… ¿ya estás teniendo algo de acción? —me provoca.

—Pregunta el hombre que probablemente no está teniendo nada desde que  se  casó.  —Me  río  y  doy  un  paso  hacía  tras  para  agarrar  la  siguiente pieza de madera que Grayson ha cortado para mí con la sierra de mesa.

—No  tengo  idea  de  lo  que  estás  hablando.  —Sonríe  Grant  con  la sonrisa  del  gato-que-se-comió-al-canario,  como  si  estuviera  recordando algo  que  no  quiero  imaginarlo  recordando—.  Solo  ha  mejorado  desde  la boda, así que no hay quejas por aquí.

—Amigo, está embarazada —agrego.

—¿Y? Todavía es sexy y todo funciona igual. Duh.

—Él  todavía  está  atontado  y  borracho  de  amor.  —Grayson  pone  sus ojos en blanco y empuja un dedo por su garganta como solía hacer cuando éramos pequeños, y me río—. En serio… ¿cómo es ella?

Le echo un vistazo a la ventana de la habitación de Dylan y pienso en los  acordes  de  música  que  estaban  viniendo  desde  detrás  de  su  puerta cerrada más temprano. La guitarra tocando los mismos acordes una y otra vez,  su  suave  voz  apenas  haciendo  eco  a  través  de  las  grietas.  El  extraño consuelo del ritmo al iniciar, detenerse y repetir.

—En  su  mayoría,  es  reservada  —digo  mientras  abro  la  tapa  de  una nueva cerveza y dejo que el sabor me refresque.

—¿Es compositora?

—Sí  —digo  con  una  sacudida  de  mi  cabeza,  todavía  tratando  de entender sus letras—. Para Jett Kroger.

—No  me  digas  —dice  Grayson,  pero  no  doy  más  detalles  de  su situación—. ¿Entonces? —Arrastra la palabra.

—No. Dios. No —digo las palabras un poco demasiado rápido como si estuviera tratando de convencerme que así es como me siento.

—¿Es así de mala? —pregunta Grant mientras mira hacia la casa.

Me la imagino de pie con sus manos sosteniendo su bata cerrada y esa tímida sonrisa en su rostro. La mujer tiene un cuerpo asombroso, pero tiene tanto miedo de aceptarlo. Un total contraste con las otras chicas con las que he salido que solían usarlo para obtener ventaja.

Es refrescante. Y algo excitante ya que finalmente obtuve un vistazo de lo sensuales que son realmente esas curvas.

—No. No, para nada. Es bonita. Sexy más que bonita. Es simplemente callada y reservada. Para nada mi tipo.

—¿Como el opuesto de abierta y dispuesta? —pregunta Grayson luego se atraganta con su propia risa.

—Vete a la mierda. Esto viniendo del tipo que sale en citas de manera serial.

—Mira quién habla. Escuché que Mallory hizo una parada en tu casa en su camino por la ciudad —dice Grant y sonríe.

—Jesucristo.  ¿Tienen  cámaras  vigilándome?  —Les  muestro  el  dedo medio a mis hermanos y sacudo mi cabeza, pero sabiendo que hablaré de todas formas—. Sí. Ya conocen a Mal…

—Un buen rato garantizado siempre y cuando ese tiempo únicamente dure menos de veinticuatro horas.

—Esos son sus términos, no los míos. —La chica del vestido brillante. Escucho a Dylan decir las palabras y sonrío.

—Debe  ser  difícil  tener  a  alguien  que  no  quiera  compromisos  ni anillos, solo tu pene —dice Grayson cuando todos empezamos a reírnos.

—¿Qué edad tienes? —pregunta Grant lanzándole su tapa de botella a él—. ¿Doce?

—Algunos días —murmuro mientras balanceo el martillo de nuevo y aseguro la viga en la habitación exterior que estoy construyendo—. Dylan es  genial.  No  se  entromete  en  el  camino.  Es  atractiva. Compra  los comestibles.

—Sexy y doméstica. Maldición.

—Sí. ¿Feliz? Ahora, ¿pueden dejar de ser tan malditamente irritantes?

Grant sonríe en victoria.

—Nunca. Es mi trabajo como el mayor mantenerte bajo control.

Marco la siguiente tabla con la tiza amarilla para mostrarle a Grayson donde cortarla.

—¿Creen que mamá va a estar enojada por no haber ido a la cena el domingo? —pregunto intentando cambiar el tema de Dylan. Lo último que necesito  es  que  ella  abra  su  ventana  y  nos  escuche  hablar  sobre  ella  y sexo…  especialmente  cuando  sabe  malditamente  bien  que  mi  polla  se endureció cuando estuvo encima de mí.

—No. Estaba bien. Dijo que hacía mucho calor para cocinar así que en cambio va a llevar a Luke al cine para que pase tiempo con su nana —dice Grayson refiriéndose a su hijo.

—Tal vez es la inteligente y nosotros somos los tontos sentados aquí afuera en este calor. Es más caliente que el infierno. Pensé que se suponía que  sería  un  verano  apacible  —me  quejo  mientras  tiro  de  mi  camiseta donde se pega a mi piel.

—Entonces,  quítate  la  camiseta  —dice  Grayson  justo  antes  que  el zumbido de la sierra empiece y luego termine.

Ignoro  su  comentario,  odiando  que  todavía  me  moleste  cuando  no debería, y agarro la viga un poco más fuerte de lo que se merece.

—Ayúdame a sostener esto, ¿quieres? —le pido a Grant, pero solo se para  ahí  y  me  mira  como  si  estuviera  a  punto  de  recibir  una  gran reprimenda fraternal que no estoy de humor para escuchar—. No empieces esta mierda. Han sido un par de días difíciles, ¿bien?

—¿Estás  teniendo  sueños  otra  vez?  —pregunta  Grayson  mientras  los ojos de Grant permanecen fijos en los míos.

—Estoy bien. —Me encojo de hombros para alejarme de su mirada y camino al lado más alejado de la base de concreto para ignorar la mierda de la que él quiere hablar. Quiero que me dejen jodidamente en paz.

—Entonces  quítate  la  camiseta.  Muéstranos  a  los  dos  tus  músculos definidos ya que sé que has estado levantando pesas como un hijo de perra en el gimnasio a todas horas de la noche.

Maldita ciudad pequeña.

—¿Y  qué?  No  puedo  dormir,  así  que  voy  y  levanto  pesas.  ¿Hay  un problema  con  eso?  Es  mejor  que  salir  y  beber  como  desesperadamente quiero hacer algunas noches.

—Cierto. Podría sanar las cicatrices en tu cabeza, pero…

—¿Pero  qué?  —le  digo  furiosamente,  manos  empuñadas, temperamento puesto a prueba—. ¿No las que están en mi espalda?

—¿Crees que me importa una mierda las que están en tu espalda? He visto  tu  horrible  trasero  más  veces  de  las  que  me  importa  contar.  Incluso partes de ti para las que necesito un microscopio para ver —dice para reír, pero no me siento con ganas de sonreír—. ¿Crees que me molesta cómo se ven  tus  cicatrices?  ¿Crees  que  voy  a  verte  de  manera  diferente  o  amarte menos?  Son  las  de  tu  cabeza  por  las  que  me  preocupo,  idiota  testarudo. Quítate  la  camiseta,  déjatela  puesta,  no  importa.  Lo  que  importa  es  que sepas que nada va a mejorar hasta que te des cuenta que la única cosa que nos interesa es que estés aquí y completo. ¿Entiendes?

Miro a Grant, con la mandíbula apretada contra la mierda en mi cabeza en la que no quiero pensar. Drew. Shelby. Brody. Las píldoras para dormir que he estado tomando otra vez solo para mantener mi cabeza por encima del agua. El agotamiento al intentar pretender que todo está normal. Asiento ligeramente, dejándole saber que lo he escuchado, pero no queriendo hablar sobre eso en este momento.

No creo que alguna vez seré capaz.

—Déjate  la  camiseta  puesta,  Grady.  Al  menos  de  esa  manera  tendré una  oportunidad  con  las  damas  —dice  Grayson,  siempre  siendo  el moderador.

A la mierda con eso.

—¿Feliz?  —Tiro  mi  camiseta  por  encima  de  mi  cabeza,  odiando  el impulso inmediato de alejar mi espalda de ellos para que no puedan ver, y tragando la agitación en mis entrañas.

—No es nada que no hayamos visto antes —dice Grant cuando se da vuelta para agarrar su cerveza sin una vacilación en su mirada.

Cristo. ¿Por qué me molesta tanto? Estos son mis malditos hermanos.

Y sin embargo, todavía me molesta.

—¿Van  a  ayudarme  o  van  a  pararse  ahí  con  sus  penes  en  sus  manos todo  el  día?  —Cualquier  cosa  para  cambiar  de  tema.  Para  sacar  de  mi cabeza la mirada en la cara de Shelby y la solicitud que me hizo cuando la vi en la estación a inicios de esta semana.

—Dice el tipo que acaricia mangueras todo el día para ganarse la vida —dice Grant con una risa.

—Si  ser  bombero  fuera  fácil,  los  policías  lo  harían  —respondo  y esquivo el rollo de cinta adhesiva que me lanza.

—Cabrón —murmura, pero bebe su cerveza y levanta un martillo.

Ya era tiempo.

Esta habitación no se va a construir sola.
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SEIS

Dylan

Señor, ten piedad.

Pensar que he estado en mi habitación todo este tiempo, batallando con las letras cuando todo esto ha estado sentado fuera de mi ventana.

Tres  hombres  increíblemente  apuestos.  Todos  con  cabello  marrón. Todos  con  la  misma  complexión.  Todos  con  los  mismos  gestos.  Grady mencionó que tenía un hermano que era policía, pero no me dijo que había un tercero.

¿Quién rechazaría un sándwich Malone como ese?

Siento  que  he  entrado  a  un  comercial  de  Coca-Cola  dietética.  Tres hombres  sin  camiseta  con  cinturones  de  carpintero  puestos,  un  brillo  de sudor en su piel, y sonrisas en sus caras.

Si  eso  no  es  una  de  las  mejores  distracciones  para  un  bloqueo  de escritor,  no  estoy  segura  qué  lo  es.  O  bien,  guardar  el  recuerdo  para  un

momento  de  ménage  à  moi3.  Pero  ahora  el  problema  es  ¿cómo  demonios aparto  mis  ojos  de  esta  imagen  y  vuelvo  a  mis  letras  sobre  el  enojo  y  un corazón roto?

Vuelve al trabajo, Dyl. Termina de escribir la canción y tacha una más de la lista de veinte temas. Un eslabón roto más en la cadena que me ata a Jett.

Su  risa  flota  por  la  ventana  abierta  por  encima  de  la  cadencia  del martillo y muevo mis ojos para admirar la vista una vez más.

Y ahí es cuando las veo. Las furiosas líneas rojas arruinando la espalda de Grady. Está demasiado lejos para distinguir que tan graves son, pero son lo suficiente para hacer una pausa, para preguntarme si tienen algo que ver con las pesadillas que le escuché combatir.

Miro fijamente por más tiempo del que debería, curiosa y celosa de la comodidad  entre  los  tres.  Incluso  cuando  parece  que  están  burlándose  del otro, hay una naturaleza alegre que indica afecto.

Vuelve al trabajo.

Después de un vistazo más.

Es cuando dejo la guitarra en mi regazo que me doy cuenta que estaba tan cegada por la sensualidad afuera, que me olvidé de la razón por la que me había levantado, para buscar comida. Una soda. Regaliz. Y algunas uvas para  añadir  a  mis  otros  dos  grupos  de  comida  esenciales:  carbonatos  y azúcar.

Preocupada  por  un  mensaje  de  texto  en  mi  teléfono  de  parte  de  mi agente,  entro  a  la  cocina  e  inhalo  cuando  me  encuentro  con  la  espalda  de Grady.  Está  de  pie  con  sus  manos  en  la  puerta  del  refrigerador,  cabeza inclinada  hacia  adentro,  y  su  espalda  completamente  expuesta  a  mí.  Es amplia, fuerte y cicatrizada inmensurablemente.

Miro fijamente.

No puedo evitarlo. Las marcas son una variedad atropellada de oscuro y claro, bordes y plano. Quemaduras horribles. Escalofríos recorren mi piel cuando  imagino  el  dolor  que  debió  haber  soportado  cuando  se  hizo  eso. Pienso  en  su  hábito  de  usar  camisas  desabotonadas,  pero  nunca  estar  sin camisa  y  el  indicio  de  cicatrices  solo  visibles  sobre  el  cuello  que  nunca podría haber imaginado que guiaban a este mapa de carreteras al infierno en su espalda.

Una parte de mí instintivamente quiere extender mi mano para tocarlas, dar  algo  de  consuelo.  Suena  ridículo,  incluso  para  mí,  pero  eso  no disminuye el impulso.

—No es lindo, ¿eh? Echa un buen vistazo mientras puedas. —Su voz es brusca mientras su columna vertebral se pone rígida y su cuerpo se queda quieto, emoción entrelazada con las palabras.

—Gracias a Dios no todo de ti es lindo. Estaba empezando a sentirme muy  insegura  teniendo  que  vivir  con  una  perfección  como  tú  —digo improvisadamente,  tratando  de  hacer  esta  situación  menos  incomoda.  Mi intento  de  calmar  la  repentina  tensión  encendiendo  el  aire  a  nuestro alrededor.

—¿Perfección? —pregunta mientras se gira para enfrentarme con una sonrisa que enmascara la emoción rodando en sus ojos.

—Sí. Tienes cicatrices. Yo tengo muslos de sirena.

—¿Muslos de sirena? —Se ríe—. ¿De qué estás hablando?

—Muslos que se tocan desde la parte superior y todo el camino hasta mis rodillas. —Me encojo de hombros como si no me molestara, como si no estuviera enfatizando uno de los insultos que Tara me lanzó. Es mucho más fácil reírse de mí misma siempre y cuando lo ponga cómodo.

—¿Alguna vez te das un descanso?

—¿Tú lo haces? —Hago la pregunta, iniciando una batalla silenciosa de voluntades mientras nos miramos el uno al otro y me pegunto qué decir a continuación sobre inseguridades de otros. Sin tener nada, cambio de tema —.  Creo  que  hay  algún  tipo  de  regla  sobre  cuántos  abdominales  es razonable que un chico tenga cuando el resto de nosotros está simplemente luchando para encontrar uno de ellos.

Su  sonrisa  es  más  genuina  cuando  camina  hacia  mí,  y  doy  un  paso atrás, mis caderas apoyándose contra la encimera ahora.

—¿En serio? —Su voz baja cuando sus ojos se mueven a mis labios y luego  vuelven  a  subir—.  Estoy  seguro  que  tienes  algunos  debajo  de  tu camisa aquí.

¿Por qué esa simple acción hace que sea tan difícil de tragar?

Da otro paso.

—¿Qué estas construyendo afuera?

—Una habitación de juegos.

Una  risa  nerviosa  sale  de  mis  labios  mientras  pienso  en  todas  las versiones de habitaciones de juegos que he leído en mis libros de romance. Mis mejillas se ponen rojas cuando imagino a Grady con un látigo en una mano de pie al lado de una cruz de San Andrés.

—¿Una habitación de juegos?

—Sí.  —Da  un  paso  más  cerca  así  que  estamos  respirando  el  mismo aire,  su  voz  lo  suficientemente  ronca  para  causar  que  cada  parte  de  mi cuerpo  se  ponga  en  alerta—.  Una  habitación  de  juegos.  Ya  sabes…  una mesa de billar. Un verdadero santuario para hombres.

Exhalo un tembloroso suspiro, de repente más que consciente que está muy cerca, sin camisa, sudoroso, y oliendo a sol y jabón mezclados. Pero son sus ojos lo que hace que mis pensamientos vacilen. Hay una intensidad en ellos que no espero del eternamente feliz Grady Malone.

—Ah,  ese  tipo  de  habitación  de  juegos…  —Pero  mis  palabras  se apagan cuando se acerca incluso más y coloca sus manos en la encimera a cada  lado  de  mis  caderas.  Puedo  escuchar  su  respiración  entrecortada.  La música flotando desde el exterior. El palpitar de mi pulso en mis oídos.

—¿Oye, Dyl?

—¿Sí? —Nuestros ojos se encuentran, mis labios se relajan.

—Necesito que te corras.

—¿Qué?  —pregunto  cuando  su  mano  roza  contra  mi  cadera  y  sus dedos tiran de la manija del cajón frente al cual estoy de pie.

—Necesito el abrebotellas. Estás de pie frente al cajón donde está. — Sus  labios  se  extienden  a  una  sonrisa  completa  mientras  me  alejo  de  la encimera  y,  por  supuesto,  choco  directamente  con  la  dureza  de  más  de metro ochenta que es él.

Y luego reboto lejos de él en un estado nervioso que lo tiene riendo y a mí tartamudeando.

—Lo  lamento.  No  estaba…  no  quise…  —Sus  brazos  sostienen  mis bíceps para estabilizarme, lo que causa que levante mi mirada y encuentre sus ojos.

—Tenemos  que  dejar  de  encontrarnos  así  —murmura,  el  calor  de  su respiración golpeando mis labios.

—Lo  haremos.  —Brillante,  Dylan.  Una  respuesta  jodidamente brillante—. Tengo… tengo que volver a… a escribir.

—Está  bien  —dice,  esa  sonrisa  torcida  profundizándose  y  forzando que sus hoyuelos salgan a la vida. Aun así, sus manos permanecen donde están al igual que mis pies.

—¿Cuál es la tardanza, Grady? —Las palabras vienen segundos antes que unos pesados pasos resuenen en el piso de madera y luego quedan en silencio.

Nos  separemos  sorprendidos  como  si  hubiéramos  sido  quemados  por un rayo.

—Estaba por irme. —Me encuentro con una expresión tan familiar a la de Grady que los dos bien podrían haber sido gemelos.

—No  tan  rápido.  —Entra  a  la  cocina  mientras  Grady  abre  un  cajón detrás  de  mí  y  agarra  el  abrebotellas—.  Grant  Malone.  Encantado  de conocerte.

Extiende una mano, la cual estrecho.

—Dylan McCoy.

—Te pareces a tu hermano —dice.

Arqueó una ceja.

—Bueno…

—No de esa manera. —Se ríe cuando se da cuenta que decirme que me parezco a un chico no es exactamente halagador—. Solo me refería al tono de piel, expresiones y… está bien, me callaré este momento.

—No, está bien. Sé a lo que te refieres. ¿Cómo lo conoces?

—Tuvimos un viaje de chicos hace unos cuantos años.

—Oh.  De  acuerdo.  Bueno,  es  un  placer  conocerte.  —Grant  mira  a Grady y luego de vuelta a mí mientras una incomodidad se establece en la habitación.

Mi teléfono celular suena.

Es fuerte y hace eco en las encimeras de granito de la cocina y solo por el sonido sé quién es.

Jett.

Mis ojos se mueven rápidamente a los de Grady como si hubiera sido atrapada haciendo algo que no debería cuando no hay ninguna razón para sentirme de esa manera en lo absoluto.

Levanta  sus  cejas  cuando  el  timbre  vuelve  a  sonar,  pero  no  hago ningún intento de contestar.

—¿No necesitas responder eso? —pregunta con una mirada casual a la pantalla  iluminada  del  teléfono  donde  estoy  segura  que  el  nombre  de  Jett está estampado sobre el frente de esta. Me mira otra vez y levanta sus cejas —. Podría ser importante.

No estoy segura por qué siento que estoy siendo desafiada para ver si responderé  o  no,  así  que  miro  fijamente  a  Grady,  mis  propias  cejas levantadas  para  coincidir  con  las  suyas,  cuando  mi  celular  suena  una  vez más antes de ir a buzón de voz.

—Eh —murmura.

—Eh —contesto.

—Indiscutiblemente muchos eh están pasando aquí —dice Grant desde donde está de pie en la puerta causando que me ría nerviosamente.

—Tengo  que  volver  a  escribir  canciones  sobre  el  desamor  —digo finalmente.

—No  olvides  llamar  de  vuelta  a  Jett  —dice  Grady  cuando  agarra  mi celular de la encimera y lo sostiene para mí.

Una  parte  de  mí  no  quiere  tomarlo.  Quiero  que  piense  que  soy  más fuerte de lo que soy y que no estoy ni siquiera un poco curiosa del por qué Jett está llamándome. Quiero que piense mejor de mí de lo que yo hago en este momento.

—Sí,  seguro  —respondo  y  tomo  mi  teléfono  de  él—.  Ustedes, diviértanse golpeando su madera o algo así.

—O algo así —murmura Grady cuando sus ojos encuentran los míos una última vez antes que salga de la habitación.

Mi mente todavía está en él.

En  cómo  dos  veces  en  el  último  par  de  días  había  utilizado  su sexualidad para evitar hablar sobre cualquier cosa que lo inquiete.

La pesadilla y su desnudez la otra noche.

Sus cicatrices y el coqueteo hoy.

Definitivamente hay algo detrás de la sensualidad de Grady Malone.

La pregunta es, ¿quiero involucrarme lo suficiente para descubrir qué es?

Recuerdo la sensación de su cuerpo contra el mío, lo que me dice que ya estoy involucrada. Creo que eso pasó la primera mañana que lo conocí.

Grant y Grady se ríen de algo en la cocina antes que la puerta se cierre de golpe y escuche sus voces afuera otra vez.

Y yo soy dejada considerando la contradicción que es Grady Malone. 
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SIETE

Dylan

El golpe en la puerta se produce momentos antes que la manija se abra, y Grady se para en el umbral mirándome.

—¿Cómo  va  el  día?  —Su  voz  es  tranquila,  como  si  temiera  que  esté entrometiéndose.

Levanto  la  vista  de  donde  estoy  sentada  en  el  piso,  mi  guitarra descansa en mi regazo y varias libretas de papel están frente a mí. Parece recién  salido  de  la  ducha  y  lleva  un  pantalón  corto  de  color  caqui  y  una camisa azul del Departamento de Bomberos de Sunnyville, lo que hace que sus ojos parezcan translúcidos.

—Ahí  va.  —Suspiro—.  Más  lento  hoy  que  otros,  pero  he  tenido algunas distracciones.

Como tú.

—Petunia  y  yo  estábamos  a  punto  de  comer  un  sándwich  de  jamón, ¿quieres uno?

—Hay  tantas  cosas  incorrectas  con  esa  afirmación  que  ni  siquiera  sé por dónde empezar. —Me río.

—No podemos proteger a los niños de la dura realidad del mundo todo el  tiempo,  ¿verdad?  Sería  un  mal  para  ellos.  —Sacudo  la  cabeza  todo  el tiempo  mientras  amo  el  humor  iluminando  sus  ojos—.  Así  que  sí,  no,  no como  nunca,  todavía  estoy  en  esa  huelga  de  hambre…  ¿entonces,  si quieres?

Echando  un  vistazo  alrededor  a  los  pedazos  de  papel  de  cuaderno arrugados esparcidos a mi alrededor, y las páginas casi en blanco frente a mí,  dejo  escapar  un  suspiro  silencioso.  Si  me  tomo  un  descanso  por  un momento  y  tomo  un  poco  de  aire  fresco,  no  es  como  si  impidiera  mi proceso creativo inexistente en este momento.

—Por supuesto.

Su  sonrisa  ilumina  su  rostro  y  me  hace  sentir  bien.  Al  menos  puedo hacer feliz a una persona.

—Te daré un minuto para que te prepares.

—¿Prepararme?

—Es jueves de Mercado de Agricultores.

¿Es jueves?

Vaya.  Creo  que  los  últimos  días  llenos  de  poco  sueño  y  aún  menos creatividad se han fusionado. Definitivamente necesito salir.

—Oh.

—Sí,  y  son  las  cuatro  de  la  tarde.  —Niega  como  si  estuviera preocupado por mí—. Necesitas salir más.

—Supongo que sí. —Ruedo mis hombros—. ¿Y vas allí para conseguir los sándwiches?

—Sí, sí, pero Petunia no se come el sándwich. —Mira hacia donde está hurgando—. Siempre vamos cuando no estoy en turno.

—¿Tu cerda es tu cita?

—No. —Baja la voz—. Ella piensa que lo es, pero no queremos herir sus sentimientos. El tocino quemado nunca es algo bueno.

Y  por  suerte  para  los  sentimientos  de  Petunia,  no  tienen  tocino  en  el puesto  de  los  sándwiches  cuando  llegamos  allí,  por  lo  que  Grady  y  yo optamos  por  los  perros  de  maíz  y  las  papas  fritas  para  comer  mientras caminamos.

—Finalmente  te  saqué  de  la  casa  —dice  mientras  me  ofrece  el recipiente de papas fritas.

—He salido antes.

—¿Cuándo?

—Cuando desayunamos. Luego, el otro día, fui a la tienda, y anoche, fui a dar un paseo. Me he aventurado —digo, sintiéndome como una idiota que tiene que admitir que eso es todo lo que he hecho desde que me mudé aquí.

—Viviendo  la  buena  vida,  ¿verdad?  —se  burla,  y  la  sonrisa  llega fácilmente a mis labios.

Lo miro y él se encuentra con mis ojos, con una suave sonrisa en su propia  cara  mientras  paseamos  por  el  atestado  distrito  del  centro  de Sunnyville con una cerda caminando a regañadientes con una correa entre nosotros.

Algo  se  agita  en  mi  vientre,  y  lo  empujo  lejos.  El  tipo  de  revuelo siendo partes iguales de, vertiginoso, esperanzado y lujurioso, el que sientes cuando te das cuenta que estarías más que bien si el hombre se interesara en ti.

Aquí no. Ahora no. No es un clavo para sacar otro clavo.

¿Un clavo para sacar otro clavo, Dylan? Como si él incluso estuviera ofreciéndolo.

Y si fuera así, no es como si estuviera en la mentalidad correcta para aceptarlo.  Claro,  su  sonrisa  calienta  mis  entrañas  mientras  la  vista  de  su cuerpo calienta entre mis muslos, pero vamos, después de ver a la chica de vestido brillante, es muy dudoso que quiera tener algo que ver conmigo, la antítesis de todo lo que es.

Lo  miro  mientras  sonríe  a  un  niño  que  se  detiene  para  acariciar  a Petunia, y niego. Alguien tendría que tener un tornillo suelto en serio para no pensar que es atractivo. No sentirse atraído por él.

Pero, de nuevo, es probable que tenga más de un tornillo suelto ya que estoy  aquí,  en  medio  de  un  mercado  de  agricultores,  debatiendo  si permitiría  que  algo  entre  nosotros  suceda  cuando  ese  algo  no  existe  en primer lugar.

—¿Conoces a todos aquí? —pregunto cuando otra persona lo llama y lo saluda con la mano.

—No es difícil. Pero ayuda que sea el hijo del jefe Malone. Al crecer, todos  querían  conocerme  porque  tenían  la  idea  de  que  si  se  metían  en problemas, ser mi amigo lo habría hecho más fácil. Como si mi padre les hubiera dado un pase gratis si dijeran que me conocían. Además, no hace daño que todos amen a Petunia.

—Entonces, así es como atraes a las damas.

—Si ese fuera mi juego, definitivamente necesitaría más ayuda. —Se ríe de sí mismo y asiente saludando a otra persona que lo saluda desde lejos.

—Dudo que necesites ayuda con tu juego o con las damas.

—Oh, sí, yo y mis ocho abdominales. —Su risa se desvanece cuando su atención capta algo en la multitud adelante. No puedo ver quién o qué es, pero  las  líneas  en  su  rostro  se  profundizan  con  preocupación—.  ¿Puedes sostener a Petunia por un minuto? Necesito ir a hablar con alguien.

—Claro. —Lo veo correr a través de la multitud y me niego a admitir que estoy siendo curiosa cuando muevo mis pies para poder ver mejor hacia dónde se dirige.

En el momento en que tengo una línea de visión clara, Grady se está arrodillando y dejando que un niño pequeño, diría que alrededor de cuatro o cinco  años;  lo  abrace  y  caen  sobre  el  césped  debajo  de  ellos.  Grady envuelve  sus  brazos  alrededor  del  niño  y  presiona  un  beso  en  la  parte superior  de  su  peludo  cabello  castaño.  No  puedo  evitar  sonreír  ante  la conexión entre los dos, pero luego mi mirada se dirige a la mujer que está parada allí mirando.

Es pequeña, bonita por lo que puedo decir, y está parada con los brazos cruzados sobre su pecho, casi como si se estuviera protegiendo.

Algo en mi pecho se aferra a la imagen, y mi mente comienza a girar. Un niño pequeño se emocionó al ver a Grady, la mujer con la que está, no tanto. Su expresión refleja una tristeza que es casi palpable, y me afecta a pesar de la distancia entre nosotras.

¿Grady  está  divorciado?  ¿Es  ese  su  hijo?  ¿Es  esto  por  lo  que  Grady había “pasado” y mi hermano se negó a explicar?

No  sé  por  qué  la  idea  de  que  Grady  sea  un  padre  me  tiene  tan confundida. ¿Es de mi incumbencia? No. ¿Debería importar? No. Tal vez es porque me duele que no me lo haya dicho.

O es que pensé mejor de él que de mi papá, el único otro bombero que he  conocido,  y  ahora  veo  que  no  lo  es.  Si  es  padre,  ¿por  qué  no  me  ha mencionado a su hijo? ¿Cómo es que tiene cero imágenes en las estanterías o en las paredes? ¿Es porque no quiere reconocer a su hijo como mi padre no  quería  reconocernos  a  nosotros?  ¿Es  porque  es  difícil  seducir  a  una mujer cuando la llevas de regreso a tu casa y ve que tienes un niño y todo el equipaje que viene con uno?

Recuerdos, momentos, vergüenza, todos me inundan mientras observo el  intercambio  emocional  entre  los  tres.  El  resentimiento  sin  fundamento brota, aún tan fuerte como siempre ha sido.

Estoy saltando a conclusiones. Estoy siendo sensible y dejando que mi pasado y mi actual agitación emocional hagan suposiciones especulativas.

Solo le preguntaré. Es fácil. Tomada la decisión, me coloco en medio del mercado de agricultores entre un puesto que vende productos orgánicos y uno que vende gafas de sol baratas y odio que Grady sea el mismo tipo de persona que tenía como padre.

Mi corazón se estremece por el niño pequeño, que está tan desesperado por  la  atención  de  Grady  que  tengo  que  distraerme  para  no  atragantarme. Me dirijo a un quiosco de periódicos, arranco la primera revista en la que pongo  la  mano  y  comienzo  a  pasar  las  páginas.  Mi  mente  registra  que  es Rolling Stone una fracción de segundo antes que Petunia tire de la correa.

—Lo siento. —La voz de Grady invade mis pensamientos y al mismo tiempo golpea un nervio.

—¿Quién era ese? —pregunto, tratando de sonar casual.

—¿Quién? —Mira por encima del hombro donde estaban la mujer y su hijito y se vuelve hacia mí con una expresión de dolor en su rostro—. No era nadie —dice y rompe efectivamente la idea de que él es un buen tipo. Es exactamente como mi padre.

A pesar que no es de mi incumbencia, cada parte de mí se hunde en la decepción,  y  tengo  que  tomarme  un  minuto  para  aceptar  los  sentimientos desenfrenados e infundados que rebotan dentro de mí.

Por  supuesto,  recordar  a  un  hombre  que  me  lastimó  no  es  suficiente, porque la vida decide abofetearme con otro.

Allí a todo color entre las páginas de Rolling Stone está Jett. El chico malo del rock está en una camisa de vestir, corbata, chaleco y pantalones, y parece ser cada parte de todo lo que no es. Su hermoso rostro me devuelve la  mirada,  luciendo  esa  sonrisa  arrogante  de  él  y  la  expresión  de  soy-un-dios-del-rock.

Me duele el corazón.

Sé  que  debo  cerrar  la  revista,  devolverla  y  alejarme,  pero  mis  ojos vagan  y  deambulan  por  la  entrevista.  Revisando  las  preguntas  sobre  su próximo  álbum.  Sobre  su  vida  hogareña  y  su  novia  desde  hace  mucho tiempo. Dónde encaja en su vida diaria, y cómo lo consigue cuando parece que nadie más lo hace. Acerca de cómo ve algo bueno en su novia y nunca lo  arruinaría  a  propósito,  aunque  sin  querer  lo  haya  hecho  muchas  veces antes. Escaneo sus respuestas y luego las leo de nuevo, más despacio esta vez.

Está  hablándome  directamente.  La  dicotomía  de  todo  esto  hace  girar mi cabeza. Por un lado, está en Rolling Stone disculpándose conmigo, y por otro lado, está diciendo todo lo que necesitaba escuchar antes. Todo lo que se negó a pronunciar cuando se folló a Tara-tetas-perfectas.

—¿Dylan? ¿Todo bien?

Escucho  su  pregunta,  pero  cuando  sus  palabras  se  registran,  ya  está tomando la revista de mi mano.

—Cristo —murmura mientras escanea el artículo antes de mirar hacia arriba para encontrar mis ojos. Hay preocupación en su mirada, compasión, y  la  visión  de  un  hombre  con  el  que  estoy  actualmente  enojada  me  tiene luchando  contra  las  lágrimas—.  Lo  siento.  Justo  cuando  necesitas  que alguien no esté en ninguna parte, está en todas partes. Vamos a salir de aquí. Necesitamos dejar a Petunia en casa, y luego sé el lugar perfecto para ir.
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—¿Por qué estamos aquí bebiendo de nuevo? —Me río mientras le doy un golpecito a su vaso por lo que se siente como la vigésima vez.

—Porque tu novio es un imbécil y porque yo… porque yo también lo necesito.

Lo miro mientras bebe del líquido ámbar, y las vistas y los sonidos del bar  zumban  a  nuestro  alrededor.  No  me  da  más  que  eso,  y  lo  acepto  sin preguntar más.

—¿Quieres  decirme  por  qué  Jett  hablaba  de  ti  como  si  todavía estuvieran juntos?

Suspiro y termino mi bebida.

—Nuestro  agente  quiere  que  mantengamos  nuestra  separación  en secreto.

—¿Tienen el mismo agente?

—Sí.  —Resoplé.  Sonó  bien  en  su  momento  tener  el  mismo.  Solo puedo esperar que ese sea el caso una vez que se termine este proyecto.

—¿Por qué querrían que te mantengas callada? —Se ve tan confundido como me sentía cuando Ava hizo la solicitud.

—Si bien la reputación de chico malo de Jett puede jugar bien con su público, la disquera no es demasiado aficionada de eso.

—¿Por qué les importa mientras venda discos?

—Vender  discos  es  una  cosa.  Ser  manejable  es  un  asunto completamente distinto. Jett está lejos de ser manejable. Cuando un artista tiene dificultades para grabar un álbum, y mucho más para promocionarlo, porque  sus  travesuras  se  interponen  en  el  camino,  es  un  problema.  — Suspiro—.  Hay  rabietas  en  las  que  ha  destrozado  el  estudio  cuando  una canción  no  funciona.  Negarse  a  aparecer  y  grabar  una  canción  porque  no estoy en la ciudad para estar allí. Es solo que…

—Suena como un verdadero ganador, Dylan.

Lo  miro  fijamente,  sintiéndome  como  si  me  estuvieran  juzgando mientras justifico en mi mente que no conoce a Jett como lo hago yo. No lo entiende. Y luego pongo los ojos en blanco. ¿Qué tan estúpido suena eso?

—Hay una parte de él que es solo imagen. Luego está el tipo que era antes de conseguirlo en grande.

—Ajá. —No parece convencido—. Entonces, ¿dónde encajas en todo esto? ¿Por qué tu agente necesita que mantengas la farsa?

—Porque me dijeron que “ablandaba” su imagen. Soy la única que lo tranquiliza. La disquera sabe que cumpliré. El productor trabajará conmigo, no con Jett. Ava teme que si saben que nos hemos separado, van a retrasar o no sacar el álbum como amenazaron desde el principio.

—Así  que  deja  que  no  saquen  el  álbum.  Tal  vez  merece  que  se  le enseñe una lección —dice Grady, dando el comentario más lógico.

—No estoy segura que algo lo cambie. Es obvio que no ha aprendido de  ninguna  de  las  repercusiones  que  ha  enfrentado  antes,  pero  cuando  es castigado, yo soy castigada. No sacar el álbum también dañaría mi carrera y mi sustento.

—¿Cómo es eso? No es tu culpa que sea inmanejable.

Pienso en el contrato que Ava me recuerda constantemente. Pienso en el  resumen  de  facturación  en  mi  bandeja  de  entrada  del  centro  de rehabilitación.  Pienso  en  el  estallido  de  esta  burbuja  surrealistas  que realmente he conseguido en este negocio cuando Jett lo arruine y el álbum no se entregue a tiempo.

Pero no digo ninguna de esas cosas. En cambio, juego con el borde de mi servilleta de cóctel y me niego a mirar sus ojos.

—Sabes que no le debes nada después de lo que te hizo, ¿verdad?

—Tienes  razón.  No  le  debo  nada.  —Mentalmente  me  sacudo  de  mis pensamientos—.  Parezco  un  tapete  pisoteado  que  está  de  acuerdo  con  la solicitud de nuestra agente, pero te aseguro que no.

—Eres lo más alejado de ser un tapete, y aun así… —Levanta las cejas como si estuviera decepcionado de mí. Es una mirada muy parecida a la que me daría mi hermano y me hace enderezarme.

—Mira, no estoy orgullosa de haberlo juzgado mal. No estoy orgullosa de haber aceptado fingir que todavía estoy con él. —Tomo un sorbo de agua antes de mirar hacia arriba para verlo a los ojos—. Lo que me enorgullece es que soy una compositora muy buena y que tengo una reputación igual de buena.  Me  enorgullece  que  el  sello  sepa  que  puede  depender  de  mí  para entregar  las  canciones  que  solicita,  canciones  de  calidad,  así  como canciones  para  sus  otros  artistas.  Lo  último  que  quiero  hacer  es  poner  en peligro  esa  relación  debido  a  Jett.  Estoy  entre  la  espada  y  la  pared,  y  la única manera de sobrevivir es tratar de escalar usando la única mano que se me extiende. Tragarme el orgullo y fingir por un rato, así que al final, soy la que gana. Salgo con canciones que me darán regalías, y puedo mantener la puerta abierta para que mi carrera vaya más allá de él.

Me  mira  por  un  momento,  y  la  intensidad  de  esos  ojos  agua observándome hace que me remueva en mi asiento.

—Terminas el álbum con Jett, ¿y luego qué?

—¿A  largo  plazo?  Vendo  canciones  a  otros  cantantes.  Me  hago  un nombre más allá de ser la compositora de Jett. —Me encojo de hombros—. Pero por ahora necesito superar este lío actual.

—¿Y crees que puedes hacer eso y salir ilesa del otro lado?

Inclino  mi  cabeza  y  lo  miro  fijamente,  odiando  que  me  cuestionen, pero sabiendo que es un punto válido.

—Puedo  jugar  el  juego  que  debe  ser  jugado  y  al  mismo  tiempo proteger mi corazón. Pero no hace que sea más fácil ver las cosas que dijo en  esa  entrevista.  Todas  las  cosas  que  nunca  me  dijo  a  mi  cara,  pero  que necesitaba escuchar.

—Estoy seguro que es brutal.

—Es difícil no sentirse una cobarde por huir, pero no podía quedarme.

—No. Lo entiendo. Vas a la comodidad. A lo que es familiar… incluso cuando eso que es familiar te ha hecho mal y ahora está diciendo todo lo correcto.

—Mmm. Cierto.

—¿Temías  volver  a  estar  con  él  si  te  quedabas?  —Grady  hace  la pregunta que me he hecho un millón de veces. Cuando Jett llama. Cuando escribe. Cuando se menciona en la radio.

Porque  lo  he  aceptado  de  vuelta  antes.  Aunque  no  por  engañarme… esta vez fue la primera. Que yo sepa.

—No  es  algo  que  admita  porque  las  feministas  harían  un  alboroto… pero sí.

—Al menos eres honesta. Mucha gente dice que no lo tolerarían, pero luego terminan por volver con la persona. Demonios, yo lo he hecho.

Su admisión me toma por sorpresa, pero aprecio que esté tratando de tranquilizarme con mis decisiones.

—Sabes cuál es la mejor manera de superar a alguien, ¿verdad?

—¿Beber? —pregunto y me río mientras sostengo mi vaso vacío.

—Eso  es  un  comienzo,  pero  no.  —Una  sonrisa  pícara  curva  las comisuras  de  sus  labios  y  sus  ojos  se  llenan  de  diversión—.  Dormir  con alguien más.

Sus ojos sostienen los míos mientras mi mente gira. ¿Está ofreciendo ser ese alguien? ¿Se siente bien? Está… santa mierda

—¿Qu-qué? —tartamudeo la palabra cuando la vergüenza inunda mis mejillas—. ¿Estás…?

—Hay  muchos  hombres  aquí  que  no  dudarían  en  pasar  la  noche contigo.

Gracias  a  Dios  que  me  interrumpió.  Gracias  a  Dios,  me  salvó  la vergüenza de preguntar si se estaba ofreciendo.

Tiene que ser el alcohol haciendo mi cerebro borroso.

—Vamos,  Dyl.  ¿Qué  mal  haría?  Te  diviertes  un  poco,  despejas  tu mente un poco y te das cuenta que hay otros tipos, además de Jett Kroger, que te quieren y creen que eres atractiva.

—Estamos en un bar con una docena de hombres borrachos. No creo que mi aspecto influya en nada después de haber consumido cierta cantidad de bebidas. —Pero de todos modos me río de la idea—. Además, estás loco si crees que voy a escoger un tipo al azar y me lo llevaré a casa conmigo. Como si eso fuera seguro.

—Primero que nada, es mi casa, así que no tienes que preocuparte por tu seguridad. ¿Recuerdas? El hijo del jefe Malone está aquí. Y en segundo lugar,  no  sería  un  tipo  al  azar.  Conozco  a  todos  por  aquí,  así  que  me aseguraré que se adapte bien.

—¿Que se adapte bien? —Me río.

—Sí. Alguien que no sea pegajoso. Que no sea un imbécil…

—Esto suena muy prometedor ya.

—Un chico por el que no tenga que preocuparme que sea…

—En  realidad  estás  hablando  en  serio,  ¿verdad?  —le  pregunto mientras se levanta un poco de su asiento y levanta su cuello para observar a los clientes del bar.

—Nunca bromeo sobre tener sexo. —Se ríe mientras que todo lo que quiero hacer es encogerme en mi asiento y desaparecer.

—Tengo que seguir fingiendo que Jett y yo…

—Al  diablo  con  Jett.  —Rueda  sus  hombros—.  Esta  es  una  ciudad pequeña. Nadie está hablando de que Jett esté aquí, así que eso significa que mantiene un perfil bajo. Y su bajo perfil significa que nadie ha conectado los puntos en que ambos están juntos. O mejor dicho, no juntos.

—Esta es una mala idea —gemí.

—No dijiste que no. —Me mira fijamente, con los ojos vivos.

—Bien.

—¿Bien? —pregunta mientras escanea a la multitud.

—Nada de bomberos —le digo, incitándolo a que gire su cabeza en mi dirección.

—¿Qué  pasa  con  los  bomberos?  —pregunta.  Si  pudiera  patearme debajo de la mesa lo haría.

Es  una  aventura  de  una  noche,  Dylan.  Una.  Noche.  No  es  como  si tuviera  que  preocuparme  por  que  se  queden  a  largo  plazo.  No  es  como  si tuviera que preocuparme por que se vayan como mi papá.

Sus ojos se estrechan, y la mirada que me da exige una respuesta.

—Nada de bomberos —respondo y levanto las cejas como para decir que esa es la única explicación que le voy a dar—. ¿Estás loco, lo sabes?

—Y tú vas a tener sexo. 
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OCHO

Grady

Dormir con alguien.

¿Realmente la animé a tener sexo?

Dios, estoy seguro que Damon me regañaría si supiera lo que hice esta noche. Lo que alenté.

Pero Wes Winters no es tan malo. Se me ocurren tipos peores con los que acostarse. Además, es amable y educado y no es de los que se quedan.

Así que, es perfecto.

Pero al carajo si no estoy cuestionando por qué sugerí esto. Por qué lo llamé e inicié una pequeña charla entre ellos. Les pedí un par de tragos y luego sutilmente me fui.

La puerta principal rechina en sus goznes, seguida de una risita y una carcajada. Hay una serie de sonidos de partes de cuerpo chocándose en las paredes mientras avanzan por el pasillo.

Su puerta se cierra, pero aún puedo oírla.

Las risitas se convierten en gemidos.

Y jodido Dios mío. Esos gemidos. Sus gemidos.

Roncos, sexys y…

Son suficientes para endurecerme al instante.

Sí, definitivamente me pregunto por qué hice esto.

Y  más  aún,  me  pregunto  por  qué  mi  pene  está  en  mi  mano  y  mis pensamientos están en Dylan y cómo la sentí a horcajadas sobre mí la otra noche. La mirada borrosa en sus ojos. El peso de sus tetas contra la tela de su camiseta.

Está  gimiendo  por  alguien  más,  y  a  la  mierda  si  no  finjo  que  está gimiendo por mí.

El  sabor  de  ella.  El  vino  en  su  lengua.  Los  botones  de  sus  pezones contra mis labios. Lamiendo un camino por la cara interna de su muslo.

Subo mi mano en mi polla. La froto sobre la cabeza. Aprieto los dedos y los deslizo hacia abajo.

Imaginándola.

El calor de su lengua mientras sus labios creados para dar mamadas me envuelven. Provocándome. Tentándome. Chupándome hasta dejarme seco.

Aprieto la base de mi miembro y muevo mi mano hacia arriba y hacia abajo. Escuchando sus gemidos. Sexo estridente. Me masturbo hasta que el líquido pre seminal gotea de la punta, y lo uso como lubricante.

El rosa de su coño. Lo apretado que está. Lo mojada que la he puesto. Cómo se estira a mi alrededor cuando salgo y luego me hundo de nuevo.

Más  rápido.  Calor  y  placer.  Más  fuerte.  Fricción  y  deseo.  Una  y  otra vez.

La tensión de sus muslos alrededor de mis caderas. El rasguño de sus uñas en mi espalda. Su excitación cubriendo mi polla y goteando por mis testículos mientras me entierro en ella. Una. Y otra vez.

Cierro  los  ojos  y  echo  la  cabeza  hacia  atrás  contra  la  almohada mientras mis piernas se tensan y mi cuerpo me suplica que me corra.

El pulso de sus músculos a medida que su coño se corre sobre mí.

Y solo para mí.

El  calor  me  atraviesa.  Hasta  los  dedos.  Luego  me  golpea  de  nuevo mientras mi cabeza da vueltas y me corro sobre mi mano, con un gemido en los labios.

Dios mío, voy a ir al infierno.

Me masturbé pensando en Dylan.

Mi compañera de cuarto.

La hermana pequeña de Damon.

Pero que me maldigan si no fue increíble.
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NUEVE

Dylan

Miro el techo de mi habitación y una lágrima se filtra silenciosamente por el rabillo de mi ojo. Puedo sentir cómo pasa a través de mi cabello y cae sobre la almohada debajo de mi cabeza.

La  noche  de  ayer  se  repite  en  mi  mente.  Lo  bueno,  lo  malo,  lo  feo. Cada pensamiento reforzando las inseguridades que afligen mi autoestima.

Wes despidiéndose rápidamente para irse.

La vergüenza que siguió.

La  vergüenza  que  siento  mientras  espero  a  que  Grady  salga  de  casa para cualquier plan que tenga hoy.

El tintineo del plato en el fregadero.

El portazo de la puerta principal.

El  sonido  de  su  motor  cambiando  de  marcha  y  retrocediendo lentamente por el camino de entrada.

Respirando hondo, tomo mi celular y llamo.

—Serenity Acres, ¿con quién desea comunicarse?

—Francis McCoy, por favor —le digo.

—Déjeme  comprobar  y  asegurarme  que  puede  recibir  llamadas telefónicas —responde la recepcionista.

—Debería poder. Terminó de desintoxicarse el otro día. —Por sexta o séptima vez. ¿O es la décima? Han sido tantas que no puedo recordar.

—Mmm, sí, ¿y usted es?

—Dylan McCoy, su hija.

—Sí, la tengo en la lista de contactos aprobados, señorita McCoy, ella todavía está en una posición muy frágil, así que por favor no diga o haga nada  que  la  moleste.  —¿Qué  hay  de  todo  lo  que  ha  dicho  o  hecho  para molestarme?—. Tiene cinco minutos al teléfono.

—Sí. Lo sé.

—Espere, por favor. La pondré en contacto.

El  sonido  electrónico  de  un  timbre  llega  a  través  del  teléfono.  Uno. Dos. Tres.

—Hola. —Suena tan frágil.

—Hola, mamá.

—¿Dylan? —Su voz es cautelosa.

—¿Cómo estás?

—Miserable.  ¿Sabes  lo  que  te  hacen  aquí?  La  desintoxicación  es  un infierno.  Un  maldito  infierno.  Y  tratan  de  embellecerlo  usando  el  término abstinencia,  pero  sigue  siendo  la  misma  maldita  cosa.  Me  tiemblan  las manos  y  tengo  la  boca  seca,  y  daría  cualquier  cosa  por  un  trago  ahora mismo. Y…

—Me prometiste que lo intentarías. —Otra vez.

—Lo estoy haciendo, pero sabes que es culpa de tu padre, ¿verdad? Lo amaba, pero obviamente no lo suficiente para que nos amara.

—Lo sé, mamá.

—¿Tienes  idea  de  lo  que  es  este  lugar?  ¿Sabes…?  —Se  queja  de  las mismas malditas cosas de siempre, sin dejarme decir ni una palabra hasta que una voz electrónica aparece en la línea.

—Tiene un minuto más —advierte.

—Dylan,  lo  siento.  ¿Cómo  estás?  He  sido  egoísta,  parloteando  todo este  tiempo  y  no  he  preguntado  ni  una  sola  cosa  sobre  ti.  —Porque  el alcoholismo te hace egoísta—. ¿Cómo estás? ¿Me necesitas para algo? — pregunta mientras una lágrima se desliza silenciosamente por mi mejilla.

—No. Solo quería oír tu voz, eso es todo —digo, tratando de encontrar consuelo  en  ella  de  la  única  manera  que  sé.  De  la  única  manera  que  esta enfermedad me lo ha permitido a lo largo de los años.

—¿Estás bien, entonces? —pregunta cuando no está en ningún lugar de ofrecer algún tipo de consuelo para mi ego herido.

—Sí —susurro.

—Te amo. Me esforzaré más.

—Yo también te amo. —Por favor, esfuérzate más.

La línea se corta.

Y esto es a lo que se reduce. Cinco minutos. Eso es todo lo que tengo. Esto parece ser todos los recuerdos que tengo de ella.

Yo necesitándola cuando ella aún anhela algo más.

Primero fue mi padre.

Luego fue el alcohol.

Tal vez todavía es mi padre a quien anhela.

No estoy segura. Todo lo que sé es que nunca he sido yo. Me parece que siempre quedo en segundo lugar.
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DIEZ

Grady

—¿Me estás evitando, McCoy?

Mis botas se apoyan en mi porche de madera, y me siento a su lado en uno  de  los  escalones.  Ella  no  responde  y  no  presiono  mientras  miro  el progreso en la sala de juegos. No es bonito, pero es un trabajo en progreso.

Toma  un  sorbo  de  su  café  y  golpeo  mi  rodilla  contra  la  de  ella  para provocar una respuesta fuera de ella.

—No estoy evitándote, no.

—Creo que sí. No te vi en todo el día de ayer.

—Estaba escribiendo —dice las palabras, pero hay un tono subyacente. Algo la está molestando.

—Y no me estás hablando ahora.

—Acabo de decirte dos palabras.

—Sabes a lo que me refiero. —Tomo un sorbo de mi café y apago la radio  en  mi  bolso  cuando  la  despachadora  comienza  a  hablar—.  Así  que vamos  a  fingir  que  no  te  escuché  chocar  contra  las  paredes  la  otra  noche cuando trajiste a Wes a casa. O riendo. —O gimiendo.

—No,  sucedió.  Créeme,  sucedió  —murmura,  y  una  parte  de  mí  se enoja  al  instante  porque  Wes  Winters  fue  tan  bueno  que  todavía  está pensando en él.

—Así de bien, ¿eh? —Hay algo cortante en mi tono cuando no debería haberlo.

Su risa es inesperada cuando resuena y el sonido de auto-desprecio se siente de manera incorrecta.

—No  es  de  tu  incumbencia  —dice  con  una  sonrisa  juguetona  que parece más forzada que genuina.

—No  hay  por  qué  avergonzarse  —le  digo,  tratando  de  hacer  que  se sienta más cómoda cuando me doy cuenta que es muy probable que no esté acostumbrada a hablar con otros hombres sobre su vida sexual. Al menos, espero que no sea así.

Extiende sus manos sobre su rostro por un segundo y niega para tratar de despejar las emociones confusas de su expresión.

—No. No lo estoy… eso no es lo que… nunca he hecho eso antes. No entiendes. Solo… no importa.

Bueno, al menos sé que Wes no es un semental.

—¿Nunca has tenido una aventura de una noche? —Trato de no sonar tan sorprendido, pero no creo que lo logre.

—No. Dios. No.

—¿Qué  tiene  de  malo?  —pregunto  con  una  risa  parcial,  tratando  de averiguar cómo vive en el mundo de Hollywood y todavía es tan inocente.

—Nada. Fue solo… ¿sabes qué? Es muy raro discutir esto contigo.

Al menos supuse eso bien, era vergüenza, no ninguna otra cosa que la hiciera huir de mí.

—Mira, no sirve de nada lamentarlo. Fue divertido. Fue una vez. Era una forma de dejar de pensar en Jett cara de mierda y pensar en ti y en tus necesidades. No hay vergüenza en eso.

—Lo dice el hombre que probablemente vive en el Café de Aventuras de Una Noche.

Golpeo  mi  mano  contra  mi  pecho  como  si  estuviera  agarrando  una daga.

—Y ella piensa muy bien de mí.

—Tuviste otra pesadilla anoche, ¿verdad?

—Estás cambiando de tema.

—Y no estás respondiendo —responde con una mirada impenetrable.

Me encojo de hombros.

—No estoy seguro. Estaba dormido.

—¿Quieres hablar al respecto?

¿Quiero hacerlo alguna vez? No.

—Si la tuve, no lo recuerdo, así que no hay mucho de qué hablar.

—Estabas gritando por un Andrew. Creo que ese era el nombre.

No. Es Drew.

—Ja.  Eso  es  raro.  No  conozco  a  ningún  Andrews.  —Me  levanto bruscamente—. Tengo que llegar a la estación.

Después de dar unos pasos, me llama. Cuando me doy vuelta, hay una mirada compasiva en sus ojos y una preocupación en su rostro.

—No  creas  que  no  me  doy  cuenta  que  siempre  cambias  de  tema cuando hablamos de ti.

—No sé de qué estás hablando. —Con eso, me giro y camino hacia mi camioneta sin mirar atrás.
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Estoy congelado.

El humo sale del viejo almacén, y todo lo que puedo hacer es pararme y mirar. Y recordar. El crujido de las vigas y el silbido que hacían al caer desde arriba. El pánico en los gritos de Drew. El olor de la madera quemada y el plástico… y la carne.

—¡Maldita  sea,  Malone!  —Dempsey  arranca  la  manguera  de  mis manos y me mira como si hubiera perdido la cabeza. El problema es que, me temo que lo he hecho. Y no es la primera vez—. Te necesitamos. O te comprometes o sales del maldito camino —gruñe.

Pero no me muevo. Siento que ni siquiera respiro. El humo es gris y espeso  y  llueven  cenizas  sobre  todo  lo  que  nos  rodea.  Ascuas.  Papeles, medio chamuscados y brillantes contra el cielo oscuro, flotan a mi alrededor como un teletipo del desastre.

Los chicos de nuestro equipo y Swift City están conectando mangueras y  rompiendo  el  edificio  desde  el  lado  oeste.  Un  equipo  está  en  el  frente, rompiendo  las  ventanas  para  controlar  el  combustible  del  fuego.  Otro equipo se está poniendo sus bolsas de aire para prepararse para una segunda entrada.

Y  todavía  estoy  aquí,  congelado  en  los  recuerdos,  escuchando  la

alarma  del  PASS4  resonando  en  mi  cabeza  cuando  no  hay  ninguna  que suene a mi alrededor. Todos se están moviendo. Nadie está atrapado en el fuego. Nadie está atrapado.

Nadie se está muriendo.

—¡Malone! ¡Malone! —Me sacan de mi trance, y Bowman está en mi cara demandando mi atención—. Toma el mando, hasta que llegue el jefe, ¿quieres?

—¿Qué?  —Sacudo  la  cabeza,  tratando  de  averiguar  por  qué  está renunciando a su mando.

—Ve, Malone.

Y  luego  lo  entiendo.  No  confía  en  mí.  Estoy  aquí,  y  ellos  están  allí dentro, y él sabe que todavía no puedo poner un pie dentro de la bestia y superar el pasado. El miedo. La mierda derrumbándome.

Me  mira,  enarcando  las  cejas,  con  impaciencia  en  su  expresión.  La mano de ayuda figurativa se extendió, una vez más.

—Sí.  Por  supuesto.  Lo  tengo.  —Corro  hacia  donde  él  se  encuentra, momentáneamente  fuera  del  infierno  viviente  en  mi  memoria  y  en  el presente. Agarro el portapapeles y la radio de su mano—. Dos dentro. Dos fuera —murmuro sin pensar.

Su cuerpo se sacude con las palabras. Por escuchar la frase que Drew y yo torcimos para hacer la nuestra.

Cristo. Acabo de demostrar que su corazonada es correcta. Que estoy pensando en Drew y lo que sucedió en lugar del aquí y el ahora. En lugar de hacer mi trabajo. Que los recuerdos son, de hecho, lo que me frena.

Se encuentra con mis ojos y asiente mientras una leve sonrisa curva sus labios.

—Dos  dentro.  Dos  fuera  —repite  antes  de  correr  hacia  el  peligro,  y cuando  comienzo  a  registrar  las  responsabilidades  del  personal  para  los muchachos en la escena, no puedo evitar pensar que la última vez que entré fue dos dentro. Uno fuera.

Pasan las horas.

Cada  una  marcada  por  el  contenido  carbonizado  del  edificio  siendo sacado  para  asegurarnos  que  no  se  enciendan  puntos  calientes.  La  escena conservada  por  el  detective  de  incendios  para  investigar  la  causa  del incendio.

—¿Quieres decirme lo que pasó antes?

Miro  hacia  donde  Dixon  está  parado  con  su  bichero  de  incendios5 pinchando  algo,  pero  no  me  mira  a  los  ojos.  Sigue  mirando  hacia  abajo, permitiéndome al menos mantener mi orgullo.

—Nada. Me quedé helado. No fue gran cosa.

—Suena como una tremenda quemada para mí.

No me estremezco con el término ahora que sé que sus ojos me están estudiando. Esperando. Interrogando.

—No. Estoy bien.

—¿Crees que no me doy cuenta que no has participado activamente en un incendio desde el accidente?

—¿Qué quieres decir? —Jodido Cristo. Ruedo mis hombros y le doy la espalda para investigar un chorro de humo que necesita ser extinguido.

—Quiero  decir,  siempre  hay  una  razón,  una  excusa,  o  algo  que  te impide  ir  a  las  llamas.  Es  un  poco  difícil  ser  un  bombero  cuando  tienes miedo al fuego, ¿no crees?

—No  tengo  miedo  a  nada  —le  digo  mientras  me  doy  la  vuelta  y  me obligo  a  reír—.  Tuve  un  sueño  de  mierda  anoche  sobre  un  incendio,  y  se sintió como un jodido déjà vù estar parado allí. Eso es todo.

—¿Es eso lo que pasa cada vez? Me parece una coincidencia.

—Mira,  Dix,  entiendo  tu  punto.  Sé  a  dónde  vas  a  ir  aquí.  El  mismo lugar  donde  han  ido  los  otros  chicos.  ¿Fuiste  tú  el  elegido  esta  vez  para abordar el tema? Si es así, gracias pero no gracias. Lo diré de nuevo, estoy bien.

—Todos lo perdimos, Grady. No eres el único.

¡Pero fui yo quien no pudo salvarlo! Grito las palabras en mi cabeza, pero  en  el  exterior,  asiento  mientras  mis  entrañas  se  revuelven  con  una culpa  que  nadie  entiende. Mi  trabajo  era  cuidarlo  y  asegurarme  que saliera. Pero nunca salió.

—Sí. Lo sé.
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Grady

—Este es un hijo de puta caliente.

Miro  hacia  donde  Drew  está  parado  en  la  puerta,  los  dedos  de  las llamas lamiendo todo a su alrededor y el humo ondeando como un hijo de puta por encima de nosotros y desde las ventanas que hemos sacado. Su voz suena como si estuviera en una lata, hace eco en su casco y luego a través de mi radio.

—Necesitamos derribar ese punto allá y luego largarnos de aquí.

—Tengo un mal presentimiento sobre esto, Malone.

Lo miro de nuevo y agito mi mano enguantada hacia él.

—Estamos  bien.  Hitch  y  Collins  tienen  el  otro  lado.  Johnson  está deteniendo la ruta de escape.

—¿Estamos seguros que este lugar está despejado?

No puedo ver su rostro mientras busco a través del humo.

—¿Por qué?

—Juro que sigo escuchando a alguien que pide ayuda.

Detengo lo que estoy haciendo y levanto mi puño para decirle que se quede callado. Y escucho. Ahí está el crepitar del fuego. El chasquido de la madera cuando se retuerce y se revienta bajo la presión del calor. La ráfaga del  humo  cuando  empuja  y  tira  contra  el  oxígeno  antes  de  devorarlo.  El rugido de mi propio latido en mis oídos.

Pero no escucho a nadie que clama por ayuda.

—No lo escucho, hombre.

Tomo mi hacha para romper una pila de escombros en llamas, tratando de disipar el combustible del fuego. Pero no va a ayudar. Este lugar no va a dejar de arder en el corto plazo.

—Escucha.

Me detengo de nuevo con las órdenes de Drew, pero las llamas se están acercando a nosotros, rugiendo, girando y batiendo en un vórtice de calor que puedo sentir a través de mi traje.

Por mi vida, no puedo escuchar nada. Hay un silbido en alguna parte, pero juro que es el oxígeno que aspira a través de la madera.

Cuando  me  doy  la  vuelta  para  mirar  a  Drew,  está  empujando  más adentro del edificio. Deberíamos irnos de aquí.

—¿Drew?  Drew,  vamos.  Tenemos  que  salir  de  aquí.  Hemos  estado aquí demasiado tiempo.

—Solo déjame mirar aquí.

—Malone.  Drew.  Necesitamos  salir.  El  techo  es  inestable  —el  jefe ordena a través de la radio.

—¡Maldita sea, Drew! —Me muevo detrás de él. Mis botas golpeando escombros que no puedo ver. Mis ojos se esfuerzan por buscar a través del humo denso, y estoy despejando la puerta cuando escucho el crujido.

Una porción del techo cae y aterriza delante de mí y a sus espaldas.

El pánico estalla y las llamas son tan brillantes como el fuego que ruge a nuestro alrededor.

—¿Grady? ¿Dónde estás?

—Estoy aquí. ¿Estás bien?

—No te puedo ver. No puedo… mierda… no puedo encontrar una vía despejada. —El mismo pánico que siento suena en el tono de su voz.

—Estoy  aquí.  Estoy  aquí  —grito  mientras  mi  cuerpo  se  calienta  de miedo.

Otro crujido.

Luego un golpe.

Una viga cayendo.

Un grito.

—¡Drew! —grito—. ¡Drew!

El sudor cubre mi piel mientras espero una respuesta.

Segundos.

Tic.

Tac.

—Estoy  atrapado.  —Su  voz  es  suave.  Dolorida—.  No  puedo…  no puedo. —Temeroso—. Grady. —Aterrorizado.

—Estoy  aquí.  Ya  voy,  Drew.  Ya  voy.  —Cada  parte  de  mi  cuerpo tiembla. Asustado. Temeroso.

Los segundos se sienten como minutos. Los minutos se sienten como horas. Y no tenemos nada de ese tiempo.

—No hay manera de entrar. No hay… joder. —Su aliento es laborioso. Por miedo. Por el agotamiento. Por el humo—. No puedo…

—No  te  rindas.  ¡No  te  atrevas!  —grito  y  luego  vuelvo  a  llamar  por radio para enviar que necesito ayuda—. Mayday. Mayday. Drew ha caído. Está atrapado. —Miro hacia las llamas donde lo vi por última vez, pero solo veo  negro.  Y  naranja.  Y  amarillo.  Doy  nuestra  ubicación  en  el  edificio  y luego  vuelvo  mi  atención  a  mi  compañero—. Dos  dentro.  Dos  fuera, hombre. ¡Ven aquí para que podamos salir dos! —Todo lo que oigo es que su  aliento  es  laborioso  a  través  del  intercomunicador—.  Atraviesa  una pared. Empuja y pasa a través de esta. ¡Maldita sea, Drew, contéstame!

Otro  crujido  del  techo.  Otro  diluvio  de  escombros  en  llamas  llueve sobre nosotros.

—¡Grady! —Su voz está llena de todo tipo de miedo que jamás haya imaginado en mi vida, y no puedo hacer nada más que cubrir mi cabeza y alejarme de las llamas mientras caen sobre mí.

—¡Espera! Ellos vendrán por nosotros.

—Mi máscara está rota. No puedo respirar.

Mierda. Mierda. Mierda.

—Vamos, Drew. Aguanta. —Tomo mi hacha y empiezo a golpear todo lo que pueda en un pánico ciego para tratar de llegar a él.

Sus  jadeos  están  en  mi  oído.  Cada  inhalación  es  dolorosa,  más  poco frecuente.

—Dile…  dile  a  Shelby  que  la  amo…  dile  que  lo  siento.  —Cada palabra  es  un  agotamiento  laborioso,  ya  que  el  monóxido  de  carbono  lo consume. A medida que el fuego toma el control.

—¡No! —grito la palabra a todo pulmón, como si me fuera a ayudar a llegar a él—. Jefe, ¿dónde diablos están?

—Dile…  dile  a  Brody…  que  lo  amo…  prométeme…  Grady…  que cuidarás de él. Por favor.

—¡No! No lo haré. Tú dile. Vienen por nosotros, Drew. En cualquier momento. Espera. Aguanta, maldición.

Intento  atravesar  las  vigas  caídas.  Trato  de  llegar  a  él.  Trato  de salvarlo.

—Todo el lado oeste se ha ido. Estamos rompiendo desde el norte. — La voz del jefe rompe el pánico que rebota en mi interior, pero no hace nada para abatirlo.

Hay un rugido de Drew en mis oídos, y en ese momento, sé que es un sonido que nunca olvidaré mientras viva.

Si vivo

Porque no lo voy a dejar.

No puedo dejarlo.

Y entonces comienza la sirena. La señal del PASS que me dice que ya no se mueve.

—¡Drew! ¡Drew! Levántate. ¡Lucha! Maldita…

Un crujido.

Lo escucho antes de sentirlo.

Es ensordecedor

El sonido más fuerte que he escuchado.

Hay una fracción de segundo de dolor. De presión. De chispas.

Hay sudor en mis labios.

¿O son lágrimas?

El Nomex6 de mi chaqueta cede bajo las llamas.

Dos dentro. Cero fuera.

—¡No!  —Me  despierto,  levantándome  de  golpe  en  mi  cama.  Mis sábanas  están  empapadas  de  sudor.  Mi  habitación  huele  a  miedo.  Mi espalda se siente como si todavía estuviera en el maldito fuego.

Me toma un momento darme cuenta que solo era un sueño.

Pero nunca será un sueño.

Fue una pesadilla.

Un jodido terror nocturno que nunca termina.

Especialmente cuando tengo que mirar a los ojos de Brody y tratar de ocultar la culpa de no haber salvado a su padre, eso me está pudriendo por dentro.

No hice el trabajo que tengo que hacer diariamente.

Salvar vidas.

¿Qué tipo de bombero soy cuando no puedo salvar a nadie, ni siquiera a mí mismo?

Me pongo unos shorts y me dirijo a la cocina. A la botella de whisky que se está volviendo demasiado cómoda en mis manos, pero joder, si no la necesito para pasar algunas de estas noches.

Apoyando mis manos en el mostrador de la cocina, miro por la ventana a  la  sala  de  juegos  a  medio  construir.  ¿Qué  tan  estúpido  era  pensar  que construir  un  lugar  para  que  Brody  viniera  a  pasar  el  rato  algún  día  sería suficiente para enseñarle cómo es ser un hombre? Después de todo lo que mis  padres  hicieron  por  mí  y  me  enseñaron,  ¿cómo  pensé  que  sería suficiente?

Y sin embargo, cuando levanto el martillo, siento que estoy haciendo algo  en  lugar  de  hacer  nada.  Como  si  lo  intentara,  cada  vez  que  miro  a Brody,  mi  maldito  corazón  se  rompe  en  mi  pecho  por  la  culpa  que  lo inunda.

Porque no pude salvar a su papá.

Es  después  de  mi  segundo  trago,  la  quemadura  que  ahuyenta  las telarañas  de  la  memoria,  que  oigo  la  voz  de  Dylan  a  través  de  su  puerta cerrada.

Es suave. Es inquietante. Suena justo como me siento. Cuando agrega su guitarra a las palabras, me siento en el sofá para escuchar.

Con letras sobre la pérdida. Las suyas sobre perder el amor, pero son tan adecuadas para mis pensamientos después de mi sueño. Me hacen sentir menos solo. Casi como si me entendiera.

Y  me  vuelvo  a  dormir  con  el  sonido  de  su  voz  y  la  comodidad  que extrañamente ofrece.
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Dylan

Toco el mismo conjunto de acordes una y otra vez, haciendo ajustes de último  minuto  con  cada  rasgueo  para  ver  cuál  funciona  mejor  con  mis letras.

Conducimos en la oscuridad.

Chocamos contra la pared.

¿Cómo encontramos el camino de regreso de esta caída libre sin fin?

Escribo notas mientras repaso mis tres blocs delante de mí: uno para la música, otro para las letras y otro para cualquier otra cosa que me venga a la  mente  y  que  no  funcione  para  esta  canción,  pero  podría  funcionar  para otra.

Muevo  mis  dedos  en  el  cuello  de  la  guitarra  y  empiezo  a  cantar  de nuevo. Justo cuando la primera frase pasa por mis labios, me callo cuando levanto la vista para ver a Grady de pie y mirándome desde la puerta.

¿Me olvidé de cerrarla?

—Hola. —Su voz es tranquila, su sonrisa es suave y hay tristeza en sus ojos cuando se encuentran con los míos. O tal vez sea el agotamiento. No puedo saberlo.

—Hola.  Lo  siento.  No  me  di  cuenta  que  estabas  en  casa  o  habría cerrado la puerta. ¿Te desperté?

—No,  está  bien.  Llegué  a  casa  hace  un  rato.  Tenía  que  ocuparme  de algunas cosas después de mi turno. —Da un paso hacia mi habitación, y una vez que está en la luz, puedo ver lo cansado que está. Está en su postura. Su expresión. Está agotado.

Mi  mente  vuelve  al  niño  pequeño  del  otro  día  en  el  mercado  de agricultores. ¿Ahí era donde estaba? ¿Por qué es tan reservado sobre eso?

“Últimamente lo ha pasado mal”. Escucho las palabras de mi hermano y  me  muerdo  la  lengua  para  no  preguntarle  directamente  sobre  el  niño  y sobrepasar mis límites.

—¿Tuviste un buen turno? Con suerte, fue sin complicaciones.

Sacude su cabeza como si estuviera reflexionando sobre la respuesta.

—Un  incendio  en  una  casa  que  se  consumió  antes  de  llegar  allí. Algunas llamadas de asistencia médica. No mucho.

Sus  palabras  son  bastante  simples,  incluso  desdeñosas,  pero  hay  algo que me hace tomar nota.

—¿Todo está bien?

Su expresión, parte confusión, parte conflicto, parte incertidumbre, tira de cada parte de mí que quiere arreglar lo que está mal.

—Sí.  Solo…  fui  al  gimnasio  por  un  rato  para  lidiar  con  eso.  Vine  a casa. Me quedé dormido agotado, pero ahora no puedo dormir en absoluto. —Se adentra en la habitación y bajo la guitarra—. No te detengas por mí.

—¿Qué quieres decir?

—Hay algo reconfortante al escucharte cantar mientras trabajas con las letras. Realmente no puedo escuchar a través de la puerta, pero sé que estás cantando  —explica,  acercándose  demasiado  a  mí  y  volviéndome repentinamente tímida—. Tienes una voz increíble. ¿Por qué no eres tú la que canta?

Se mueve para sentarse en la cama a mi lado, y por alguna razón, los nervios se agitan dentro de mí.

—Porque no me gusta el protagonismo. La atención.

—¿No te gusta o no la quieres? —Pincha mi pierna para que levante mi cabeza y me encuentre con sus ojos.

—¿No es lo mismo?

—Difícilmente.  Si  no  te  gusta,  no  te  gusta.  No  es  lo  tuyo.  Si  no  lo quieres,  es  porque  sabes  que  eres  lo  suficientemente  buena  como  para cantar,  pero  no  crees  en  ti  misma  lo  suficiente  como  para  arriesgarte.  — Levanta las cejas como si quisiera preguntarme en cuál encajo.

Lo  miro  por  un  momento  mientras  reflexiono  sobre  mi  respuesta, odiando que probablemente tenga toda la razón, y no quiero admitirlo.

—Siempre he sido una compositora. No una intérprete… así que eso es todo lo que sé hacer.

La idea de estar en el escenario me produce urticaria. Las miradas fijas. El criticismo. Los constantes sentimientos de insuficiencia.

—Mmm  —dice,  haciéndome  enderezar  la  espalda—.  Creo  que  sabes cómo hacer las dos cosas bastante bien. ¿No están los cantautores de moda en estos días?

—Si eso es lo tuyo. —Intento ser vaga para que abandone el tema. La sola  idea  de  salir  ahí  para  ser  destrozada  por  los  fanáticos  hace  que  mi estómago se revuelva.

—¿Puedo sentarme y verte trabajar por un rato? —El rechazo está en mi lengua inmediatamente. Nadie me ha visto trabajar, excepto Jett, pero las palabras mueren cuando veo la mirada en sus ojos. Es como si no quisiera estar solo en este momento.

—No es muy interesante de ver.

—Sin embargo, me gustaría. —Se acerca rápidamente antes que acepte y apoya su espalda contra la cabecera—. Cerraré los ojos si eso lo hace más fácil. De esa manera, realmente no te estoy mirando.

—Semántica —digo con una risa.

—La semántica es importante.

Nos miramos fijamente por un momento antes de hacer un espectáculo de  cerrar  sus  ojos  y  recostarse  en  mis  almohadas  como  si  se  estuviera acomodando para un largo rato.

—¿Qué significa dos dentro, dos fuera?

Me dije que no iba a preguntarle y, sin embargo, ahí está. Salió a la luz. Yo y mi gran boca.

La mano que está alzando para colocar detrás de su cabeza se sacude momentáneamente, pero nunca abre los ojos.

—¿Dónde escuchaste eso? —Su voz carece de toda emoción.

—Lo gritaste anoche mientras dormías.

Su suspiro llena el silencio y tensa el ambiente. Lo estudio. El abanico de sus pestañas contra sus mejillas y la forma en que frunce sus labios.

—Es solo un dicho que solía decirle a alguien. —Sus ojos permanecen cerrados  mientras  debato  si  debo  hablar  o  dejarlo  así—.  Técnicamente, significa  que  cuando  dos  bomberos  entran  en  un  edificio,  dos  más permanecen afuera para iniciar un rescate por si acaso las cosas se salen de control. Dos dentro, dos fuera.

—Oh. Está bien.

—Pero mi antiguo compañero y yo… nos lo decíamos el uno al otro antes  de  entrar  en  un  incendio.  Lo  usábamos  para  decir  que  los  dos estábamos entrando juntos, y que los dos saldríamos juntos, sanos y salvos. Era nuestra forma de decir que nos cuidábamos la espalda sin importar el costo. —Hace una pausa y su manzana de Adán se balancea mientras traga —.  El  resto  de  los  compañeros  solían  molestarnos  por  eso  y  decían  que sonábamos como una vieja pareja de casados cuando lo decíamos. Eso es todo. No hay nada más que eso.

Pero  la  emoción  en  su  voz  y  el  hecho  que  no  ha  abierto  los  ojos  en absoluto dice que hay mucho más en la historia.

—Grady…  —Gracias  por  compartir.  ¿Quién  era  tu  antiguo compañero? ¿Es de quien se tratan tus pesadillas?

Se  aclara  la  garganta,  pero  no  habla.  A  medida  que  se  alarga  el silencio, lucho por mi necesidad de pedir más, pero supongo que lo dejaré así. Así que vuelvo mi atención al trabajo. A mis notas y mi guitarra. Y en el  momento  en  que  muevo  mis  dedos  sobre  las  cuerdas,  la  tensión  en  los hombros de Grady disminuye un poco.

La música es mi terapia, así que le ofrezco lo mismo.

Lo miro a menudo mientras trabajo en las letras. Las palabras sobre el amor  y  la  pérdida  pasan  por  mis  labios,  corren  por  mi  cabeza  y  son garabateadas, y sin embargo, sigo buscando una reacción de él. Sus dedos tamborileando  a  un  ritmo  imaginario  que  oye  en  mi  trabajo,  es  la  única respuesta que da.

Al principio me siento cohibida, me preocupa que me juzgue o se ría para sí mismo mientras repaso los versos y los acordes. Luego, después de un tiempo, casi me olvido que está allí, si puedes olvidar a un hombre de más de metro ochenta de altura sentado en tu cama mientras trabajas.

Y  quién  sabe  cuánto  tiempo  pasa  antes  de  levantar  la  vista  de  mi guitarra, con las letras en mis labios, y encontrar los ojos de Grady abiertos y  mirándome.  Mis  palabras  fallan,  pero  sacude  la  cabeza  y  me  dice  que continúe. Y entonces canto y toco y mantengo mi mirada fija en la suya.

Tu lengua sobre mi piel,

Mi cabeza comienza a girar.

Tu corazón en mi mano.

Cayendo como arenas movedizas sin fin.

Las palabras se retuercen y se dicen mentiras.

Pero al final eres tú a quien me aferro.

La  conexión  hace  que  el  dolor  en  la  parte  inferior  de  mi  vientre  se caliente  a  fuego  lento.  Es  sensual.  Es  íntimo.  Es  como  si  estuviera escuchando el funcionamiento interno de mi mente, mi corazón y mi alma, y por más que me diga que necesito mirar hacia otro lado, no puedo.

—Ese último —murmura cuando termino—. Me gusta más ese verso.

Mi  pulso  late  en  mis  oídos.  ¿Cómo  puedo  escuchar  algo  cuando  mi corazón late tan fuerte que ni siquiera puedo oírme a mí misma?

—¿Por qué?

—Porque el amor rara vez es bonito. Es desordenado. Es complicado. A menudo es feo, pero así es como sabes cuando es correcto. Lo bonito no siempre dura. Son las cosas en las que tienes que trabajar que hacen que la recompensa sea mucho más dulce.

—¿Y has estado enamorado y sabes esto de primera mano?

Se queda en silencio, pero nunca desvía la mirada.

—He amado muchas cosas en mi vida. A mucha gente. Pero no puedo decir  que  alguna  vez  haya  estado  tan  enamorado  de  alguien  que  quisiera quedarme con esa persona sin importar el costo.

—¿Sin importar el costo? —Ahí está esa frase otra vez—. ¿Ese es tu criterio?

—Sin importar el costo. —Asiente y nuestros ojos se miran a través de la  habitación  débilmente  iluminada  mientras  pasan  los  segundos—. Desafortunadamente, cuando se trata de mí, el costo es demasiado grande para pedirle a alguien que lo pague para estar conmigo.

—¿Qué quieres decir con eso?

El músculo en su mandíbula palpita mientras mastica la respuesta que puedo sentir que sabe, pero no va a verbalizar. Luego, sin previo aviso, se desplaza y se sienta a mi lado.

—Muéstrame cómo lo haces, ¿quieres?

Y una vez más, cambia el tema.

—¿Mostrarte cómo hacer qué? —pregunto para ganar tiempo y hacer que mi corazón se calme ya que ha decidido usar mis costillas como cama elástica.

—Tocar.  Escribir.  No  lo  sé.  Solo  muéstrame  cómo  trabajas.  Estoy interesado.

Riendo  nerviosamente  mientras  su  brazo  roza  el  mío  y  toma  mi guitarra de mis manos.

—Se necesita mucho más que decirte dónde presionar las cuerdas para hacer una canción.

—Soy bueno manipulando cosas para que me canten alabanzas, Dylan.

Mi aliento se atora. Espero que no se dé cuenta, porque creo que acaba de hacer una insinuación que realmente no quiero reconocer, dado lo cerca que estamos y lo cerca hemos de estar.

—Entonces…  sostenla  así  —le  digo  mientras  evito  responder  y  le muestro  cómo  sostener  la  guitarra.  Después  de  algunos  intentos,  me  doy cuenta  que  es  imposible  enseñarle  a  Grady  sin  usar  más  las  manos.  Me muevo  detrás  de  él  para  que  mis  brazos  puedan  rodearlo  y  mis  dedos pueden ayudarlo a presionar las cuerdas correctas cuando sea necesario.

Se ríe mientras toca los acordes desordenadamente una y otra vez, pero solo mantengo mis manos donde están y guío las suyas.

—Necesitas ser paciente —bromeo.

—La paciencia no es algo en lo que sea bueno —gime de frustración cuando las notas salen planas de nuevo—. Necesitas cantar.

—¿Es ese el problema? —Me río.

—Sí, si cantas, enmascarará mis horribles habilidades con la guitarra.

Presiono  mi  frente  contra  su  espalda  mientras  me  río  un  poco  más antes de estar de acuerdo.

—Bien. Las manos en la posición inicial. —Lo guío de regreso a esta cuando no lo hace bien la primera vez—. Tu lengua sobre mi piel…

Y tocamos con las letras en las que he estado trabajando. No es bonito, pero  es  la  interrupción  en  la  concentración  que  no  me  di  cuenta  que necesitaba. Terminamos con una risa, y justo cuando me muevo a su lado, se vuelve hacia mí.

Es un movimiento repentino que ninguno de nosotros espera y nos deja más cerca de lo esperado. Tan cerca que puedo sentir el calor de su aliento caer contra mis labios.

Todo  se  acerca  y  desenfoca  en  esos  primeros  segundos.  Su  aliento entrecortado. El olor de su jabón. La descarga de su toque donde sus dedos descansan sobre mi antebrazo. La tormenta de fuego de necesidad ardiendo dentro de mí, que no es nada como lo que sentí con Wes Winters la semana pasada.

Solo puede haber distancia.

Solo puedo buscar adaptarme a una vida sin Jett.

Solo puede no querer esto.

Y  sin  embargo,  él  está  aquí.  A  un  susurro  de  distancia.  Con  ojos penetrantes y labios carnosos y ese cuerpo que pide ser tocado. Explorado. Probado.

—Gracias por mostrarme —murmura, sus ojos se mueven rápidamente hacia donde mi lengua sale para mojar mi labio inferior.

—De nada.

Y aun así, ninguno de nosotros se mueve.

—Me has mostrado el tuyo, ¿cuándo vas a dejarme mostrarte el mío? —Su voz es un murmullo sugerente, pero por mi vida, no tengo ni idea de qué  está  hablando…  y  no  me  importa  mientras  siga  hablándome  en  ese tono. Demonios, probablemente podría pedirme que me quitara las bragas, y sin duda lo haría.

—¿Grady?  —Estoy  preguntando  tantas  cosas  cuando  pronuncio  su nombre,  pero  no  estoy  muy  segura  de  cuál  quiero  que  responda. ¿Mostrarme qué? ¿Por qué no me estas besando? ¿Esto es peligroso? ¿No es  esta  una  mala  idea?—.  ¿Qué  tienes  que  mostrarme?  —Las  palabras apenas emiten sonido cuando salen.

—¿Por qué no te gustan los bomberos?

Su pregunta me desconcierta, y por reflejo, me levanto de la cama y me ocupo poniendo mi guitarra en su estuche. De nuevo, me siento como una idiota total cuando se trata de malinterpretar a Grady.

—¿Y  bien?  —me  pregunta  mientras  enderezo  los  papeles  en  mi cómoda que no necesitan ser enderezados.

—Mi papá era uno.

—¿Cómo  no  sabía  esto?  —pregunta  como  si  estuviera  estupefacto porque ni Damon ni yo le hayamos dicho esto antes.

—Porque no hablo de mi papá. Por eso. —Grady comienza a hablar, y levanto  mi  mano  para  detenerlo  mientras  me  aseguro  de  tener  una  suave sonrisa en mi cara—. Es una larga historia para otro momento. Otra noche. ¿Qué es lo que querías mostrarme?

Grady me mira, luchando contra una sonrisa hasta que cada hoyuelo es exhibido, un lado a la vez, antes de echar su cabeza hacia atrás y reírse de algo de lo que no estoy al tanto.

—¿Qué?  ¿Qué  es  tan  gracioso?  —Empiezo  a  mirar  mi  ropa,  mis manos… a todas partes, para ver lo que le hace reír tan histéricamente.

—¿Sabes lo mucho que quería decir “mi tubo de bombero”? —Fruncí mi nariz, todavía sin entender—. En la estación de bomberos. Me mostraste cómo  trabajas  y  quiero  mostrarte  dónde  trabajo.  Así  que  iba  a  decir  que quería mostrarte mi tubo de bombero como una broma.

Ruedo mis ojos porque está actuando como un niño tan pequeño, pero no puedo evitar sonreír.

—Vamos, puedes hacerlo mucho mejor que eso.

—¿Puedo?

—Puedes. Eres un bombero ¿Las mujeres no caen a tus pies?

—¿Caen a mis pies? —Mira sus calcetines y luego vuelve a mirarme como para decir que no hay nadie allí—. Si puedes hacerlo mucho mejor, déjame escucharlo.

Coloco mis manos en mis caderas y frunzo mis labios mientras trato de pensar en algo.

—Qué tal, soy un bombero, veo que tu       7 gatito necesita ser rescatado.

—No puedo negar haber escuchado eso antes, pero suena muy caliente viniendo de ti.

—Es  triste  que  te  esté  superando,  y  no  soy  bombero.  —Planteé  el desafío y esperé a que pensara en algo.

—Encuéntralos calientes, déjalos mojados. —Sus ojos están cargados de diversión como esos hoyuelos en su guiño—. O dos dentro, dos fuera es la forma más segura de hacerlo.

—¿De verdad? —Me río mientras se levanta de la cama.

—Seguro.  Es  importante  golpear  tu  objetivo  con  un  flujo  cargado. Siempre  es  mejor  que  te  pongas  encima  cuando  está  caliente.  —Ese  tono está de vuelta en su voz, sexo líquido con un poco de grava mezclada.

—Oh, el hombre tiene un buen juego.

Se acerca a mí, y su sonrisa cae un poco mientras se ríe entre dientes.

—No se trata de un buen juego por lo que deberías preocuparte. Es si un hombre puede respaldarlo con sus acciones.

—¿Puedes? —Sin duda puede.

—¿No te gustaría saberlo? —Levanta las cejas y luego se dirige hacia la puerta.

—¿A dónde vas? ¿A jugar con tu manguera?

—No  tan  bueno  como  el  mío  —dice,  pero  sigue  caminando  por  el pasillo mientras voy tras él—. Ya es tarde.

—¿Vas a la cama?

—No. —Hace una pausa y se vuelve hacia mí—. Voy a trabajar en la sala de juegos.

Mi cuello se tensa.

—Son casi las dos de la mañana.

—¿Y? No se va a construir solo, ¿verdad?

—¿Cuál es la prisa?

Sus pies flaquean un poco, pero es todo lo que se necesita para decirme que hay algo en su extravagante cobertizo que no me está diciendo.

—A veces es más fácil que tratar de dormir.

Con eso, se dirige a la puerta trasera, y unos minutos después escucho el golpe del martillo.

No es el sonido de la ciudad al que estoy acostumbrada, pero definitivamente es una sinfonía propia para que escriba mis letras.
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TRECE

Dylan

Mis ojos arden de agotamiento. Por las largas horas que trabajé anoche en dos canciones, solo para ser interrumpida por Grady cuando estaba en mi puerta y luego otra vez cuando otra pesadilla lo atacó mucho después que el martillo dejó de golpear.

Me  había  dirigido  a  su  habitación  cuando  se  despertó,  y  me  retiré silenciosamente a la mía para dejarle tener su privacidad.

Oí el tintineo del hielo en su vaso.

Y yo fui quien, a las cuatro de la mañana, puso la manta sobre él donde se durmió en el sofá después que se hubiera deslizado y caído al suelo.

Así que ahora estoy haciendo lo único que se me ocurre para ayudarlo. Lo único que haría mi madre italiana si estuviera en mi lugar. Voy a cocinar para él.

Antipasto. Lasaña. Cannoli.

Mi estómago retumba al pensarlo mientras descargo mis compras en la cinta  transportadora  de  la  caja  de  pago.  Por  supuesto,  los  tabloides  me llaman la atención con sus cuentos extravagantes que están tan lejos de ser verdad que es ridículo.

Sé eso.

Sin embargo, sigo mirando cuando veo una foto de Jett. El dolor sigue siendo real. La angustia sigue siendo cruda

Es  una  vieja  foto  de  una  presentación  que  recuerdo,  pero US  Weekly dice  que  fue  de  la  semana  pasada.  Al  menos  eso  ayuda  con  el  dolor  que produce el titular debajo de esta.

“El fin de semana salvaje de Jett con mujeres en abundancia”.

—Oye, ¿no eres tú quien se hospeda en la casa de Grady Malone?

La actitud astuta de la mujer detrás de mí es suficiente para evitar que recoja  esa  revista  y  me  torture  con  el  artículo  dentro.  Miro  hacia  una expresión  inquisitiva  en  mejillas  redondas  y  ojos  grandes  de  una  morena alta.

—Sí. —No estoy segura de qué más decir.

—Te vi con él en el mercado de agricultores el otro día. —Bueno, al menos hay una razón para que ella me conozca—. Y soy la mejor amiga de su cuñada. —Extiende su mano hacia mí—. Desi Whitman.

—Hola —le digo mientras le doy la mano—. ¿Cuñada?

—Sí. La única que hay. La esposa del oficial Sexy.

—Oficial Sex… oh, Grant. Lo he conocido. —Esta vez mi sonrisa es sincera.

—¿Cómo  puedes  olvidar  conocer  a  alguno  de  los  hombres  Malone? Quiero decir, es como si hubieran sido puestos aquí para mostrarnos al resto de nosotros que nunca alcanzaremos su nivel de perfección.

Me  río  mientras  recuerdo  mis  pensamientos  el  otro  día  sobre  un sándwich Malone.

—¿No es verdad?

Su sonrisa se ensancha.

—Bueno, es bueno conocer a la mujer en la vida de Grady.

—No estamos… —Comienzo a corregir en un esfuerzo por mantener mi  farsa  de  estar  con  Jett,  pero  sus  siguientes  palabras  matan  las  mías  en mis labios.

—Se merece lo mejor después de todo lo que ha soportado. Una cosa tan horrible. Quiero decir… eran mejores amigos, y no pudo salvarlo. Dios, ¿te imaginas?

Mi  cabeza  se  marea  con  esta  nueva  información,  pero  mantengo  mi sonrisa pegada a mi cara, sintiéndome ligeramente culpable por querer más detalles  cuando  es  obvio  que  Grady  me  habría  dicho  si  quisiera  que  lo supiera.

—No, no puedo. Es simplemente terrible.

Carga  un  galón  de  leche  y  un  montón  de  plátanos  en  la  cinta transportadora detrás de mis compras.

—Grant dijo que últimamente estaba mejor. Estoy pensando que es por ti.

—No puedo tomar ningún crédito. No he hecho…

—Oh,  cállate.  —Golpea  con  fuerza  mi  brazo—.  Si  estuviera haciéndoselo  a  un  hombre  Malone,  lo  declararía  de  plano.  Agitaría  una bandera sobre mi cabeza. Lo escribiría en señales de humo. Chica, quieres reclamarlo  rápido  antes  que  alguien  más  lo  haga.  Si  lo  hacen,  tengo  la sensación que nunca lo dejarán ir.

—Lo tendré en cuenta —le digo mientras me río y le doy al empleado dinero por mis compras.

—Bueno,  mantén  feliz  a  ese  hombre  tuyo,  y  yo  me  quedaré  aquí  y seguiré soñando con uno para mí.

—Siempre queda Grayson.

Se lame los labios y se frota las manos.

—Creo  que  lo  asusto  un  poco.  —Se  ríe  y  agita  su  mano—.  Soy  un poco directa por si no lo notas.

—No  me  di  cuenta  —bromeo  mientras  agarro  mis  tres  bolsas—. Encantada de conocerte, Desi.

Con eso, salgo de la tienda, mi mente vibrando con Grady Malone, mi curiosidad  crece  por  segundo.  Pienso  en  él  todo  el  camino  a  casa.  Las quemaduras.  Como  no  pudo  salvar  a  su  mejor  amigo.  Las  cicatrices emocionales que he visto. El brusco exterior que las esconde.

Cada  parte  de  mí  se  opone  a  buscar  en  Google,  pero  lo  primero  que hago  cuando  entro  por  la  puerta  es  dejar  las  compras  en  la  encimera  y dirigirme a mi computadora portátil.

No puedo resistirme.

Busco Grady Malone y Sunnyville, encontrando página tras página de reconocimientos  y  obras  de  caridad  del  más  joven  de  los  chicos  Malone. Hay algunos artículos sobre los problemas en los que se metió cuando era adolescente, pero son los artículos del periódico de hace dos años los que me dejan sin aliento.

Trágica pérdida de uno de los mejores de Sunnyville.

“Hoy somos una ciudad de luto”, dijo el alcalde Dan Jensen.

La tragedia golpeó el cuerpo de bomberos de Sunnyville anoche en el bloque cuatrocientos de Crosby Court. Los bomberos entraron en el Cooper Warehouse envuelto en llamas para verificar si había ocupantes y apagar posibles combustibles internos. Durante la búsqueda, una sección del techo comprometido  cayó,  atrapando  a  los  bomberos  Grady  Malone  y  Drew Brooks  dentro  del  edificio.  A  pesar  de  los  esfuerzos  de  sus  compañeros bomberos, no pudieron alcanzarlos a tiempo. Drew Brooks sucumbió a las heridas  que  sufrió  por  el  fuego.  Grady  Malone  permanece  en  el  Hospital General de Sunnyville, donde recibe tratamiento por quemaduras de tercer grado en la espalda.

La causa del incendio aún está bajo investigación.

Drew  Brooks  deja  una  esposa  y  un  hijo  de  tres  años.  Sus  exequias serán anunciadas más adelante.

Miro el artículo de hace dos años, mi mente llena de suposiciones que solo  las  respuestas  de  Grady  pueden  confirmar.  Hago  clic  en  el  siguiente artículo, que trata sobre el servicio funerario, y luego en el siguiente, que es una actualización de la condición de Grady. Una sobre la causa del fuego mortal:  no  concluyente.  Y  otra  más  con  una  foto  de  Grady  saliendo  del hospital con sus hermanos a ambos lados de él y un hombre, que solo puedo asumir que es su padre, empujando su silla de ruedas.

Las  pesadillas  tienen  sentido  ahora.  Las  palabras  que  grita.  Los gemidos de agonía. La incomodidad con sus cicatrices. El miedo y los ojos vidriosos con los que se despierta y le toma tiempo para despejarse.

El niño pequeño y la mujer del mercado de agricultores, la esposa y el hijo de Drew.

Inmediatamente me siento como una idiota por las conclusiones a las que salté. Mi ira infundada hacia Grady por no reconocer tener un hijo. Mi desconfianza con los hombres por la traición de mi padre y la de Jett.

Lección aprendida. Irracionalidad detenida.

La  radio  se  enciende.  Salto  con  el  sonido  y  me  estiro  para  bajar  el volumen,  pero  solo  sirve  para  reforzar  la  magnitud  de  lo  que  Grady  ha pasado  y  cuánto  se  enmascara.  Poniéndome  en  sus  zapatos,  entiendo  los momentos oscuros que miro a través de sus ojos. El uso de su sexualidad para evitar hablar de nada que ver con eso. La culpa del sobreviviente que la  mayoría  de  las  noches,  estoy  segura,  libra  una  guerra  contra  los recuerdos, compitiendo por ver quién puede hacer más daño.

Se me revuelve el estómago y me duele el corazón. Sintiéndome como si  lo  hubiera  traicionado  al  buscarlo,  cierro  mi  computadora  portátil,  pero las  fotos  de  Drew  y  Grady  que  acompañaban  los  artículos  permanecen frescas en mi mente.

Necesito  algo  para  ocupar  mis  manos  mientras  proceso  su  dolor,  me dirijo  a  la  cocina  y  empiezo  a  descargar  comestibles.  Con  una  rápida revisión del reloj, sé que tengo aproximadamente una hora antes que vuelva a casa de ayudar a su hermano. Lo menos que puedo hacer es hacerle una buena comida como disculpa por el juicio que le dicté sin saber nada.

—Realmente deberías cerrar tus puertas, ¿sabes?

La  voz  me  detiene  en  mis  pasos. Esa  voz.  La  que  poseía  mis pensamientos y mi corazón durante más de dos años.

Mi corazón se retuerce. Mi columna vertebral se pone rígida.

—Solo las cerraría para mantenerte fuera, y como no te esperaba, no pensé que tuviera que hacerlo. No te preocupes, tan pronto como te vayas, saldré corriendo y compraré candados.

Me  vuelvo  para  enfrentarlo,  y  el  golpe  visceral  a  mi  sistema  es asombroso. Su cabello oscuro está en su desorden de siempre. Sus ojos son marrones e implacables cuando miran fijamente a los míos. Y luego está esa boca  suya.  Un  lado  está  curvado  en  una  sonrisa  arrogante,  diciendo  que sabe que todavía lo quiero.

Parece que han pasado meses desde que lo vi, olí su colonia, escuché el murmullo de su voz cuando apoyaba la cabeza en su pecho, obtuve el gesto de asentimiento que solía darme desde el escenario para hacerme saber que sabía que estaba ahí. Al mismo tiempo, se siente como ayer: el dolor, la ira y la incredulidad, todo como una herida nueva que sangra dentro de mí.

—¿Cómo  está  Tara?  —Es  mi  única  defensa  contra  los  sentimientos turbulentos que se revuelven dentro de mí.

Se ríe a medias, sonríe a medias.

—Te lo dije, no había nada allí.

Muerdo  mi  lengua  mientras  lo  miro  fijamente.  Disgustada.  Herida. Aturdida.

—Eso  es  reconfortante.  ¿Así  que  tiraste  una  relación  de  dos  años conmigo por algo donde no había nada?

—Eso no es lo que quise decir. Tú sabes cómo son…

—En realidad, no lo sé. ¿Cómo son?

Sus ojos se endurecen al ser interrogado. Al no tener una respuesta en la lista.

—Vamos, nena.

—Si  ella  no  era  nada,  ¿entonces  la  imagen  en  la  revista People  de ustedes  dos  en  Starbucks  era…?  —Necesito  mantenerme  a  la  defensiva porque cuanto más tiempo se queda allí, recordándome todo lo que me ha resultado familiar durante tanto tiempo, más me duele el corazón.

Y más enojada me pongo.

—Nada. —Mueve sus pies y dobla sus gafas de sol para colgarlas de la parte superior de su camisa—. Era una vieja foto de una inocente reunión de almuerzo. Los tabloides la reciclaron.

—Inocente,  mi  trasero.  —Levanto  mis  cejas—.  ¿Y  el  artículo  de Rolling Stone?

—¿Viste  eso?  —La  confianza  vuelve  a  su  expresión  en  esa  simple frase.

—Sí.  Claro  que  sí.  —Cruzo  los  brazos  sobre  mi  pecho  y  apoyo  la cadera contra el mostrador cuando me di cuenta que Jett pensó que leería eso y que todo sería perdonado.

—Leíste esa parte sobre…

—Sí  —respondo  sin  siquiera  saber  a  qué  parte  se  refiere,  porque  no importa. Nada de esto lo hace. Lo que hizo con Tara es lo que importa. No son sus palabras después del hecho—. Un poco demasiado tarde.

Mueve  sus  pies  y  mira  a  mi  alrededor  cuando  no  dejo  de  fruncir  el ceño.

—Mira  eso,  todos  los  arreglos  para  una  verdadera  comida  italiana. Sabías que venía, ¿verdad? Ava prometió que no…

—No es para ti —le digo para detenerlo mientras maldigo en silencio a mi agente por dejarle saber mi paradero.

—Siempre te gustó una buena pelea. ¿Es eso lo que deberíamos hacer aquí para arreglar las cosas? Tú gritas y te enfureces. Me dices lo imbécil que fui. Luego te devuelvo el grito y te digo que lo siento y que cometí un error,  pero  sé  que  todavía  me  amas.  Luego  nos  reunimos  en  el  medio  y tenemos un poco de ese sexo estremecedor y que te gusta tener cuando nos reconciliamos.

Recuerdo  ese  sexo  demasiado  bien.  Los  lugares  extraños  en  los  que nos  encontraríamos  con  la  ropa  levantada  y  empujada  hacia  abajo,  la respiración agitada, nuestra ira convertida en pasión.

Poniendo  mis  manos  en  mis  caderas,  me  armo  de  valor  contra  los recuerdos que el dolor no puede eliminar con tan poco tiempo.

—¿Qué estás haciendo aquí?

—He venido a llevarte a casa.

Mi risa es instantánea y tensa.

—Buen intento. No soy de las que recibe órdenes. Además, ya no hay casa. Tú lo arruinaste. Es tu culpa.

—Vamos, nena. No seas tan dura. Cometí un error. Fui atrapado. Ahora estoy aquí para disculparme.

—Me  parece  que  solo  estás  disculpándote  porque  te  atraparon.  ¿Me atrevo  a  preguntar  cuántas  veces  cometiste  el  mismo  error  y  no  te atraparon? ¿O no quiero saberlo?

—Estás siendo ridícula.

Oh Dios. Había más mujeres, no solo Tara.

—Y deberías irte.

Da unos pasos hacia mí, esa suave sonrisa con la que sabe que siempre me gana en sus labios.

—Solo detengamos esta farsa y regresemos a nuestra vida.

Sus manos están en mis caderas y las mías están empujando contra su pecho.  Me  sublevo  contra  la  familiaridad  de  él  y  la  inclinación  natural  a hundirme en él.

—No va a funcionar esta vez. Aguanté mucha de tu mierda: tu ego, tu necesidad de ser siempre lo primero, tus cambios de humor. Lo que no voy a soportar es que me engañen.

Agita  la  cabeza  y  me  mira  fijamente,  tratando  de  juzgar  si  debería creerme o no.

—Hablas en serio, ¿verdad?

—Lo creas o no, Jett, no todas las mujeres te encuentran irresistible.

—Sí,  lo  hacen.  —Me  quejo  ante  su  arrogancia—.  Nena,  sabes  que estoy bromeando.

—No  me  llames  “nena”  y  no  insultes  mi  inteligencia.  —Levanta  las manos y retrocede unos pasos—. Lo pregunté una vez, y lo preguntaré de nuevo. ¿Qué estás haciendo aquí, Jett?, porque si es un intento de llevarme de regreso a Los Ángeles, puedes dar la vuelta y salir por esa puerta por la que acabas de entrar sin preguntar.

Ignorándome, entra en la sala de estar y se toma su tiempo para mirar alrededor,  tomando  una  foto  de  Grady  y  sus  hermanos  de  la  repisa  y mirándola  fijamente  por  un  momento.  Espero  que  la  coloque  y  se  mueva hacia  la  ventana  para  poder  ver  el  patio  trasero  donde  los  árboles  están cerca y las colinas cubiertas de vides están en la distancia. Camina hacia el pasillo y abre la puerta de mi habitación para mirar dentro antes de volverse y mirarme.

Típico de Jett caminar como si fuera el dueño del lugar.

—La  disquera  quiere  saber  nuestro  progreso  —dice  finalmente  y  se pasa  una  mano  por  el  cabello.  La  nota  Re  mayor  tatuada  en  su  bíceps interior  salta  ante  el  movimiento  y  atrae  mis  ojos.  La  que  se  hizo  porque dijo que nunca hubiera alcanzado el gran momento y se hubiera convertido

en alguien “mayor” si no fuera por mí. La nota Re8 es por mi inicial.

—Podrías  haber  llamado.  Podemos  discutir  nuestro  progreso  por teléfono. Al igual que hicimos cuando estabas de gira mientras estábamos escribiendo el último álbum.

—No. Sabes que prefiero escribir contigo cara a cara. Además, quería verte.

—Jett…  —Mi  voz  se  apaga  cuando  veo  su  maleta  junto  a  la  puerta principal—. ¿Por qué está tu maleta aquí?

—No puedo quedarme en la ciudad.

—¿Por qué no? ¿No hay un Four Seasons que puedas destruir y lograr que te echen?

—No es eso. Realmente no hay nada aquí que se compare con…

—Oh, lo olvidé. Eres demasiado bueno para la gente normal en estos días, igual que eras demasiado bueno para mí.

—¿Estamos un poco amargados? —Aprieta su mandíbula—. No seas idiota, Dylan.

—Mira quien lo dice. —Levanto mis cejas.

—No puedo quedarme en la ciudad porque atraerá la prensa, y luego la prensa  se  dará  cuenta  que  estás  aquí  y  se  preguntará  si  todavía  estamos juntos. Quiero decir, ¿por qué te quedarías aquí mientras estoy en un hotel?

—Ese no es mi problema. Eres un chico grande Puedes descubrir cómo suavizarlo.

—¿Y qué? ¿Quieres que le avise a la prensa y luego puedo responder más preguntas sobre dónde estás como el otro día?

—¿Qué quieres decir con el otro día? —Ahora me llamó la atención.

—Kai  estaba  preguntando  dónde  estabas.  Callum  pasó  a  vernos  y  se sorprendió  al  no  verte.  Entonces  llamó  a  Ava.  Creo.  —Se  encoge  de hombros, refiriéndose al director ejecutivo muy práctico de la disquera.

—¿Por qué estaba Callum allí?

—¿Por qué tienen una tonelada de dinero invertida en la entrega y la persona de la cual dependen no estaba allí? —Se ríe—. Esa sería mi mejor apuesta.

Estúpido.

—¿Estabas tirando tu mierda habitual de soy Jett Kroger y haciéndote el difícil para trabajar?

—¿Quieres decir que estaba arriesgando nuestro álbum?

Nos miramos el uno al otro mientras pregunto sin palabras y la ligera curva de sus labios me dice todo lo que necesito saber. Por supuesto que sí. Un  tigre  no  puede  cambiar  sus  rayas  y,  sin  embargo,  todavía  no  estoy convencida si Jett me está diciendo la verdad o no.

No lo creo.

—Estaba  en  mi  mejor  comportamiento,  Dylan.  Si  estoy  tratando  de recuperarte, ¿por qué arruinaría las cosas a propósito? —pregunta, con una voz y una sonrisa suaves.

—¿Por qué Callum estaba allí? —le pregunto de nuevo, haciendo mi mejor esfuerzo para ignorar su intento de encantarme.

—No  estoy  seguro,  pero  estaba  haciendo  muchas  preguntas  sobre  tu paradero,  ya  que  nadie  le  había  dicho  que  no  estarías  allí.  Cuándo  te esperaban  de  vuelta  en  la  ciudad.  Cómo  iba  nuestro  trabajo.  Pescando información.

—¿Y qué les dijiste?

—Que  estabas  visitando  a  algunos  amigos,  pero  me  prometiste  que volverías al estudio conmigo para la próxima sesión programada. —Agarro el  borde  del  mostrador  y  odio  que  me  hayan  acorralado  de  esta  forma—. Luego apartó a Kai para hablar de algo que no se veía bien de mi parte.

Lo  miro  fijamente,  tratando  de  averiguar  si  estoy  siendo  engañada  o no.

—Ava  no  me  llamó.  —Es  la  respuesta  más  fácil  que  puedo  dar mientras mi mente gira en torno a esta información.

—Exactamente. Ella me llamó. Y ahora estoy aquí.

Hijo de puta.

—Te conseguiré una habitación en el hotel de la ciudad. —Busco mi teléfono,  pero  la  mano  de  Jett  está  en  mi  muñeca  y  me  detiene  antes  que pueda marcar.

—No. —El calor de su cuerpo está detrás de mí. El olor de su colonia me  rodea.  Muevo  mis  brazos  hacia  atrás  para  alejarlo,  odiando  la familiaridad  y  extrañándola  simultáneamente.  Da  un  paso  atrás  y  cuando me  giro  para  mirarlo,  está  bien  dentro  de  mi  espacio  personal—.  Si  nos quedamos en dos lugares diferentes, la gente preguntará si estamos juntos. Y si lo cuestionan, comenzarán los rumores y Callum lo descubrirá y…

—No te vas a quedar aquí.

—Sí  lo  haré.  Vamos.  Podemos  hacer  un  poco  de  música.  Tal  vez  un poco de amor cuando nos besemos y nos reconciliemos.

Me río, pero no me divierte.

—No  está  sucediendo,  Jett.  Es  como  si  asumieras  que  gobiernas  el gallinero. Lo siento, pero no es mi casa, así que no puedo…

La  voz  de  la  despachadora  en  la  radio  me  interrumpe.  Pensé  que  lo había  apagado  cuando  entré,  pero  creo  que  accidentalmente  subí  el volumen.

Jett mira la radio y luego de nuevo a mí.

—Es  verdad,  ¿eh?  —Su  expresión  cae  cuando  se  da  cuenta  que realmente  estoy  en  una  casa  con  otro  hombre.  ¿Qué  pensaba  que  eran  las fotos en la repisa? ¿Falsas?—. ¿Y es un bombero?

—Sí.

—¿De  verdad?  ¿Después  de  todo  con  tu  padre,  te  arriesgarías  a  ser abandonada  de  nuevo  por  un  imbécil  en  busca  de  gloria  que  necesita  la adrenalina para aumentar su ego?

¿Se da cuenta que bien podría estar hablando de sí mismo?

—No es de tu incumbencia.

Me mira, y el dolor en sus ojos es real.

—¿Por  qué  él?  —La  forma  en  que  lo  pregunta  raspa  las  heridas  que causó, pero solo sirve para recordarme cuán profundas son.

—¿Por  qué  él?  Porque  es  todo  lo  que  no  eras.  —Las  palabras  son hirientes,  pero  podría  ser  la  verdad.  Solo  espero  que  sea  suficiente  para sacarlo  de  aquí  antes  que  Grady  regrese  a  casa  porque  no  hay  forma  que pueda continuar con esta farsa.

—¿Eres feliz, Dylan? —Sus ojos se estrechan cuando me estudia por cualquier matiz para decir lo contrario.

—Delirantemente.

Da unos pasos hacia mí.

—¿No me extrañas?

Sí.

No.

Me lastimaste.

—No. —Espero que mi expresión no traicione la convicción que uso en la palabra.

—Sí,  lo  haces.  —Esboza  otra  sonrisa  tímida  que  dice  que  no  está convencido. La que solía conquistar mi corazón en un instante.

—Déjame  consultar  con  el  hotel  si  hay  vacantes.  Podemos  trabajar unos días —digo cuando cada parte de mí se opone al pensamiento por las mismas  razones  por  las  que  me  fui  de  Los  Ángeles  en  primer  lugar—. Luego puedes regresar con más progreso y avisar a todos que asistiré a la próxima cita en el estudio.

Asiente y su sonrisa ilumina su rostro.

—Ahí está mi chica.

—No soy tu chica.

—Ajá —dice y se ríe como si no estuviera convencido. Cuando levanta su bolsa, mis hombros casi se hunden con alivio por haber conseguido que se fuera. Pero justo cuando espero que se dirija a la puerta por la que entró, en lugar de eso se dirige hacia mi habitación—. Así que puedo tomar esta habitación, ¿verdad?

—¿Qué?  —espeto.  Pero  supongo  que  no  debo  esperar  nada  diferente cuando se trata de él—. No, Jett. La respuesta es no.

—No es el Ritz, pero servirá.

Frustrada con la forma en que me sigue ignorando, fallo en mi mentira.

—Esa es mi habitación. No puedes…

—¿Delirantemente  feliz?  —Lanza  mis  propias  palabras  en  mi  cara  y levanta  una  ceja  mientras  una  sonrisa  juguetea  en  las  comisuras  de  sus labios.

—Eso es lo que dije.

—¿Entonces no deberías estar en esa habitación? —Jett apunta su dedo hacia la habitación principal.

—No te vas a quedar aquí. —Aprieto los dientes y evito su pregunta.

—¿Tienes algo que esconder?

Piensa que esto es gracioso. Sabe que está descubriendo mi farsa y va a ver qué tan lejos voy a llevar esto.

—Cariño,  estoy  en  casa  —dice  Grady  mientras  entra  por  la  puerta principal. Está bromeando, pero no sabe qué tan perfecto es el momento o sus palabras en este momento.

—Estoy aquí —le digo.

Estás mintiendo, modula Jett.

Y en el minuto en que Grady dobla la esquina de la cocina, le agarro el rostro con ambas manos y presiono mis labios contra los suyos.

Puedo  sentir  la  conmoción  registrada  a  través  de  su  cuerpo  en  la tensión  de  sus  músculos,  pero  luego,  mientras  empujo  suavemente  mi lengua entre sus labios, reacciona.

Sus manos se deslizan alrededor de mi cintura y me jalan contra cada centímetro firme de él. Su lengua se encuentra con la mía en una ferviente danza  de  deseo,  y  un  gemido  que  es  tan  sexy  que  casi  olvido  que  no  es verdad lo que sale de sus labios.

Su cuerpo se sobresalta cuando la conmoción se registra nuevamente.

Y sé que él sabe.

Jett está aquí.
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CATORCE

Grady

Cristo.

Todavía puedo saborear su beso en mis labios.

Siento su lengua moverse contra la mía.

Escuchar su aliento entrecortado cuando dejé de preguntarme por qué me estaba besando, y le devolví el beso.

Eso es todo en lo que puedo pensar cuando se para en la cocina y me habla  en  voz  baja,  sus  manos  gesticulando  salvajemente  en  busca  de énfasis.

¿No  podemos  simplemente  volver  a  sus  labios  en  los  míos  antes  que me diera cuenta que ese imbécil estaba de pie en mi sala de estar intentando darme  la  mirada  de  muerte?  Era  casi  como  si  me  acusara  de  robar  a  su chica. Idiota.

—Lo  siento.  Haré  que  se  vaya  —dice  por  lo  que  se  siente  como  la centésima vez mientras mira por la ventana hacia donde Jett se pasea en el patio trasero con su teléfono celular en la oreja. Apuesto a que está tratando de parecer importante para intimidarme, y no hay nadie en el otro extremo.

Como si eso fuera a funcionar.

—¿De verdad me estás haciendo lasaña? —Esa es una manera de dejar de  pensar  en  su  beso.  Y  la  sensación  de  sus  tetas  contra  mi  pecho.  Y  la rendición de su cuerpo mientras se relajaba contra…

—¿Cómo puedes pensar en comida en un momento como este?

Me  río  fuertemente,  y  me  encanta  que  eso  haga  tropezar  el  paso  del hijo de puta afuera.

—Tú  eres  la  que  comenzó  —le  digo—.  Por  lo  tanto,  podemos enfocarnos  en  la  comida  o  enfocarnos  en  cómo  podemos  fingir  estar locamente enamorados. —Me encojo de hombros y sonrío—. Tu decisión.

—Estaba cocinando para ser amable contigo. Ese era mi plan original. No  te  he  visto  comer  nada  más  que  pechugas  de  pollo  y  brócoli  hervido desde que estoy aquí. Aburrido.

—Me viste comer panqueques —bromeo y levanto las cejas mientras suspira con exasperación.

—¿Por qué te tomas esto tan a la ligera? —pregunta.

Porque te hizo besarme.

—¿Tomarme tan a la ligera qué?

Es definitivamente sexy cuando está furiosa.

—Esto. Jett. Estando aquí. En tu casa.

Me  río  entre  dientes  porque  todavía  no  estoy  muy  seguro  de  lo  que pienso. Pero, ¿su presencia aquí me está consiguiendo una comida italiana casera y un beso como ese? Estoy a bordo totalmente.

—Ya  está  aquí.  Lo  resolveremos.  Pero  volvamos  a  lo  que  importa. Comida. ¿No estábamos hablando de pollo y brócoli? —Me pongo detrás de  ella  y  saco  una  pizca  de  queso  mozzarella  rallado  del  tazón—.  ¿Y  por qué estabas cocinando para mí?

Retuerce sus labios mientras pone sus manos en sus caderas y me mira. Sé que cree que debería estar enojado con Jett y su ego ocupando espacio en  mi  casa,  y  joder,  sí,  lo  estoy,  pero  todavía  estoy  tratando  de  averiguar cómo quiero manejar esto.

—Estaba tratando de ser amable y darte una buena comida. Pero ahora —mira por la ventana y suspira—, ahora es una ofrenda de paz.

Mi  estómago  retumba  justo  cuando  Jett  levanta  la  voz,  asegurándose que escuchemos su risa falsa mientras flota por la ventana abierta. Lo miro fijamente.  Su  pelo  oscuro  y  muñequera  de  taches.  Sus  jeans  negros  y  su brazo  tatuado.  Y  cada  parte  rechaza  la  idea  de  él  y  Dylan  juntos. Simplemente no puedo verlo.

Tal vez sea porque no quiero verlo.

—Es un hijo de puta adulador, ¿verdad?

Deja de retorcerse las manos y asiente.

—Esa es una forma de decirlo.

—¿Qué demonios viste en él? —No puedo detener el comentario y no quiero. El solo hecho de estar cerca de él me hace olvidar que es el dios del rock Jett Kroger y me da ganas de lastimar esa bonita suya.

—No  lo  sé.  —Dylan  suspira  y  su  sonido  me  hace  arrepentirme  de haber  hecho  la  pregunta—.  Lo  siento.  Nunca  quise  que  supiera  dónde estaba. Encontraré la manera de que se vaya.

—¿Siempre es tan insistente?

—Más como desconsiderado. Está acostumbrado a que la gente haga lo que quiera. Él dice salten y ellos preguntan qué tan alto.

No puedo imaginarla doblegada a su antojo. De hecho, no puedo verlos juntos en absoluto, ahora que lo pienso. Miro afuera otra vez y lo observo. Es de constitución media, actitud arrogante, y un idiota que camina como si fuera el dueño del lugar.

—¿Cuánto tiempo? —le pregunto, y ella inclina la cabeza como si no entendiera—. ¿Cuánto tiempo estará en la ciudad?

—Puedo irme y quedarme en el hotel… —Mi ceja se alza—. En una habitación diferente a la de él —dice como si estuviera exasperada porque incluso sugeriría que estaría en la misma habitación que él—, para que él no tenga que venir por aquí.

A una parte de mí le gusta la idea de no tener que volver a verlo. La otra parte de mí odia pensar en la oportunidad que le daré con ella en una habitación de hotel cercana. Con una cama.

Jodido Cristo.

¿Pero  si  se  quedan  aquí?  Si  él  se  queda  aquí,  entonces  puedo atormentar  al  hijo  de  puta  haciéndole  pensar  que  Dylan  y  yo  realmente estamos  juntos,  como  ella  le  dijo…  ¿no  lo  merece  el  maldito  por  hacerle eso? Nada como querer lo que no puedes tener una vez que alguien más se dio cuenta de su valor.

Ambas son malas ideas.

Una lo es menos.

—¿Cuántos  días,  Dyl?  —Hago  la  pregunta  y  rechazo  mi  propia advertencia mental.

—Tres,  cuatro  días  como  máximo.  —Lo  mira  de  nuevo—.  Puedo quedarme en el hotel. No es gran cosa.

—Déjalo quedarse —espeto las palabras.

Me voy a arrepentir de esto. Lo sé de inmediato.

Y por la mirada de asombro en la cara de Dylan, ella también lo sabe, pero  por  razones  completamente  diferentes  a  las  mías.  ¿Las  suyas?  Su  ex novio frente a ella cuando todavía está tratando de superarlo. ¿La mía? Es doble. En primer lugar, ella en una habitación de hotel cerca de él. No es el escenario que quiero imaginar. En segundo lugar, ¿quién diría no a jugar a la  casita  durante  unos  días  con  una  mujer  sexy?  Agrega  a  eso  saber  que volver loco al chico mimado sería la cereza del pastel.

—¿Qué quieres decir con dejar que se quede? —Sus ojos se abren y la incredulidad confusa cubre su rostro.

Él  se  ríe  de  nuevo.  Los  taches  en  su  muñeca  reflejan  en  el  sol  y  me hacen poner los ojos en blanco.

—Me refiero a eso. Déjalo quedarse.

—¿Pero por qué? —tartamudea tan confundida con mi reacción como yo.

—Porque merece la tortura de estar sentado aquí por unos días y ver cuán  delirantemente  feliz  eres.  Así  que  déjalo  que  se  quede  mientras jugamos y lo hacemos tan dulce que se irá con una caries.

—No creo…

—Tiene que arrepentirse de lo que te hizo.

Se ríe nerviosamente y sus manos mezclando la ricotta se detienen.

—No  lo  digas  solo  para  sacarme  más  cenas  porque  todavía  no  has probado mi comida.

Es malditamente adorable.

—Estoy seguro que cualquier cosa tuya sabrá al cielo.

Me mira, sus ojos se abren y su cabeza se sacude. Me encanta que la ponga  nerviosa  tan  fácilmente.  Debería  estar  acostumbrada  a  rechazar chicos  después  de  vivir  en  el  mundo  de  Jett,  así  que  cada  vez  que  pueda hacer que se sonroje, lo aceptaré. Es la mezcla perfecta de sexy y dulce, y que me maldigan si me importa disfrutar un poco más de ambos mientras jugamos en casa.

—¿Cómo  pretendes  hacerle  ver  de  lo  que  se  está  perdiendo?  — pregunta,  ignorando  mi  comentario  y  el  alboroto  de  incertidumbre  que  la provoca cuando desvía sus ojos y comienza a mezclar vigorosamente casi como si supiera la respuesta, pero temiera reconocerla.

—Continuamos lo que empezaste. —Baja la velocidad de su mezcla, y le toma un minuto levantar esos ojos grises y encontrarse con los míos—. Somos  una  pareja.  ¿No  es  eso  lo  que  le  dijiste?  Novio.  Novia.  Besos. Toqueteos. Y todo lo posible y permitido.

Joder.

Sus ojos se estrechan cuando se da cuenta que acaba de ser jodida por su propio juego.

—Sé lo que le dije.

—Entonces, ¿qué te preocupa?

—Que eres un bombero.

—Y te irás dentro de unos meses. ¿Y? —Me encojo de hombros como si estuviera haciendo más de esto de lo que es, pero no voy a negar que odio decir  las  palabras.  Me  he  acostumbrado  a  tenerla  cerca—.  Esto  es  una fantasía, ¿recuerdas? Que sea un bombero no tiene nada que ver con eso, e incluso si lo hiciera, quienquiera que creas que soy como consecuencia de mi profesión, te aseguro, que no lo soy.

La miro y veo que algo pasa a través de su expresión que no entiendo. Casi se parece a la culpa, pero lo elimina tan pronto como está allí.

—No estoy segura si podemos lograrlo. —Niega.

—Eres una compositora que escribe sobre la felicidad ficticia. Y una mujer, que estoy seguro, le encantaría ver a su ex ser puesto su lugar, ¿por qué no funcionaría esto?

¿Por qué la estoy convenciendo de esto?

—Cierto. —Está cediendo.

Porque la mujer sabe besar. Y eso podría ser un beneficio secundario de esta situación.

—¿Qué dices, Dylan? —Por favor. Úsame—. Siempre podemos hacer que Petunia duerma con él también.

—Oh, Dios mío —dice entre risas.

—¿No te parece?

—Va a morir cuando la conozca.

—Bueno,  entonces  supongo  que  tenemos  que  mover  su  cama  a  su habitación.  —Su  sonrisa  se  ensancha  por  mi  sugerencia,  y  sé  que  la  he convencido.

También  me  he  comprado  algo  de  tiempo  con  Dylan  odio-a-los-bomberos.

Es cuando escucho el chillido, fuerte y asustado y no de Petunia, que miro hacia afuera y la veo mirar a Jett. Dylan se dobla de risa al ver a Jett enloqueciendo, y sé que he ganado.

Maldita sea. Esto va a ser divertido.
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—Mmm,  esto  sabe  al  cielo  —digo  mientras  termino  de  chupar  la crema  de  cannoli  del  dedo  de  Dylan.  Mi  lengua  lame  alrededor  de  este  y luego saco su dedo de mi boca con un estallido.

Me encanta verla luchar con esto. Actuando como si no la afectara y apartando los ojos porque sabe que la está golpeando entre los muslos.

—¿Quieres un poco, Jett? Sé que tienes conocimiento de primera mano de lo delicioso que sabe su postre.

Levanta la vista desde donde está sentado en el sofá con su iPad en la mano, fingiendo mirar algo cuando he notado que sus ojos se lanzan hacia nosotros cada pocos segundos. Con cada risa. Con cada beso que presiono sobre  su  hombro  desnudo.  Cuando  dejo  mi  mano  en  su  trasero  para ayudarla a preparar la lasaña.

—No, gracias. —Sus palabras son cortantes. Agitadas.

¿Cómo se siente, señor Rock Star, querer algo que no puedes tener?

—Te  lo  pierdes.  —Me  encojo  de  hombros  y  levanto  la  botella  de cerveza  a  mis  labios  mientras  Dylan  me  mira.  La  sonrisa  que  está conteniendo vale todo esto.

No debería notar sus pezones. Lo duros que están contra su camisa. No debería mirar sus piernas, las que llama muslos de sirena, pero son curvas realmente perfectas, e imaginar cómo se verían extendidas para mí.

Sin duda, mis bolas serán más azules que el azul cuando termine esta charada.

Suena  mi  celular  y  no  tengo  ninguna  intención  de  responderlo  hasta que veo que el nombre de Bowman aparece en la pantalla.

—¿Qué pasa, Bowie?

—Cuando vengas para el próximo turno, ¿puedes venir un poco antes?

—Claro, pero no voy hasta el jueves. ¿Qué pasa? —pregunto, pero el sentimiento de molestia ya me está golpeando profundamente. Me acosarán de nuevo por el maldito calendario. Bien podría cortar el asunto de una vez —. Ni siquiera lo pienses.

—Que  no  piense…  oh.  No  estoy  hablando  del  calendario,  pero  ese tema aún no está muerto.

El miedo reemplaza mi molestia.

—¿Entonces de qué se trata?

Su  pausa  para  responder  me  dice  que  es  una  mierda  con  la  que  no quiero lidiar.

—Solo estamos teniendo una reunión en el cuartel.

—¿Estará  el  jefe  allí?  —Es  mi  forma  de  preguntar  si  se  trata  de  una reunión de procedimiento o si se trata de algo personal, como mi falta de desempeño.

—No.  Como  dije,  es  una  reunión  del  cuartel.  No  es  gran  cosa.  —Su risa nerviosa es todo lo que necesito para saber la respuesta. Cuando vives con un hombre, aunque solo sea en incrementos de turnos de veinticuatro horas, aprendes a leer sus señales. Y esa es la suya.

No es gran cosa, mi culo.

—Por supuesto. Estaré allí temprano.

—Genial. ¿Cómo va la sala de juegos de Brody?

—Más  lento  que  la  mierda  —digo  cuando  lo  único  que  quiero  es abandonar  el  teléfono  para  poder  encontrar  una  manera  de  evitar  esta reunión.

—Bien entonces…

—Nos vemos luego.

Cuelgo y miro por la ventana, olvidando el acto que me rodea, porque esto es real. Esto es ahora. Y estoy jodidamente arruinado.

—¿Todo bien?

Ya sé lo que voy a hacer antes que mis pies comiencen a moverse. Ella lo va a odiar y él también, pero no me importa. Ella me está usando, y esta pequeña farsa puede ser para su propio beneficio, pero también podría sacar algo de todo.

Una  forma  de  liberar  algo  del  caos  acumulado  que  acaba  de  traer  la llamada telefónica. A la mierda con esperar que el postre esté listo. Quiero probarlo ahora mismo.

—¿Grady?  —dice  segundos  antes  que  mis  labios  estén  sobre  los  de ella.  Sus  manos  están  cubiertas  de  crema  de  cannoli,  y  las  alza  a  los costados mientras enmarco su rostro con mis manos y hago lo que quiero.

Lo tomo.

Su beso

Su aliento

Su paciencia.

Mi enojo.

Las cuatro cosas se pierden cuando mi boca se encuentra con la de ella. Cuando  mi  lengua  se  mete  entre  esos  labios.  Cuando  mis  pensamientos vagan a lo que quiero probar de ella.

Sí. Bolas azules, eso seguro.
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QUINCE

Dylan

—Si  fuera  tú,  lo  haría  esperar  hasta  mañana  —dice  Grady  mientras rodea la cama y se acerca a su cómoda.

Lo miro desde donde estoy justo al lado de la puerta de su habitación, dudando en ir más lejos en caso que eso invada su espacio.

—Pero  cuanto  antes  trabajemos  en  algunas  canciones,  más  rápido  se irá.

Grady se detiene dónde está y entorna los ojos.

—Puedes entrar, sabes. No te voy a morder.

—Lo  sé  —digo,  pero  todo  lo  que  puedo  pensar  es  en  esos  malditos labios suyos y en cómo podría querer que estuvieran sobre mí. La forma en que me besó después de colgar el teléfono, como si su vida dependiera de ello, hace que sea imposible negar que Grady Malone sabe cómo pretender ser un novio modelo—. Yo solo…

Con su cuerpo frente al mío, Grady se quita la camisa, y la vista de su torso desnudo roba cada último pensamiento de mi cabeza. Alza la mirada ante el repentino silencio para encontrarme mirándolo.

—¿Qué pasa? Sabes que vamos a tener que dormir juntos, ¿verdad?

Me ahogo con el aire mientras pienso en todo lo que pasó con Wes, y ahora…  y  ahora  está  Grady  delante  de  mí,  que  parece  cien  veces  más atractivo que Wes. Como voy… si no pude con Wes…

—Relájate,  McCoy.  Bromeo, pero  no  realmente.  —Sonríe ampliamente, y me doy cuenta que cada movimiento que hace para sacar las almohadas de la cama es deliberado, por lo que su espalda y sus cicatrices permanecen  fuera  de  mi  línea  de  visión—.  Tenemos  que  dormir  aquí  si quieres vender esto. Puedes tomar la cama. Dormiré en el piso para que…

—Eso  es  ridículo.  Está  es  tu  habitación.  Dormiré  en  el  suelo.  — Levanto mi mano para evitar que discuta—. O podemos dormir juntos en tu cama.  No  es  que  no  podamos  hacer  eso.  —Cuando  su  sonrisa  se  vuelve pícara, me corrijo—. Eso es si te pones un pijama.

Su risa es plena y genuina.

—Estás obstaculizando mi estilo, ¿lo sabes?

Recuerdo cómo se sentía su cuerpo entre mis muslos, y sé que esta será una idea horrible.

—Me quedaré en mi lado de la cama, lo prometo.

—Me gusta acurrucarme. No puedo hacerte ninguna promesa.

Nuestros ojos se miran. Hay algo en él, la verdad sin disculpas sobre sí mismo que no puede ocultar por completo, que lo hace irresistible.

Y peligroso.

Todo  fue  diversión  y  risas  cuando  lo  etiqueté  como  un  simple bombero. Mantenerlo a distancia era fácil mientras dormía en mi habitación en  el  otro  extremo  del  pasillo.  Pero  esta  noche  ha  sido  como  un  juego previo a fuego lento que ambos hemos sentido.

Es eso o que Jett esté aquí me ha desesperado por alguien que no se parezca en nada a él.

—Gracias  por  la  advertencia.  —Inclino  mi  hombro  contra  la  pared mientras  Grady  se  pone  una  camiseta  del  Departamento  de  Bomberos  de Sunnyville  sobre  su  cabeza.  Ahora  que  nuestra  descarada  atracción  se  ha abordado de la única manera que sabemos cómo lidiar con ella, ignorarla o bromear  sobre  ella,  mi  mente  se  llena  con  todo  lo  que  mi  búsqueda  de Google sacó a la luz antes. Cada parte de mí quiere decirle que sé sobre el incendio,  pero  sabe  que  este  no  es  el  momento  ni  el  lugar  para  esta conversación con Jett a pocos pasos por el pasillo. Además, una parte de mí quiere  saber  que  confía  en  mí  lo  suficiente  como  para  decírmelo  por  su cuenta.  Suena  estúpido,  pero  es  la  verdad—.  ¿Qué  vas  a  hacer  mientras trabajo en las letras con él?

—Ya  que  no  creo  que  te  sientas  feliz  si  me  siento  en  tu  regazo  solo para molestarlo, voy a ir a trabajar afuera un poco. —Se acerca hacia mí y me  sorprende  cuando  se  inclina  y  besa  mi  mejilla—.  No  te  quedes  fuera demasiado tarde con el enemigo, querida.

Ese  roce  de  sus  labios  me  dice  que  Grady  Malone  puede  ser  tan devastador  para  mi  corazón  como  Jett,  solo  que  de  una  manera completamente diferente.
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—¿Qué piensas de esas?

Miro fijamente a Jett. Está en el resplandor de la lámpara, su cabello despeinado  por  su  mano  en  frustración,  y  sus  ojos  están  cansados.  Pero cuando me mira con la guitarra sobre su regazo y esa suave sonrisa en sus labios,  recuerdo  por  qué  me  enamoré  de  él.  Ese  indicio  de  vulnerabilidad detrás  de  la  persona  del  escenario.  El  Jett  que  conocí  en  la  sala  de conferencias de Excel Records hace cuatro años. Era desafiante y arrogante. Enojado  por  haber  sido  eliminado  de  su  disquera, y  la  disquera  antes  de esa, y frustrado por tener que pedirle a alguien más que le permitiera tener la oportunidad de hacer lo que nació para hacer.

Ese día fue un imbécil, pero lo había refrenado lo suficiente para que Callum, el director ejecutivo del sello discográfico, le diera una oportunidad más.

Me senté y escuché a Jett dar la canción y el baile sobre cómo había cometido errores y no iba a hacer más cosas públicas como por las que lo habían despedido sus otros sellos, pero pude ver directamente las mentiras. Y estoy segura que Callum también pudo.

El  problema  era  que  Jett  era  con  quien  Callum  me  estaba  dando mi oportunidad. A una compositora incipiente sin éxito atribuido a su nombre se  le  encomendaba  escribir  canciones  para  el  súper  talentoso,  pero igualmente indomable Jett Kroger. El hombre que aún no había tenido un gran éxito, de esos que se te pegan en la cabeza y que necesitaba a alguien nuevo para ayudarle a conseguirlo. Un nuevo compositor.

Yo.

Lo odié al instante. Era todo por lo que no caía.

Pero fue mi gran oportunidad con el sello ayudándome a hacerme un nombre y entrar en este mundo difícil. Y con suerte calmar el huracán que era Jett en el proceso.

Sentí  que  estaba  vendiendo  mi  alma  al  diablo  en  esos  primeros  días. Jett y yo discutíamos sobre cada letra, cada nota, incluso los lugares donde nos reuniríamos para escribir.

Y entonces, una noche, era tarde y estábamos demasiado cansados, y él admitió que estaba asustado. Que si este álbum no salía, temía que su vida útil  hubiera  terminado.  Le  pregunté  por  qué  las  travesuras  entonces,  y  se encogió de hombros con esa sonrisa burlona que me decía que era muy listo para interpretar el papel o muy estúpido… pero nació una relación.

Entre  nosotros.  Entre  nosotros  y  Excel  Records.  Y  luego,  cuando  el álbum tuvo una serie de éxitos número uno, me sentí un poco más estable, mientras que Jett fue y giró un poco más fuera de control.

Callum  se  me  acercó,  creyendo  que  podía  calmar  a  Jett.  Fue  quien acuñó la frase la Encantadora de Jett. Era a mí a quien le pedía una y otra vez  asegurarme  que  Jett  aparecía  cuando  lo  necesitaba  con  una  buena actitud y un comportamiento acorde.

Estaba  en  la  parte  superior  de  cada  lista  musical,  de  cada  lista  de hombres más sexy, de cada pase gratis para esposas de sus esposos. Y en algún lugar allí, nos quedamos atrapados en todo y nos enamoramos. Dos personas  puestas  juntas  en  una  pecera  envuelta  en  emoción  que  estaban obligadas a conectarse… y lo hicimos.

Pero  incluso  estar  conmigo  no  pudo  detener  los  arrebatos  que  había prometido que no ocurrirían… la diferencia era que estaba consiguiéndole al  sello  mucho  dinero  con  canciones, mis  canciones,  por  lo  que  era  más fácil para ellos hacer la vista gorda.

Además, me tenían para centrar a Jett.

La  misma  yo  que  ahora  está  estancada  manteniendo  una  promesa  y preguntándose  por  qué  había  estado  tan  dispuesta  a  hacerlo  durante  los últimos dos años.

Mira dónde nos dejó eso. Se disculpaba constantemente por la mierda que  hacía  mientras  amaba  cada  segundo  que  pasaba  en  el  centro  de atención,  y  estaba  herida  y  molesta,  pero  sentía  que  podía  respirar  por primera vez en una eternidad.

Es curioso cómo no me di cuenta que me estaba asfixiando hasta que me alejé.

Me sacudo de los recuerdos y me obligo a concentrarme en la tarea en cuestión.

—Creo que esas letras encajan con el ritmo —murmuro.

—Sin embargo, tienes mucha ira en las tuyas.

Lo miro y frunzo el ceño con duda. ¿No ve que la canción era sobre él? ¿Sobre el daño que me hizo?

—Sí, bueno, tal vez tengo derecho a estar enojada.

—No esto de nuevo —murmura y se acerca para tocar mi pierna, pero se detiene cuando miro su mano—. La canción no es sobre ti.

—Cada  canción  que  escribo  es  sobre  mí  de  alguna  manera  u  otra  — contesto mientras el agotamiento llena todos los rincones de mi mente—. Y esta canción es acerca de la ira y el dolor y todo lo que está en medio. —No hay forma de ocultar mi intención detrás de mis palabras.

—Dylan. Ya sabes…

—No lo hagas. Simplemente no lo hagas. —Me paro de mi lugar frente a  él—.  No  quiero  escucharlo  más.  Error.  No  error.  Nada  de  eso  quita  las cosas de mierda que Tara me dijo o la confianza que rompiste conmigo.

—No lo dijo en serio.

—¡No te atrevas a defenderla! —mascullo mientras sus palabras giran en mi cabeza y salen de mis labios en tono burlón—. Mírate, Dylan. ¿Por qué te elegiría a ti sobre mí? Una figura redondeada no es lo de ahora. Jett necesita una mujer que pueda presumir en su brazo. Alguien con quien esté orgulloso  de  ser  visto.  Prefieres  ocultarte  en  las  sombras  que  estar  en  el centro  de  atención.  Fuiste  lo  suficientemente  buena  cuando  estaba empezando, pero necesita a alguien que se adapte a su estatus ahora. —Lo observo todo el tiempo que vuelvo a escupir sus palabras en el espacio entre nosotros y marco cada estremecimiento que no puede ocultar.

—Sabes que nada de eso es verdad —dice mientras baja la guitarra y se pone de pie.

—No. No lo sé. Es fácil para ti decirlo ahora, pero estoy segura que no te oí defenderme entonces, ¿verdad? Estabas demasiado ocupado quitándote el  condón  y  limpiando  la  evidencia  que  llevaba  en  sus  muslos  como  una insignia de honor. Solo dime, ¿tenía razón? ¿Ya no encajaba con tu estatus y esa  era  tu  manera  de  tratar  de  romper  las  cosas  conmigo?  ¿Fuiste  tan cobarde  para  decírmelo  a  la  cara?  ¿Cuánto  tiempo  habían  estado  follando para  que  pensara  eso?  Porque  estoy  segura  que  no  podría  haber  sido  la única vez dado todo lo que me dijo. —Y entonces es cuando realmente me golpea. No podría haber sido la primera vez que follaron. Dijo que la foto en  Starbucks  era  antigua.  ¿Qué  tan  antigua?  Sabía  cómo  andar  por  mi casa  mientras  corría  recogiendo  su  mierda.  Pensó  que  Jett  ya  la  había elegido sobre mí.

—¿Todavía me amas, Dylan?

—Puedo amarte todo lo que quiera, Jett. Esa es la parte más difícil. Lo que  sentí  por  ti  fue  real,  y  sí,  todavía  lo  siento  porque  no  puedo simplemente  apagarlo…  pero  eso  no  significa  que  me  estés  recuperando. Eso no quiere decir que quiero ser recuperada.

—Todavía  somos  un  buen  equipo.  —Hay  sinceridad  en  sus  ojos, vulnerabilidad. Resignación.

—Lo sé. —Respiro hondo y hago lo que necesito hacer—. Es hora de dejarlo.

—Dylan.

—Estábamos bien hasta que sacaste el pasado. ¿No entiendes que por eso me fui de la ciudad y vine aquí? Me permitió mantenernos fuera de esto —le  digo,  señalando  a  nuestras  guitarras  sobre  el  lío  de  las  notas—.  La única  relación  que  queda  es  una  profesional,  y  necesita  seguir  siendo  así. Necesitamos poder terminar estas canciones sin enturbiar las aguas. Ya no estamos juntos.

—No si puedo evitarlo.

Exhalo un suspiro frustrado y sacudo la cabeza.

—Buenas noches, Jett.

Salgo de la habitación y cierro la puerta detrás de mí. Apoyo mi frente contra esta y me pregunto cómo en un mes llegamos aquí. No puedo negar la  tristeza,  pero  puedo  poseer  mi  autoestima  y  saber  que  merezco  algo mejor que eso.

Después de revisar a Petunia y asegurarme que tenga agua, me dirijo a la habitación de Grady. Soy cautelosa y estoy agotada al mismo tiempo, por no mencionar más que un poco sobrecargada emocionalmente cuando entro en  la  habitación  lo  más  silenciosamente  posible.  Está  oscuro,  a  excepción de la luz de la luna que entra por las persianas abiertas, y mis ojos tardan un minuto en ajustarse. Cuando lo hacen, veo a Grady en el lado izquierdo de la cama, su respiración es suave y profunda, y en el lado derecho hay una camiseta y un bóxer.

Cuando deslizo mis ojos al lugar vacío a su lado, me encuentro con una hoja de papel blanco que se destaca contra el azul oscuro del edredón.

En caso que no puedas idear cómo sacar tu pijama de la habitación

sin delatar el plan, aquí hay algo para ti. Y sí, mamá. Prometo que están

limpios. —G

A  veces  es  lo  más  simple  lo  que  puede  hacer  que  las  paredes  más fuertes se desmoronen. Su consideración. Su capacidad para hacer que mi corazón guardado se hinche sin abrir las viejas heridas que nunca sanaron. La  forma  en  que  de  alguna  manera  le  gusta  “el  yo”  que  siempre  trato  de esconder.

Lo miro fijamente, y la parte de mí que estaba convencida hace mucho tiempo que su profesión solo engendra egoísmo en los hombres llamados a hacer  su  trabajo,  se  ciñe  lentamente  bajo  el  peso  del  momento.  Entre  “su deseo de mostrarle a Jett lo que se está perdiendo” y ahora esto, dejándome un pijama, está empezando a hacerme verlo de otra manera.

El  tipo  de  luz  que  no  debería  estar  cerca  de  mis  pensamientos. Tampoco debería revivir la sensación de su beso en mis labios, pero algunas cosas son difíciles de olvidar. Algo así como este gesto considerado.

Sin pensarlo, tomo la camiseta y me la llevo a la cara. Huele a Grady. Me gusta el jabón y el suavizante, y la mantengo allí por un momento antes de  darme  cuenta  de  lo  que  estoy  haciendo  y  me  siento  tonta.  Voy  de puntillas al baño para cambiarme y lavarme los dientes antes de regresar al dormitorio.

Ahora o nunca, Dylan.

Me deslizo lentamente en la cama junto a Grady y me trago los nervios que  me  sacuden,  susurrando  que  estoy  haciendo  algo  mal.  Aguanto  la respiración y trato de estar lo más quieta posible. Luego, después de unos buenos  cinco  minutos,  me  doy  cuenta  de  lo  estúpida  que  debo  parecer tendida aquí como una tabla en el extremo más alejado del colchón, como si eso me hiciera olvidar que Grady está a mi lado.

Mi  mente  está  demasiado  viva  con  todo  lo  que  ha  sucedido  en  las últimas  horas  para  quedarme  dormida.  Entonces,  vuelvo  la  cabeza  y  lo estudio en la oscuridad. Las líneas en su rostro se han relajado. Sus labios son suaves. La incipiente barba que tiene que afeitarse antes del inicio de cada turno comienza a mostrarse. Sus pestañas oscuras se abanican contra sus mejillas.

Definitivamente  no  es  una  mala  vista  para  quedarse  dormida.  Pero cuando ya lo hago, me sorprendo al despertarme cuando se acerca, pone su mano sobre mi cadera y me tira contra él. Murmura algo en su sueño, pero no  lo  capto  porque  estoy  muy  ocupada  notando  cómo  nuestros  cuerpos encajan.  Estoy  demasiado  ocupada  luchando  contra  la  tentación  de presionar  mis  labios  contra  su  pecho,  que  está  peligrosamente  cerca  de ellos.  Estoy  demasiado  ocupada  diciéndome  que  debo  retirar  su  mano  de donde calienta mi piel, porque también está causando que otras partes de mí se calienten.

Pero no hago nada de eso.

En cambio, cierro los ojos y me permito sentir la cercanía de alguien cuando no me he sentido nada más que sola desde que Jett y yo rompimos.
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DIECISÉIS

Dylan

Café.

Necesito café.

Medio  dormida,  salgo  de  la  cama  vacía  y  me  arrastro  hacia  el  baño, con la cabeza gacha, mi cuerpo inactivo después de una noche de insomnio presionada contra el…

Oh.

Mi…

Un  pecho  muy  duro  y  muy  mojado  corta  mis  pensamientos  cuando Grady abre la puerta del baño al mismo tiempo que pongo mi mano en el pomo.

—Vaya —dice con una carcajada mientras miro hacia abajo para evitar sus ojos, solo para terminar mirando el bulto en la toalla. Inquieta, levanto la vista. Sus ojos están divertidos—. Qué bueno verte aquí.

—Lo  siento.  No  estaba  prestando  atención.  —Tiro  de  la  camisa  que tengo puesta.

—No  hay  problema.  —Se  encoge  de  hombros—.  Está  obligado  a suceder en lugares tan cercanos.

Nos miramos el uno al otro por más tiempo del que deberíamos. Estoy avergonzada,  pero  todavía  estoy  de  pie  allí,  y  él  se  divierte,  obviamente disfrutando de mi mortificación.

—Gracias por la ropa anoche.

—Era eso o te dejaba dormir desnuda. Pensé que preferirías lo primero.

—Fue muy considerado. Todo esto lo es. Me dejas quedarme aquí. No le estás diciendo a Jett que se vaya, aunque deberías haberlo hecho. Estás fingiendo…

—No hay problema. —Mueve sus pies, y sus ojos parpadean hacia mi camiseta—.  ¿Hemos  terminado  aquí?  —Por  alguna  razón,  sigo  su  mano mientras  sostiene  la  toalla  cerrada.  Pero  no  es  su  mano  la  que  llama  mi atención.  Es  su  polla,  que  está  empezando  a  volar  a  media  asta  contra  el delgado pedazo de paño.

—Sí. Lo siento. Te dejaré ir. —Levanto mis ojos mientras su risa llena la habitación cuando camina a mi alrededor.

—Esta noche me aseguraré que la ventana permanezca cerrada. De esa manera,  no  tendrás  tanto  frío  por  la  mañana  —dice  sobre  su  hombro mientras pasa a mi lado y se acerca a su cómoda.

¿Frío?

Es entonces cuando miro hacia abajo para encontrar mis pezones duros y más que presionando contra la tela de su camisa.
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Con  el  zumbido  del  café  en  nuestra  sangre  y  el  aire  fresco  que  nos rodea,  he  podido  reducir  el  tumulto  que  Jett  ha  causado  y  concentrarme únicamente en la música.

Si  mantengo  la  cabeza  baja,  si  no  lo  miro  a  los  ojos,  si  no  recuerdo nuestro pasado, puedo mantener esto profesional.

Esos  son  muchísimos si  y,  sin  embargo,  es  lo  que  necesito  ahora mismo.

Y hasta ahora ha sido exitoso desde que Jett y yo ya hemos completado nuestra segunda canción de la mañana.

Se siente como en los viejos tiempos.

Y, sin embargo, nada como eso en absoluto.

—Creo  que  podemos  dejar  esa  así,  y  la  puliremos  cuando  vuelvas  el mes que viene —dice Jett mientras pasa la página de uno de mis cuadernos y comienza una hoja nueva.

—¿Próximo mes?

—Sí. ¿Ava no te lo dijo?

—No voy a volver el próximo mes. Más como dos o tres meses. —Más tiempo lejos de ti. Pero necesito hacer una llamada a Ava y una explicación de por qué no me ha dicho nada de esto.

—No  va  a  pasar.  Le  dije  a  Callum  que  estarías  allí  para  el  próximo horario  programado  en  el  estudio.  De  hecho,  lo  exigió.  Está  en  el calendario,  por  lo  que  será  mejor  que  encuentres  una  manera  de  que  ese lindo trasero tuyo vuelva a Los Ángeles a tiempo.

—Me presentaré, pero no me quedaré.

—Sí lo harás.

—No, no lo haré —gemí—. ¿Por qué es tan necesario que esté allí de todos modos?

—Quieren un informe sobre el progreso de lo que tenemos hasta ahora para que nos puedan indicar si creen que estamos fuera del camino.

—¿Ellos  qué?  ¿Desde  cuándo  revisan  las  canciones  antes  que  se terminen?  —Estoy  tratando  de  no  alterarme  aquí,  pero  en  todo  el  tiempo que  he  estado  escribiendo  para  Excel,  nunca  he  tenido  una  reunión  para hacer de niñeros.

—Ya que no estabas allí y como soy yo. —Se ríe, sin pedir disculpas, como si fuera gracioso cuando es todo lo contrario—. Tuve que prometerlo. Sabes que tienen mucho en juego con este lanzamiento. Con el estado de la industria  y  los  sencillos  vendiendo  mucho  mejor  que  álbumes  completos, esta vez están probando un nuevo esquema de marketing. Quieren que cada canción sea un éxito.

Lo miro como si estuviera loco.

—¿No es esa siempre la meta?

—Sí, pero ya sabes lo que quiero decir. Es un gran…

—¿Necesitas algo, cariño? —pregunta Grady mientras camina hacia el porche y presiona un beso en la parte superior de mi cabeza. Deja sus labios allí  por  un  segundo  más  largo  que  el  beso,  y  el  calor  de  su  aliento calentando  mi  cuero  cabelludo  solo  sirve  para  recordarme  el  calor  de  su cuerpo mientras se acurrucaba conmigo durante la noche.

Algo  que  ninguno  de  los  dos  discutió  después  de  vernos  como  lo hicimos antes. Con él casi desnudo y yo excitada.

—¿Qué están haciendo hoy?

—Escribiendo canciones —dice Jett como si Grady fuera un tonto. El músculo  en  la  mandíbula  de  Grady  palpita  cuando  retiene  el  comentario inteligente que puedo decir que está en la punta de su lengua.

—Gran idea. Cuanto antes las termines, más rápido podrás irte. Estoy seguro que te mueres por volver a casa con todos tus admiradores. Quiero decir, eres muy generoso por dejarlos entrar en tu casa y dejar que duerman contigo también.

Los dos hombres tienen una pelea silenciosa por medio de una guerra visual mientras me siento entre ellos.

—¿Tienes  algo  que  decir,  Grady?  —Jett  se  truena  el  cuello  hacia  un lado como si estuviera preparándose para una pelea.

—No,  no  tiene  nada  que  decir  —interrumpo,  sin  querer  que  nada pasara  entre  ellos  por  mi  culpa.  Cuanto  más  fácil  sea  esto,  más  rápido  se hacen  las  canciones  y  más  rápido  se  va  Jett.  Además,  tengo  suficiente amargura para todos nosotros.

—Sí.  —Grady  da  un  paso  adelante,  ignorando  mi  comentario—. ¿Cómo  es  ese  dicho?  El  error  de  un  hombre  es  la  buena  fortuna  de  otro. Gracias por joderlo, Kroger.

—No tengo que aguantar esta mierda.

—Tienes  razón.  No  tienes.  —La  sonrisa  de  Grady  de vete  al  diablo, está  en  todo  su  apogeo—.  Hay  un  Best  Western  bajando  por  la  calle  si prefieres quedarte allí, libre de mierda.

Jett niega, comienza a alejarse, luego se detiene y se da vuelta con una expresión elegante en su rostro.

—Dime  algo,  Grady  —dice  Jett  mientras  entrecierra  los  ojos—. Ustedes  dos  parecieron  ponerse  cómodos  muy  rápido.  Tanto  así  que  me pregunto  si  no  estabas  robando  a  mi  chica  antes  que  rompiera  las  cosas conmigo.

Oh. Mierda.

¿Por qué no pensé en esto antes? Porque no tenía que hacerlo. Pasar la mayor parte de mis días escribiendo me había permitido volar bajo el radar en Sunnyville. Nadie había relacionado los puntos con quién era yo y cómo estaba asociada con Jett. Había sido libre

¿Qué tan estúpida podría haber sido?

Miro fijamente a Jett, con los ojos bien abiertos y los pies en tierra, y justo  cuando  estoy  a  punto  de  abrir  la  boca  y  decir  algo, cualquier cosa, Grady interviene sin perder el ritmo.

—Soy un amigo de Damon. Dyl y yo nos habíamos visto varias veces antes, coqueteamos, nos besamos. —Se encoge de hombros como si fuera un  hecho—.  Pero  siempre  estuvimos  en  lugares  diferentes,  caminos diferentes… así que gracias a tu metida de pata, ahora estamos justo donde necesitamos estar.

Grady  ignora  por  completo  cualquier  reacción  que  Jett  da  a continuación, levanta mi taza de mis manos y toma un sorbo. Lucha contra la mueca de mi café más negro que el negro, que está muy lejos del desastre cargado de azúcar y crema que normalmente bebe.

—¿Cuáles son tus planes hoy? —le pregunto.

—Tengo  que  ayudar  a  mi  papá  con  algunas  cosas.  Entonces  tal  vez vaya a pasar el rato con mis hermanos, tomar unas copas. Eres bienvenida. —Se inclina hacia adelante y presiona un suave beso en mis labios, lo que me  toma  con  la  guardia  baja.  Sé  que  esto  es  todo  por  espectáculo,  pero maldita sea, no parece importar cómo besa Grady; un beso, un roce, lengua, todo; porque hace que mi estómago se agite cada vez.

Aunque sé que es falso.

Porque es falso.

Alguien solo necesita decirle a mi cuerpo eso.

Y a mi corazón.
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DIECISIETE

Grady

—¿Por qué estás de tan mal humor?

Alzo mi dedo medio a Grayson y su comentario antes de girarme para mirar en su dirección.

—Porque su ex está en la ciudad —termina Grant.

—¿Jett jodido Kroger está en Sunnyville? —pregunta Grayson, su voz se eleva de tono con cada palabra mientras simultáneamente irrita cada uno de mis nervios.

—No  me  lo  recuerdes  —gimo  cuando  miro  mi  cerveza  y  deseo  otra antes que esta termine. La voy a necesitar—. Y no, Gray, no vas a ir a la casa para conseguir un autógrafo. No le des al hijo de puta la satisfacción de pensar que es importante, ¿entendido?

Grayson  entorna  sus  ojos  hacia  mí,  y  me  doy  cuenta  que  acabo  de probar su punto de que, de hecho, estoy de mal humor.

—Entonces, ¿qué sucede?

Ni siquiera estoy seguro de quién lo dice, y estoy demasiado ocupado pensando  en  la  conversación  telefónica  de  Jett  que  escuché  esta  mañana mientras  Dylan  estaba  en  la  ducha  para  preocuparme.  Diciendo  que  no había  terminado  de  ganársela.  Que  podía  saber  que  estaba  cediendo  y planeaba preparar una cena romántica para recuperarla.

El muy hijo de puta.

—No  está  respondiendo  —dice  Grant  con  una  risita—.  Eso  significa que ahora le tiene ganas a la mujer que no le tenía ganas la última vez que le preguntamos.

Ni siquiera discuto.

—Jugar a la casita por un día o dos te hace eso. —Suspiro y levanto la vista  para  encontrarme  con  sus  miradas  de  asombro.  Cuando  termino  de explicar  nuestra  relación  fingida,  levanto  un  dedo  hacia  la  camarera  y ordeno en silencio otra ronda—. ¿Saben lo duro que es dormir en una cama con una mujer y no estar durmiendo con ella?

—Duro sería la palabra clave —dice Grant y se ríe.

—No me parece nada divertido.

—Grady el gruñón —interviene Grayson, usando el apodo que los dos me decían cuando éramos pequeños y querían molestarme.

—La mujer sabe besar. —Es el único comentario que suelto mientras le agradezco a la camarera cuando desliza bebidas frescas frente a nosotros.

—¿Y eso es todo lo que has hecho? ¿Solo besar? —grita Grayson—. No, mi apuesta es que tu polla ha estado en tu mano más de una vez.

—La has visto, Grant. ¿Me puedes culpar si es así?

Grant levanta el hombro como si estuviera de acuerdo.

—Entonces dile que estás interesado.

—Es más fácil decirlo que hacerlo —murmuro.

—¿Por qué lo es? Decirle que estás interesado no significa que vayas a encadenarte y atarte como este maldito —dice Grayson mientras señala con un pulgar hacia Grant.

—Sí,  pero  no  es  una  Mallory  —le  explico  y  me  doy  cuenta  que  no había pensado en Mal ni una vez desde que apareció Dylan. Realmente no he pensado en ninguna mujer excepto una.

—¿Y qué se supone que significa eso? —pregunta Grant.

—Significa…  nada  —digo,  pero  mis  pensamientos  siguen  corriendo. Sobre Shelby, ahora viuda, y cómo ni ella ni Brody se lo merecen. Sobre mi promesa a mí mismo de nunca estar apegado a alguien más allá de un buen momento  físico  porque  me  niego  a  dejar  a  alguien  vacío  y  solo,  como  la muerte de Drew los dejó.

—Mira,  Grady  —dice  Grant  en  su  voz  de  hermano  mayor,  lo  que significa que se acerca un sermón cuando no quiero un sermón. Todo lo que quiero hacer es sentarme y beber mi cerveza sin interferencias o alguien que me dé consejos—. Sé que has renunciado a las relaciones significativas… así que, por mi vida, no puedo entender por qué vacilas aquí. Tienes a una mujer hermosa durmiendo en tu casa, o mejor dicho, en tu cama. Se queda aquí  temporalmente.  Está  despechada  y  probablemente  no  está  buscando nada permanente.

—Odia a los bomberos —murmuro y luego sacudo la cabeza cuando ambos me miran con una mirada confusa en sus caras—. No pregunten.

—Está despechada y no eres su tipo… ¿no estoy seguro de por qué te estás  demorando  en  dar  el  siguiente  paso?  ¿No  es  este  el  arreglo  perfecto para ti? ¿Hay atracción, pero no hay ganas de más? Diviértete y déjalo ir. Quiero decir, ella probablemente esté jodidamente confundida. Eres el rey del coqueteo, pero no estás actuando en base a eso. ¿Cómo se supone que interprete eso? No la estás tratando mejor que Kroger.

Odio que tenga razón. Odio haber dudado sobre esto cuando el viejo yo ya habría saltado ante la oportunidad de vivir con ella. Odio que tenga que estar confundida por cómo puedo besarla, distraerla de ahondar demasiado en mí con mi coqueteo, y no dar otro paso para mejorar el estado de nuestro estatus de compañeros de cuarto.

—¿Estás desnudo cuando tú y Mallory follan?

Me  ahogo  con  mi  cerveza  mientras  miro  a  Grayson  y  su  estúpida pregunta.

—Por  supuesto  que  lo  está  —dice  Grant,  pero  me  doy  cuenta  de  a dónde  va  Grayson  con  esto.  Siempre  el  señor  Intuitivo,  incluso  cuando nunca he abordado el tema con nadie, solo en mi propia mente.

—Con cuántas personas te has acostado desde el accidente —continúa Grayson.

Tomo un sorbo de mi cerveza y lo miro.

—¿Por qué? ¿Necesitas vivir vicariamente a través de mí porque estás pasando por un período de sequía?

—¿Qué? ¿Cinco? ¿Seis? ¿Ninguna? —se burla mientras mi mandíbula se  aprieta—.  ¿Y  entonces?  ¿Te  dejas  tu  ropa  puesta?  ¿Dejas  el  cuarto completamente oscuro?

—¿Qué? ¿Cinco? ¿Seis? ¿Ninguna? —Se burla mientras mi mandíbula se aprieta—. ¿Y? ¿Te dejas tu ropa puesta? ¿Dejas el cuarto completamente a oscuras?

—Déjalo ya, Gray —advierte Grant cuando se da cuenta que mi genio está disparándose.

—No.  Él  necesita  escuchar  esto.  Llevamos  meses  dando  vueltas  en torno  a  esto  y  no  le  está  haciendo  ningún  bien.  —Grayson  me  quita  la cerveza de la mano y me veo obligado a prestarle atención—. Annie era una perra. No te dejó por las cicatrices en tu espalda o porque no podía salir con un bombero. Se fue porque era una muchacha egoísta que no podía manejar que la atención estuviera centrada en alguien más que ella. Eso es. La parte retorcida es que estaba celosa de la atención que recibías cuando lo único que querías era que Drew todavía estuviera aquí.

—Eso no es…

—Apuesto  a  que  cualquiera  de  las  otras  mujeres  con  las  que  te  has acostado desde ella no se ha molestado con tus cicatrices. Si las follas en la oscuridad, con una camisa puesta, sin una camisa puesta… no es tu espalda en lo que están pensando. Y si lo es, no lo estás haciendo bien.

—Eso  es  suficiente,  Gray  —advierte  Grant  de  nuevo,  moviéndose  en su  asiento  como  si  estuviera  preocupado  porque  lo  golpeara.  No  lo  haré, pero continúo mirándolo, no queriendo escuchar lo que está diciendo, pero incapaz de evitar que las palabras hagan eco en mi cabeza.

—Esta chica Dylan —continúa Grayson como si Grant nunca hubiera hablado—. Ha visto tus cicatrices. No ha huido. Aún vive con tu feo culo por  alguna  razón  terrible  cuando  es  más  que  bienvenida  a  alquilar  una habitación en mi casa, si me entiendes. Así que supéralo. Lo que pasó fue horrible. A Shelby y Brody. Para ti. Pero Cristo, Grady, pasar por algo así y no querer vivir la vida al máximo es una vergüenza. Duerme con Dylan. No te  acuestes  con  ella.  Pero  por  el  amor  de  Dios,  no  uses  la  excusa  de  tus quemaduras para salirte de todo. Eres un hombre más grande que eso.

Me  empujo  hacia  atrás  de  la  mesa,  mi  taburete  raspando  el  piso  de concreto de Hooligan’s, y miro a mi hermano con furia antes de tomar mi cerveza y dirigirme hacia la barra.

Jodido Grayson. Es el más callado de todos nosotros, así que cuando dice algo así, sé que lo dice en serio. Y odio que mi cabeza esté tan jodida que ni siquiera puedo follar a una mujer guapa sin pensar demasiado en esta mierda.

Agarro  un  taburete  libre  en  la  barra  y  tomo  asiento.  No  quiero  tratar con  Grant  y  su  esposa  de  cuento  de  hadas  o  con  Grayson  y  su  mierda  de solo  querer  lo  mejor  para  mí.  Tienen  buenas  intenciones,  pero  todavía  no quiero escucharlo.

Pero cada maldita palabra que habló es la verdad.

Joder.

—Sírveme otra, Dan —digo mientras mantengo mi cabeza baja y mis ojos  enfocados  en  la  pila  de  posavasos  de  cartón  frente  a  mí.  No  quiero hablar con nadie en este momento, especialmente porque conozco de toda la vida a la mitad de las personas aquí.

Una cerveza fresca se desliza frente a mí mientras siento el peso de las miradas de mis hermanos en mi espalda. Estoy seguro que están charlando como  un  grupo  de  gallinas  cacareando.  Alejo  el  pensamiento.  Trato  de apartar todos los pensamientos en realidad, pero Dylan se mantiene al frente y al centro de la mierda, impidiéndome disfrutar de mi cerveza.

No sé cuánto tiempo cuido mi botella, y el pasante de whisky que Dan pone a su lado, complementos de la casa; antes que la charla de la barra a mi alrededor se desvanezca lentamente en un ruido blanco para que pueda relajarme.

Es la risa distintiva de Wes Winters la que rompe mis pensamientos. Es la  última  persona  que  quiero  ver  ahora,  considerando  que  se  ha  acostado con Dylan mientras estoy sentado aquí tratando de averiguar por qué yo no lo he hecho.

Ignóralo.

Lo  hago  al  principio,  pero  cada  vez  que  se  ríe,  el  sonido  irrita  mis nervios y me exaspera aún más.

—Vamos. Ni siquiera cuenta —dice Wes.

—Has conseguido más acción que el resto de nosotros —dice otra voz. Echo un vistazo para ver que es Mikey Peckham, un chico con el que solía jugar béisbol en la liga menor.

—¿Acción? Eso no cuenta en lo más mínimo. —Hay algo en el tono de la voz de Wes que me hace escuchar con más atención.

—¿Eso?  ¿Qué  hay  de ella,  machista  bastardo?  —Hay  una  ronda  de risas que no me parece nada divertida.

Wes dice algo que no oigo, y creo que la conversación termina hasta que Mikey vuelve a hablar.

—Entonces, me estás diciendo que fuiste a su casa…

—La casa de Malone —corrige Wes, y los vellos en la parte posterior de mi cuello se erizan. Está hablando de Dylan. Agarro la cerveza con más fuerza en mi mano y lucho contra las ganas de caminar por allí.

—Claro. La casa de Malone. Eso debería haber sido interesante.

—Él no estaba allí —corrige Wes.

Como el infierno no estaba.

—Eso  no  viene  al  caso.  ¿Me  estás  diciendo  que  fuiste  a  su  casa  y  te ocupaste un rato, pero no lo consideras como sexo? ¿Me estoy perdiendo de algo?

Hay  más  risas  cuando  me  levanto  de  mi  asiento,  con  la  cabeza  aún hacia abajo, la ira se dispara nuevamente.

—No  te  estás  perdiendo  una  mierda.  No  pasó  nada.  Tonteamos  un poco. Empezamos a llegar a eso y, amigo, no podía ponerme duro.

—Fue el whisky —dice Mikey a través de su risa.

—No fue eso. Era… Cristo, me siento como un imbécil por decirlo.

—Solo dilo.

—Tenía  una  cara  bonita,  pero  cuando  se  quitó  la  ropa…  —dice  Wes algo más que no puedo escuchar sobre el rasguño del taburete a mi lado, y la  risa  de  Mikey  vuelve  a  sonar—.  Nunca  he  tenido  un  fetiche  por  las gorditas  antes  y…  mierda,  eso  era  todo  en  lo  que  podía  concentrarme cuando estábamos yendo al grano.

—Eso es jodidamente cruel —dice Mikey, pero sigue riéndose. Sigue burlándose de Dylan.

Cada parte de mí explota. ¿Fetiche por las gorditas? ¿Está bromeando? Dylan  McCoy  es  una  hoja  de  ruta  de  curvas  y  sensualidad  en  las  que cualquier  hombre  tendría  la  suerte  de  dar  un  paseo,  ¿y  la  está  llamando gorda?

Camina hacia tus hermanos, Malone.

Regresa.

Allá.

Ahora.

Doy un paso hacia Grant y Grayson, y lo siguiente que sé es que me oigo llamar el nombre de Wes. Es seguido por la punzada de dolor cuando mi puño se conecta con su mejilla cuando se da vuelta para mirarme.

Después  de  eso,  todo  avanza  rápido.  Los  dos  nos  caemos  y  nos estrellamos contra una fila de taburetes. El ruido de uno de ellos golpeando el suelo: metal contra concreto. El gruñido cuando mi puño se conecta de nuevo.  La  confusión  de  clientes  dispersándose,  y  la  repentina  parada cuando aterrizamos en el suelo duro.

—Hijo de puta. —Me las arreglo para decir justo antes que su puño se conecte con mi plexo solar. Gruño de nuevo.

La rabia me posee.

Cada parte de mí.

Cada golpe que aterrizo.

Cada maldición la escupo.

Cada pensamiento sobre Dylan y la mierda jodida que dijo sobre ella.

Me quito las manos agarrando mis hombros, pero vuelven enseguida.

—Grady. —Es Grayson.

—Grady, hermano. ¡Basta! —Grant.

Bueno, joder.

Los segundos se cierran en fotogramas fijos, y luego Grant me empuja fuera del bar. El aire frío del exterior aclara la niebla restante de ira que la pelea no dispersó.

Mi puño palpita.

—Tu  trasero  debería  estar  en  la  cárcel,  Grady  —murmura  mientras Grayson abre la puerta del auto para que Grant me empuje dentro.

Me duele la mejilla como una perra.

—El hijo de puta se lo merecía.
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DIECIOCHO

Dylan

El silencio es oro.

Jett se fue por la noche a un paseo a unas horas al norte de Napa. Dijo algo acerca de reunirse con un viejo amigo de los días en que enviaba sus cintas  de  demostración  a  las  disqueras.  Apostaría  dinero  diciendo  que Sunnyville  es  demasiado  tranquilo  para  él  y  tuvo  que  ir  a  causar  algunos problemas para mantener su reputación de estrella del rock.

Pero dijo que volvería por la mañana cuando todo lo que deseo es que regrese a casa. No a casa. A Los Ángeles. A su casa.

Luego está Grady, que solo Dios sabe dónde está.

He  revisado  a  mi  madre,  hablado  con  mi  hermano  e  incluso  he respondido  a  un  correo  electrónico  de  Ava  a  pesar  que  todavía  estoy enojada con ella por decirle a Jett dónde estaba, entre otras cosas.

Eso nos deja a Petunia y a mí para disfrutar de una buena copa de vino en el silencio que nos rodea. Bueno, el silencio menos sus gruñidos.

Y justo cuando levanto mi Kindle y comienzo el primer párrafo de la página, la puerta trasera se abre de golpe.

—Es todo tuyo —dice Grant con una risita mientras Grady viene detrás de él con el sándwich Malone número tres, Grayson, justo detrás de él.

Justo cuando estoy a punto de reírme y preguntar qué hizo, Grady mira en mi dirección, y la marca roja viva en su mejilla derecha lo dice todo.

—¿Qué  pasó?  ¿Estás  bien?  —Estoy  levantándome  del  sofá  antes  que las palabras terminen de pasar por mis labios.

—Solo una pequeña pelea —dice Grayson y sacude la cabeza.

Levanto la mano para tocar el rostro de Grady por reflejo y luego me alejo.

—Eso parece que duele como una perra.

—Deberías  ver  al  otro  tipo  —murmura  Grady  y  fija  sus  ojos  en  los míos.  Hay  una  intensidad  en  ellos  que  no  puedo  descifrar,  por  lo  que  es difícil mirar hacia otro lado.

—¿Estás bien, hombre? —pregunta Grant desde la puerta.

—Sí. Estoy… —Grady baja los ojos por un segundo antes de mirar a sus hermanos—. Gracias, chicos.

—Sí. Nos vemos, Grady.

La  puerta  se  cierra  detrás  de  ellos  mientras  estoy  buscando  en  el congelador  una  bolsa  de  verduras  congeladas  para  poner  en  su  mejilla. Lamentablemente,  sé  por  mi  experiencia  con  Jett  que  esto  es  lo  que funciona mejor. Finalmente encuentro una, y cuando me doy vuelta, Grady todavía me está mirando con esa mirada.

—¿Qué pasó? —le pregunto de nuevo mientras sisea cuando le pongo la bolsa a la mejilla.

—No fue nada. —Me quita las verduras congeladas y camina hacia el otro  lado  de  la  cocina.  Juro  que  dice  algo  en  voz  baja,  pero  no  puedo entenderlo.

—¿No fue nada? ¿Eso es todo lo que me vas a decir?

—Sí.  —Deja  caer  la  bolsa  de  hielo  improvisada  en  la  encimera  y  se dirige  a  sacar  una  cerveza  de  la  nevera.  Contengo  la  irritación  que  brota ante lo displicente que está siendo conmigo cuando no he hecho nada malo.

—¿En serio, Grady? ¿Entras aquí con lo que parece ser el comienzo de un impresionante ojo negro, nudillos magullados y sangre en tu camisa, y todo lo que va a decirme es no fue nada?

—¿Sangre? —pregunta, sin tener en cuenta todo lo que dije y tirando de su camisa para mirar la parte de atrás donde la sangre mancha algunos puntos—. Jodido Cristo —murmura y aprieta los dientes por un momento antes de inclinar su cerveza y beber la botella entera en largos tragos.

Se  está  formando  tensión  entre  nosotros  y  no  puedo  evitar  sentir  que está  enojado  conmigo  por  alguna  razón.  Aunque,  no  tengo  idea  de  lo  que podría ser aparte de Jett. Pero Jett no está aquí, así que…

Grady  tira  su  botella  vacía  en  el  fregadero  y  luego,  en  un  rápido movimiento,  se  pasa  la  camiseta  sobre  la  cabeza.  Cuando  va  a  tirarla  a  la basura,  me  estremezco.  Algo  de  esa  sangre  es  de  él.  No  puedo  ver  bien porque  las  sombras  de  la  cocina  caen  sobre  él,  pero  parece  que  hay pequeños cortes en algunos puntos de su espalda.

¿Cómo diablos se cortó la espalda?

—¿Cómo  está  Jett?  —pregunta  cortante  mientras  se  da  la  vuelta,  y mentalmente  me  estremezco  cuando  me  atrapa  mirándole  fijamente  a  la espalda.  No  se  da  cuenta  que  es  porque  está  sangrando  y  no  por  sus cicatrices, pero no hace ningún comentario.

—No lo sé. No está aquí.

Hay  una  ligera  pausa  en  sus  movimientos  cuando  apoya  sus  caderas contra la encimera y me mira.

—Ah, ¿el chico maravilla decidió dejarte fuera de su vista durante más de cinco minutos?

—No importa si lo hace o no lo hace —digo, sintiendo de repente que hay una competencia tácita de testosterona librándose y que desconozco—. No me interesa.

—Mmm. —Cruza los brazos sobre su pecho, inclina la cabeza hacia un lado y me estudia como si estuviera tratando de averiguar si creerme o no —. ¿Entonces, dónde está?

—Napa.

—¿Por qué?

¿Qué es esto, veinte preguntas?

—Para ver a un viejo amigo.

—Ja.

Sigue  mirándome  sin  decir  nada  más,  y  ahora  estoy  más  confundida que nunca. ¿Qué le pasó al hombre que me besó en la cabeza esta mañana como si fuéramos una pareja casada? Quiero a ese chico de vuelta. No esta versión  que  me  trata  como  si  fuéramos  una  pareja  casada  a  punto  de separarnos.

—¿Grady? ¿Por qué pareces enojado conmigo?

—Porque  lo  estoy.  —La  forma  en  que  lo  dice,  desprovista  de  toda emoción, me toma desprevenida por un segundo.

—¿Pero por qué?

Sus  ojos  de  agua  son  impenetrables,  y  ese  músculo  salta  en  su mandíbula  cuando  la  aprieta  y  la  afloja.  Sin  una  palabra,  se  aleja  de  la encimera para irse. Asombrada porque simplemente se marchará así, voy a decir algo, pero se detiene justo delante de mí y aplasta su boca contra la mía.

A  mi  mente  le  toma  un  segundo  ponerse  al  tanto  mientras  que  mi cuerpo ya está reaccionando al ataque de todo lo que es Grady Malone.

Porque esto no es un beso de vamos a jugar a la casita.

Oh no.

Este es un beso implacable, sin restricciones.

Sus  manos  están  en  todas  partes.  En  mi  cintura.  En  mis  pechos. Deslizándose por mi espalda debajo de mi camisa.

Sus  labios  están  en  mis  labios.  En  mi  cuello.  En  las  curvas  de  mi hombro. Su lengua librando una guerra total contra mis sentidos.

Hay  tanta  codicia.  Tanta  necesidad.  Tantas  emociones  reprimidas  que siento cada una cada vez que nuestros cuerpos se conectan.

Mis dedos se enredan en su cabello. Mi palma recorre la aspereza de su incipiente  barba.  Mi  cuerpo  se  presiona  contra  el  suyo  de  la  forma  más deliciosa  mientras  me  sujeta  con  sus  caderas  contra  el  mostrador  de  la cocina.

No  tengo  tiempo  para  pensar.  No  quiero  tiempo  para  pensar,  porque Grady es embriagador en su delicadeza y demanda de más.

Sus manos enmarcan mi rostro y mueven mi cabeza hacia atrás cuando rompe nuestro beso. La misma intensidad de antes está en sus ojos mientras su pecho se agita contra el mío.

—Gracias al cielo que no está aquí porque te voy a follar, Dylan. Es todo en lo que he estado pensando. No debería hacerlo. No debería meterte en esto, pero no soy capaz de detenerme hasta que me entierre en tu coño mojado y caliente. ¿Lo entiendes?

Mi cabeza se marea con sus explícitas promesas. Espera mi respuesta, su mirada se fusiona con la mía, y sé que no hay forma de negarme. No es que quiera hacerlo. El pensamiento ha cruzado mi mente más veces de las que me gustaría contar, y sería una tonta de remate para rechazarlo. Y mi cuerpo me repudiaría si dejo que la sensación de él duro y listo presionado contra mí se desperdicie.

¿Pero puedo hacer esto? ¿Puedo dormir con él y luego vivir con él sin involucrarme? ¿Sin dejar que mis emociones se involucren?

Sí.

Sus ojos se oscurecen y sus manos se tensan sobre mi brazo.

Cristo,  no  compliques  esto.  Es  una  vez.  Es  lo  que  necesito.  Grady  lo dijo. La mejor manera de superar a alguien es acostarse con alguien más.

Sí.

Espera  con  los  músculos  tan  tensos  que  su  cuerpo  vibra  por  la restricción.

Solo  ha  habido  una  respuesta  cuando  se  trata  de  pensar  en  esta pregunta.

Sí.

Mantengo mis ojos en los suyos mientras paso lentamente mis manos por  su  pecho  y  paso  mis  uñas  ligeramente  por  encima  de  esos  increíbles abdominales y hasta el botón de sus pantalones.

Me encanta escuchar su rápida respiración. Me deleito al ver que sus ojos se abren con sorpresa antes que se oscurezcan con lujuria.

—Dyl…  —Mi  nombre  es  el  más  sexy  de  los  gemidos  en  sus  labios cuando bajo su cremallera y deslizo mi mano dentro de su ropa interior.

Ya  está  duro,  y  su  polla  late  cuando  la  agarro  lo  mejor  que  puedo dentro de los límites de su pantalón.

—No me provoques, Dylan. —Raspo mis uñas contra la parte interior de sus bolas—. Dime que quieres esto. Necesito escucharte decirlo antes de continuar, porque una vez que comencemos, no nos detendremos a buscar consentimiento.

El hecho que me esté preguntando de nuevo cuando le estoy diciendo tan descaradamente que sí solo se suma a la seducción.

Me inclino hacia delante, mis labios a un susurro de los suyos.

—Sí.

Y tan pronto como digo la palabra, sus labios están sobre los míos otra vez. Su lengua ordenando a la mía dar y recibir, querer y necesitar, así como sus manos están haciendo lo mismo con mi cuerpo.

Cada toque es un chorrito de gasolina en un quemador. Cada beso es un fósforo que se enciende. Cada gemido una llama de fuego abrasando mi piel y mi alma.

No  estoy  segura  de  quién  comienza  el  movimiento,  pero  lentamente nos  dirigimos  por  el  pasillo.  Mi  espalda  choca  contra  la  pared.  Nos tropezamos  con  la  alfombra.  Cuando  entramos  en  su  habitación,  nos convertimos en un desorden frenético quitándonos la ropa. Cada elemento una barrera menos entre nosotros.

Hay  un  breve  momento  cuando  nuestras  ropas  están  esparcidas alrededor  de  nosotros,  y  estamos  completamente  desnudos,  mirándonos fijamente.  Espero  que  su  mirada  baje,  para  revisar  mi  cuerpo,  pero  no  lo hace. Permanece fija en mis ojos, diciéndome que me ve sin mirar nunca mi desnudez.

Es increíblemente íntimo. La mirada en sus ojos. La forma en que da un  paso  adelante  y  mete  un  mechón  de  cabello  detrás  de  mí  oreja.  La manera  tácita  que  tiene  para  saber  que  este  momento  de  silencio  es exactamente  lo  que  necesito  para  evitar  que  los  nervios  y  la  inseguridad vibren repentinamente dentro de mí como lo harían normalmente.

Respira profundamente, y esta vez cuando se inclina hacia mí, el beso es lento y fascinante. Es como si estuviera besando cada onza de oxígeno de mis  pulmones  y  manteniéndolo  como  rehén  hasta  que  pueda  besarme  la próxima vez.

—Te  deseo.  —Sus  palabras  son  suaves,  pero  suenan  fuerte  en  cada parte de mi cuerpo.

Y  entonces  la  ternura  se  va.  El  siguiente  beso  es  de  desesperación hambrienta.  Cuánto  puede  quitarme  y  qué  tan  rápido  puede  hacerlo.  Nos movemos hacia atrás hasta que caemos en la cama, nuestra risa se convierte en mi gemido prolongado y su gemido libidinoso mientras chupa mi pezón.

—Grady. —Su nombre es el sonido de la necesidad no correspondida.

Impaciente y codicioso.

Mis manos están en su cabello. Empuñando. Tirando. Manteniendo su cabeza justo donde está, para que su boca pueda seguir provocándome con la dulce tortura de su lengua y dientes contra mis pezones.

No  solo no  se  detiene,  sino  que  sus  manos  separan  mis  muslos, encontrándome  mojada  y  lista  para  él.  Mi  respiración  se  atora  cuando desliza su dedo arriba y abajo por mi raja, su pulgar frota sobre mi clítoris, sus  dedos  jugando  con  mi  entrada,  así  que  abro  mis  caderas,  rogando  por más.

No  me  da  lo  que  quiero.  En  su  lugar,  deja  sus  dedos  allí,  apenas entrando en mí, de modo que la palma de su mano pueda frotar y presionar mi clítoris. Me retuerzo. Me sacudo. Gimo. Ruego. Todo lo que quiero es algo de él en mí. Ahora. Mismo. La presión se está acumulando, y necesito de  su  polla  para  llenarme,  para  rasgar  esos  nervios  y  encender  el  fuego salvaje de la felicidad que comienza a rebosar debajo de la superficie.

—Grady.  —Gimo  de  nuevo  su  nombre,  haciéndole  saber  que  lo necesito. Que mi cuerpo está sucumbiendo a su toque.

—Condón —murmura contra mi pecho mientras el peso de su cuerpo se aleja de mí para poder alcanzar el cajón de su mesita de noche.

No puedo esperar, así que cuando se incorpora sobre sus rodillas para abrir  el  condón  y  ponerlo  alrededor  la  deliciosa  circunferencia  de  su miembro, dejo que mis dedos viajen entre mis muslos. Soy un desastre de excitación, por lo que mis dedos se deslizan fácilmente dentro de mí antes de volver a salir.

Gime  mientras  me  mira.  Sus  dientes  mordiendo  su  labio  inferior.  Su mano trabajando muy lentamente sobre su polla cubierta. Párpados pesados y cargados de deseo.

Verlo observarme es erótico, y aunque soy tímida cuando se trata de mi cuerpo, la forma en que me mira me agrada, las yemas de mis dedos en mi clítoris,  la  forma  en  que  las  deslizo  entre  mis  labios  para  encontrar  más excitación, antes de volver a subir para construir mi orgasmo otra vez, me empodera de una manera que nunca antes había experimentado.

Mi respiración se vuelve más profunda y se vuelve difícil mantener los ojos abiertos a medida que aumenta el placer, una oleada tras otra, y justo cuando estoy a punto de llegar, arqueando la espalda y tensando las piernas, Grady me pone la mano en la muñeca.

—Permíteme.

Esa es una de las palabras más sexys que he escuchado.

Mis ojos se abren para ver a Grady moverse entre mis muslos. Agarra la  parte  inferior  de  mis  rodillas  y  me  acerca  más.  Su  cabeza  gruesa  me provoca  en  mi  entrada.  Presiona  lo  suficiente  para  que  sienta  la  lenta  y dulce quemadura de mi carne dando paso a su invasión antes de retirarse. Malvada y deliciosa tortura.

—¿Te gusta eso? —murmura mientras observa donde me provoca.

Lo hace un par de veces más, y justo cuando estoy a punto de agarrar sus  caderas  para  evitar  que  se  retire,  entra  completamente  en  un  empuje vertiginoso, por lo que está dentro, de raíz a punta.

Ambos gemimos por la embestida de placer. Por la restricción. Por el frenesí de nuestros cuerpos pidiendo más.

Nuestros  ojos  se  encuentran.  Nuestras  manos  se  conectan  y  nuestros dedos  se  unen.  Y  luego  se  mueve  de  nuevo.  Lentamente  al  principio, dándome  tiempo  para  ajustarme  a  él.  Cuando  lo  he  hecho,  aprieto  mis músculos alrededor de él para decirle que estoy bien, y me encanta la forma en que sus ojos se cierran parcialmente por la sensación.

Y luego acelera el ritmo.

Se  inclina  hacia  adelante  para  que  nuestras  manos  unidas  queden atrapadas  a  ambos  lados  de  mi  cabeza  y  suma  a  su  asalto  placentero  al besarme de nuevo. Su lengua se mueve en sincronía con sus caderas, y me retuerzo  y  me  revuelvo,  tratando  de  sacar  cada  onza  de  dicha  de  nuestra conexión.

Es un fuerte empuje tras otro. Cada uno de mis nervios vibra y pulsa cuando  los  frota  y  se  aprieta  contra  ellos,  hasta  que  en  lo  único  que concentrarme es en él y en el clímax aplastándome sin piedad.

Mi cuerpo es una combinación confusa de placer que se convierte en dolor, queriendo doblegarse ante la necesidad y desesperación que alimenta la gula.

Los segundos se convierten en minutos. Cada uno de los que pasa es una  insignia  de  honor  por  resistir,  pero  sé  que  no  durará  mucho.  Hay demasiada sobrecarga sensorial, y doy la bienvenida a cada momento.

El sonido de nuestros cuerpos conectándose. El golpe de carne contra carne con cada impulso.

La sensación de él. El grosor de su polla. La forma en que mis dedos se extienden para encajar los suyos entre los míos.

El sabor de él. Su beso en mis labios. El hambre de estos entrelazados con el deseo y el toque de la cerveza que bebió en la cocina.

El olor de él. Jabón y champú y suavizante de ropa. Y sexo.

La  visión  de  él.  Una  imagen  pornográfica  en  todos  los  sentidos imaginables. Músculos tensos. Una capa de sudor. Cuerpo consciente.

Y luego viene la oleada, cada parte de mi cuerpo está sintonía con él, cada nervio tocado, cada zona erógena satisfecha. Grito cuando me vengo. Al principio, es una marea de sensaciones, que me empuja hacia arriba, me empuja  hacia  abajo,  me  roba  el  aliento;  luego,  cuando  estoy  a  punto  de ahogarme  por  el  placer  de  todo,  otra  ola  golpea.  Una  tras  otra  hasta  que estoy flotando en un mar de éxtasis.

Mis caderas se levantan para encontrarse con las suyas. Mis pezones se vuelven  extremadamente  sensibles  con  la  sensación  de  su  pecho rozándolos.  Mis  músculos  pulsan  alrededor  de  su  polla  y  sacan  su  propio orgasmo.

Es  mi  nombre  en  sus  labios  ahora.  Son  mis  manos  las  que  aplasta cuando  la  neblina  lo  envuelve.  Es  mi  cuerpo  el  que  usa  hasta  que  está agotado y acostado sobre mí, con dificultad para respirar y con los labios presionados  contra  la  parte  inferior  de  mi  mandíbula  mientras  nuestros latidos luchan por calmarse.

Después  de  un  rato,  nuestros  dedos  se  aflojan  y  la  gravedad  del momento se asienta sobre mí.

—Bueno, esa es una forma de evitar hablar de tu pelea.

—Míralo de esta manera —murmura, sus labios se mueven contra mi piel  y  producen  escalofríos  sobre  mí—.  Acabamos  de  tener  sexo  de reconciliación y aún no hemos tenido una pelea adecuada.

—La próxima vez te lanzaré un plato primero.

—Buena idea. —Se ríe.

¿La próxima vez?

La próxima vez.

Si así es el sexo de reconciliación de Grady Malone, entonces no puedo esperar a ver cómo es el sexo regular.
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DIECINUEVE

Dylan

Me  despierto  con  un  sobresalto.  Mi  mente  está  revuelta  por  el  sueño que comenzó con Jett besándome. Luego, cuando se echó hacia atrás, ya no era Jett, sino Grady, cuyos labios me hipnotizaban.

Pero ahora no son de nadie. Ahora es solo la luz apagada del amanecer y el frío del aire de la mañana contra mi desnudez. Tratando de acurrucarme bajo  las  sábanas,  me  pongo  de  lado  y  me  encuentro  con  la  espalda  de Grady.

Mi  respiración  se  detiene  al  verla  de  cerca.  Las  cicatrices  se  colocan una sobre otra en un plano de destrucción. Algunas áreas se ven ajustadas al tacto, el tejido cicatricial contrae la piel. Otras parecen un mar de lava que se desliza por su espalda y deja diferentes surcos de un lugar a otro. Hay rojo y rosa y todas las tonalidades intermedias, cada textura desde lisa hasta arrugada, cada indicación del infierno que soportó.

Además, hay pequeñas laceraciones en varios puntos de sus cicatrices donde su piel se ha agrietado y ha sangrado.

La pelea. La sangre en su camisa. No era del otro tipo. Era de Grady.

Tantos  pensamientos  corren  por  mi  mente.  ¿Los  pequeños  rasguños son  dolorosos?  Y  si  es  así,  ¿alguna  vez  mejorará  para  que  no  le  duela? Añade a eso, ¿duele cuando lo toco?

—Estábamos en un incendio de categoría tres en el límite de la ciudad en  un  parque  industrial  —comienza  con  un  susurro,  pero  el  dolor  es  tan crudo y real como las cicatrices en su piel. Me da la espalda, pero continúa, de alguna manera sabiendo que estoy despierta y estudiándolas—. Drew… Dios,  Drew.  No  me  escuchaba.  Estábamos  tratando  de  derribar  algunos escombros en una habitación que estaba alimentando el fuego cuando juró que escuchó a alguien pidiendo ayuda. No podía escuchar nada además del crujido  y  estallido  de  las  llamas.  Nos  habían  dicho  que  el  edificio  estaba desocupado, pero juró que seguía escuchando algo.

—Grady. —No sé qué decir—. No tienes que explicar nada.

—Bueno,  parece  algo  pertinente  ya  que  estamos  saliendo  y  todo  eso. —Escucho  la  sonrisa  en  su  voz,  y  por  un  breve  segundo,  me  pregunto  si está  hablando  en  serio  ya  que  ambos  estamos  en  la  cama,  desnudos. Entonces me doy cuenta que se está refiriendo a la situación de Jett.

Me  río  y  me  rindo  a  las  ganas  de  estirarme  y  tocar  su  brazo  en  una demostración  de  apoyo  silencioso.  Se  estremece  cuando  mis  dedos  se conectan, pero los mantengo donde descansan. Lejos de su gran cantidad de cicatrices,  pero  lo  suficientemente  cerca  como  para  que  sepa  que  no  me disgustan.

Después de unos segundos, exhala un suspiro tembloroso y se relaja.

Pequeños pasos.

—Parecía que sucedió tan rápido y tomó una eternidad, todo al mismo tiempo.  Golpeé  una  ventana,  y  cuando  me  di  la  vuelta,  él  se  dirigía  a  la habitación contigua cuando deberíamos haber salido porque el fuego estaba demasiado caliente. Pero así era Drew… desinteresado. Queriendo cuidar a los demás antes de cuidarse a sí mismo. Nos separamos cuando cayó una viga del techo. Luego otra. Y otra. No pude llegar a él, y quedó atrapado de alguna manera. Entonces oí su alarma PASS. Había dejado de moverse. Me volví loco tratando de llegar a él, pero luego el techo se derrumbó sobre mí.

—Jesús, Grady.

—No estaba Jesús allí ese día. Si hubiera estado, no se habría llevado a Drew.

Hay  una  ira  comprensible  en  su  voz.  El  silencio  se  asienta  a  nuestro alrededor  mientras  trato  de  imaginar  el  horror  que  soportó.  El  miedo.  El desamparo. Y sé que no importa lo que imagine, la realidad fue cien veces peor.

—El  otro  día  en  el  mercado  de  agricultores  —continúa—,  esa  era  su viuda y su hijo. Shelby y Brody. Lo siento, no te lo dije… solo… a veces me  resulta  difícil  hablar  de  ello.  Pienso  en  eso  veinticuatro  siete,  y  lo estábamos pasando bien. No quería arruinarlo.

—Está bien.

—Las últimas palabras de Drew para mí fueron que cuidara a Brody, ya que sabía que su hijo perdería a su padre. —Aprieto mi mano donde está, las palabras me fallan y mis ojos se llenan de lágrimas—. ¿Sabes lo difícil que fue escucharlo decir eso y saber que lo sabía?

—Lo siento mucho.

—No más que yo. —Froto el pulgar de un lado a otro sobre su brazo, aceptando  su  comentario  por  lo  que  es:  él  y  su  culpa  en  lugar  de  una declaración  de  pobre-de-mí—.  Hay  días  que  me  pongo  el  traje  y  voy  a trabajar… y, Cristo, no quiero. Pero siendo bombero…

—No  es  algo  que  haces,  es  algo  que  eres  —murmuro,  sabiendo  muy bien el compromiso, el sacrificio, el desinterés y el egoísmo que conlleva la ocupación.

—Iba  a  decir  algo  más,  pero  eso  es  definitivamente  más  preciso.  — Suspira pesadamente—. ¿La sala de juegos? No podría importarme menos la maldita sala de juegos, pero la estoy construyendo para Brody. Así tiene un lugar donde ir cuando necesite recordar a su padre y escuchar historias sobre él de parte de quienes eran sus amigos.

Mi  corazón  se  hincha  en  mi  pecho.  ¿Y  llama  a  Drew  desinteresado? Parece  que  está  cortado  de  la  misma  tela  que  su  amigo.  Sin  embargo,  no sirve de nada señalarlo, porque de todos modos lo rechazará.

—Estoy  segura  que  lo  apreciará  a  medida  que  crezca.  Ayudará  a mantener viva la memoria de Drew.

—Sí,  bueno…  es  lo  menos  que  puedo  hacer  por  él—.  Se  pasa  una mano por el pelo, mi mano en su bíceps se desplaza con el movimiento—. Todo está jodido, Dylan. Todo. En todos los sentidos de la palabra. Debería haber sido capaz de salvarlo. Debería haber podido llegar a él.

—Hiciste todo lo que pudiste. No estuve allí, pero sé que lo hiciste.

—No importa porque no fue suficiente. No cumplí mi promesa a él. No hubo dos dentro, dos fuera.

Más  silencio  sofoca  la  habitación,  pero  le  doy  un  momento  porque siento que lo necesita en este momento. Dejo mi mano donde está y cierro los  ojos,  liberando  una  lágrima  que  estoy  segura  que  odiaría  que  haya derramado.

—Hay cortes… —digo y me estremezco.

—La piel en algunas partes es delgada. Algunos de los injertos no son tan  gruesos  como  lo  es  mi  piel  natural.  Otras  partes  se  estiran  tanto  que cuando hago algo que no es típico…

—Como pegarle a alguien.

—Como pegarle a alguien. —Se ríe—. La piel se desgarra. No siempre lo noto. No siempre lo siento. Pero sucede como lo hizo anoche.

—¿Te duelen? —pregunto mientras habla.

—Algunos  puntos  siempre  duelen.  Otros  no  tienen  ninguna sensibilidad  en  absoluto.  Supuestamente,  llegará  un  momento  en  que  el pigmento  se  aclarará  o  ganaré  algo  de  elasticidad…  pero  no  hay  una determinación de qué tejido cicatricial lo hará o no lo hará, por lo que solo el tiempo lo dirá.

—Digo esto de la mejor manera, pero son fascinantes de ver.

Se ríe.

—Primera vez que escucho eso.

—No,  hablo  en  serio.  —Sacudo  la  cabeza  mientras  me  pateo mentalmente  por  expresar  mis  pensamientos  en  voz  alta—.  Quiero  decir, por  supuesto,  se  ven  dolorosas,  pero  también  son  un  mapa  de  dónde  has estado y hacia dónde te diriges.

—Dylan…

—No.  Escúchame.  Todos  tenemos  cicatrices.  Algunas  son  visibles. Algunas no lo son. Al final, representan el hecho que eres más fuerte ahora de  lo  que  intentó  hacerte  daño.  Para  ti,  solo  significa  que  eres  más  fuerte que el fuego.

Hay  un  peso  en  su  silencio,  haciéndome  sentir  como  si  tal  vez  me hubiera excedido.

—Eres la primera persona que conozco que no siente asco. —Su voz es solemne,  y  me  gustaría  que  se  girara  para  poder  ver  sus  ojos.  Para  que pueda ver los míos.

—Me resulta difícil de creer, Grady.

—Es verdad.

—¿Me estás diciendo que tus hermanos y tus padres están disgustados por ellas? ¿De ti? ¿Qué hay de Mallory?

Su risa es inesperada y confusa.

—Cristo. ¿Es vergonzoso decir que siempre me he dejado una camiseta con ella? Eso o me he asegurado que la habitación estuviera a oscuras.

Sus  inseguridades  golpearon  un  acorde  conmigo.  Uno  que  conozco muy bien, pero no estoy muy segura de cómo darle voz… así que me quedo callada.

—Eres la primera persona con la que he estado desde entonces y no me he puesto una camiseta. Era la adrenalina reprimida…

—Alcohol  —corrijo  porque  seguramente  es  por  eso  por  lo  que  se acostó conmigo.

—No.  No  estaba  borracho  No  puedes  esconderte  detrás  del  alcohol para explicar por qué estamos aquí ahora.

—Y tampoco te puedes esconder detrás de tu camiseta y cicatrices para ignorarme en otras ocasiones —le respondo, odiando que haya visto todo el proceso de mis pensamientos.

—No  usar  una  camiseta  fue  un  descuido  que  nunca  he  cometido  con otras —dice, ignorando mi comentario—. Uno que no me di cuenta hasta que me desperté.

—No  estoy  segura  si  me  debería  ofender  que  menciones  las  muchas otras con las que has estado o debo tomarlo como un cumplido porque te sientes lo suficientemente cómodo conmigo que lo olvidaste —le digo para tratar de tranquilizar la discordia que siente.

—O la opción C: el sexo fue tan bueno que caí en coma después y no lo pensé dos veces.

—La opción C podría haber sido una posibilidad definitiva —murmuro y reconozco su habilidad para recurrir al humor cuando se siente incómodo.

—No ha habido tantas mujeres desde entonces, sabes.

—¿El chico salvaje, Grady Malone? Lo dudo mucho.

Se ríe, pero luego se desvanece y queda en silencio.

—Te sorprendería lo mucho que esto ha desanimado a la gente.

Me duele el corazón por él y la desgracia que mancha cada palabra que habla.

—No  tengo  miedo,  Grady.  No  estoy  desanimada.  —Las  palabras  son apenas  audibles,  pero  por  el  ligero  asentimiento  de  su  cabeza,  sé  que  me escuchó—.  No  tienes  que  usar  una  camiseta  a  mi  alrededor.  Demonios, tengo  muslos  de  sirena  y  caderas  anchas  como  los  días  y  un  abdominal contra tus ocho por el amor de Dios.

—No  tengo  una  sola  queja  sobre  ninguno  de  esos  rasgos  tuyos.  De hecho, parece que me gustan tus muslos y caderas y…

—Ja. Te gusta lo que hay entre ellos es lo que estás diciendo.

—Esto es cierto —reflexiona.

—Déjame decirte que esos rasgos míos son mucho peor que la insignia de honor que llevas en tu espalda.

El músculo debajo de mi mano se tensa cuando rechaza físicamente lo que estoy diciendo.

—Cristo, Dylan…

—No.  —Evito  que  discuta  conmigo  porque  es  mi  turno  para  hacerlo sentir  mejor  acerca  de  sí  mismo,  incluso  si  es  a  mi  cargo—.  Soy  muy consciente de que no soy esbelta, por lo que no hay necesidad de tratar de acariciar mi ego.

—Eres hermosa.

—Y  tú  también  —susurro,  inclinando  mi  cabeza  hacia  adelante  y presionando mis labios muy suavemente en la parte superior de su hombro en  un  esfuerzo  por  reforzar  las  palabras.  Su  cuerpo  se  estremece  y  su respiración se engancha cuando lo hago sentir incómodo, pero por todas las razones correctas.

—Seré el primero en admitir que soy un vano hijo de puta. Si supieras cuántas  horas  pasé  en  el  gimnasio  antes  del  incendio,  probablemente  te reirías. Estaba obsesionado con agregar definición a este grupo muscular o este  otro,  y  luego  caminaba  sin  camiseta  para  mostrarlos.  Para  ser admirado. Mi ego no necesitaba ninguna caricia, eso es seguro.

—Estabas  orgulloso  de  tu  cuerpo.  Eso  es  algo  que  nunca  sentiré,  así que estoy segura que sería igual.

—Sentí  que  el  fuego  era  la  manera  del  destino  de  decirme  que  no importaba  lo  malditamente  perfecto  que  era  porque  había  otras  cosas  que eran  mucho  más  importantes.  Es  como  si  fuera  marcado  por  ser egocéntrico.

—No estoy de acuerdo contigo.

—Sí, bueno, solía hacer ejercicio porque era la forma de alimentar a mi ego. Ahora hago ejercicio para salvar mi alma. —Sus palabras me golpean hasta  la  médula.  Una  nueva  ronda  de  lágrimas  me  inunda  y  las  contengo, tratando de no pensar en él solo en el gimnasio, luchando contra una bestia imprevista en su mente—. La mayoría de las noches voy tarde porque no hay  nadie  para  verme.  Voy  tarde  porque  cuando  mi  piel  se  rasga  como anoche,  sangra  a  través  de  mi  camiseta…  y  eso  es  lo  último  que  necesito que la gente vea, que salgan con chismes y me tengan lástima.

—¿Realmente crees que a alguien le importa cómo se ve tu espalda? Eres un héroe, Grady. Intentaste salvarlo.

Su risa no es convincente.

—Díselo a mi ex novia que rompió conmigo porque no pudo manejar esto.  Las  cicatrices.  Las  pesadillas.  Mi  jodida  cabeza.  Quiero  decir,  estoy seguro que no era un durazno después que todo sucediera. Pero cuando la escuché por teléfono diciéndole a una amiga lo desagradables que eran mis cicatrices  y  cómo  no  había  manera  de  poder  mirarlas  todos  los  días  sin encogerse. Como no podía fingir estar bien con ellas… bueno, eso me dice que a la gente le importa.

—Es  una  perra  superficial.  —Las  palabras  están  fuera,  y  no  me importa  que  lo  estén  porque  lo  es.  Puedo  imaginármelo:  un  hombre  que lucha  por  sanar  física  y  mentalmente  y  lo  que  comentarios  como  esos  le hicieron a él y su psique.

—Tal vez lo es, pero ella no es la única. Esta es una ciudad pequeña, Dylan.  Todos  conocen  a  todos,  y  todos  tienen  curiosidad  por  lo  que  le sucedió al chico bonito Malone. Todos quieren ver lo mal que se ve. Todos quieren  saber  si  las  cicatrices  son  realmente  tan  horribles,  y  luego,  por supuesto,  están  los  imbéciles  que  me  preguntan  si  fui  egoísta  y  traté  de salvarme en lugar de intentar salvar a Drew.

—Nadie piensa eso.

—Apuesto a que Shelby lo hace. ¿Cómo no podría? Cada vez que la miro a los ojos, sé que no hice lo suficiente. Sé que me mira y se pregunta cómo no pude salvarlo, pero seguro pude salvarme.

Hay  tantas  cosas  que  quiero  decirle.  Que  estaba  tratando  de  llegar  a Drew  para  salvarlo.  Que  no  estaba  siendo  egoísta.  Tantas  verdades  que podría  decirle  que  anularían  lo  que  acaba  de  decir,  pero  sé  que  caerán  en oídos sordos. Se siente cómo se siente, y nadie va a cambiar eso. Menos yo.

—¿Te darás la vuelta? —le pregunto finalmente, esperando que los dos estando  aquí  desnudos  sea  suficiente  para  que  no  se  sienta  como  el  único vulnerable.

No responde.

Hay  una  vacilación  momentánea  de  indecisión  antes  que  se  deslice bruscamente hacia el borde de la cama.

—Tengo que trabajar en la sala de juegos. Estoy retrasado.

Y con eso, me quedo sola en la cama de Grady con el olor de él todavía en mi piel, el deseo de más de él todavía doliéndome en la parte inferior de mi vientre, y la vista de su culo desnudo caminando hacia la puerta del baño antes que se cierre detrás de él.
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VEINTE

Dylan

Te fuiste.

Me dejaste ahí.

Me hiciste sentir como si no te importara.

¿Cómo puede ser esto?

¿Cómo podemos amar?

¿Cómo podemos…?

—Grrr —gruño con frustración y miro la última línea que he anotado en la página que tengo delante. No puedo hacerlo bien y me está volviendo loca.

Aprieto los ojos cuando comienza el golpeteo en el exterior.

Ha estado balanceando su martillo por más de dos horas. Es un ritmo extrañamente relajante en el fondo de mi trabajo, que es tan reconfortante como duro.

Pero no hace nada para combatir el repentino conflicto que me rodea. El pensamiento excesivo está arruinando mi proceso creativo. Claro, lo que sucedió  anoche  fue  placentero  de  tantas  maneras  que  perdí  la  cuenta. Después de estar con Jett, quien pensé que sacudía mi mundo en la cama, no se compara con el hombre con el que estuve anoche. Eso era suficiente para volver loca a una chica.

No,  no  volver  loca,  más  como  un  enredo  de  cuerda  enmarañado  con extremos deshilachados que están torcidos y retorcidos.

Lo veo clavar otro clavo en su lugar. Odiando la confusión que tengo y preguntándome si también la siente. ¿Está tan inseguro acerca de a dónde vamos desde aquí o ya ha terminado y lo ha superado como la mayoría de los hombres?

¿Fue la noche pasada un momento único para él?

¿Soy  la  nueva  Mallory  para  él?  ¿Pasarme  por  aquí  cuando  venga  de afuera de la ciudad para algo sin ataduras?

Soy más que consciente que Grady Malone no tiene compromisos. O mejor dicho, eso es lo que los lugareños han dicho las pocas veces que he ido a la ciudad. A pesar que he tratado de mantenerme alejada de todo, la curiosidad  recorre  fácilmente  un  pequeño  pueblo.  Las  presentaciones inocentes  en  la  tienda  de  comestibles  o  en  la  oficina  de  correos  se convierten en un estudio sutil sobre lo que estoy haciendo en Sunnyville y por  qué  vivo  con  Grady  Malone. El  Grady  Malone  que  solía  ser  salvaje, pero ahora es manso y definitivamente no se queda con una mujer por más de  unas  pocas  citas.  ¿Dónde  me  deja  eso  aparte  de  en  medio  de  una situación incómoda en la que nunca debería haberme metido?

Dios  mío.  Estoy  sentada  aquí  pensando  que  anoche  significó  algo cuando  estoy  segura  que  no  fue  nada  más  que  un  repentino  impulso  de nuestras partes para liberar la tensión que Jett ha creado.

¿No  le  dije  que sí  sabiendo  que  esa  era  la  situación?  ¿No  estuve  de acuerdo  con  el  sexo  porque  involucrarme  con  alguien  es  lo  último  que necesito en este momento?

Todo  lo  que  puedo  hacer  es  reírme  de  mí  misma,  porque  aunque  me haya convencido que podría separar el sexo y la emoción la noche anterior, ¿es demasiado pronto para admitir que podría estar desarrollando pequeños sentimientos por él?

Estoy  segura  que  esos  sentimientos  fueron  ayudados  cuando inesperadamente  se  abrió  para  mí  esta  mañana  y  me  dejó  entrar  un  poco. Cuando  dejó  caer  su  actitud  juguetona  y  fue  honesto  conmigo  sobre  el incendio.

Y  luego  me  excluyó  y  no  ha  dicho  una  palabra  más  desde  entonces. ¿Su indiferencia total no debería ser una pista de que él piensa que dormir juntos fue un error?

¿También cometí un error de juicio?

Deja de mirar.

Deja de pensar.

Empieza a escribir.

Hay una gran diferencia entre una noche de sexo y emociones. Los dos se pueden separar.

Puedo separarlos.

Entonces, ¿por qué sigo intentando hacerme creer eso?

Hay un extraño dolor en mi pecho cuando lo miro por última vez antes de moverme de la ventana.

Tengo por lo menos dos meses aquí antes de regresar a Los Ángeles. No para una sesión de grabación, sino para volver a casa para siempre. Si la noche  anterior  fue  un  error,  es  mucho  tiempo  para  evitar  a  alguien  con quien compartes el mismo espacio. Si no fue así, es un tiempo súper largo para mantener las emociones y el sexo en rincones separados.
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VEINTIUNO

Dylan

—Vamos, Jett.

—¿No  quieres  saber  sobre  mi  viaje  a  Napa?  —pregunta  mientras señala la caja de vino que puso en el mostrador. Estoy bastante segura que cree que el alcohol lo hará ganar puntos brownie conmigo. No creo que se dé cuenta que estamos sentados en una casa rodeada de viñedos, por lo que el vino abunda por aquí.

Y  estoy  segura  que  no  tiene  ni  idea  de  lo  que  realmente  me  gustaría hacer  con  las  botellas,  vaciar  su  contenido  en  su  regazo  para  demostrarle que con una caja de vino no me va a recuperar.

¿No entiende que nada lo hará?

—Realmente no.

—Bueno, ¿al menos me dejarás llevarte a cenar?

—No. yo…

—Salgamos  de  esta  casa  y  vamos  por  una  buena  comida.  Solos. Podemos traer el vino con nosotros y…

—Jett, solo quiero terminar esta canción. —La que comenzó a escribir sobre cómo recuperar el amor de su vida. La que actualmente está rallando cada uno de mis últimos nervios porque ahora todo tiene sentido. Su forma indirecta de decirme cómo se siente en las letras que escribió seguidas por la promesa de una cena que presumo será romántica.

—Y yo solo quiero que vuelvas.

Aprieto  los  dientes  mientras  lo  miro  a  través  de  la  sala  de  estar  y  lo fulmino con la mirada.

—Solo toca los malditos acordes de nuevo.

—Siempre  fuiste  sexy  cuando  estabas  enojada  conmigo  —murmura, ojos vivos y carisma con toda su fuerza. Los cumplidos tampoco le ganarán puntos.

—Y  siempre  tratabas  de  seducirme  cuando  hacías  algo  malo.  Es  una lástima que seducirme, ganarme o llevarme a cenar, no funcionará esta vez.

Pienso en Grady anoche. La ira. La tensión. El beso que me hizo caer y me dejó de espaldas en su cama.

Un contraste total con el hombre sentado frente a mí, y es mucho más notable que antes. Casi como si estar con alguien más me haya despertado para que pueda ver claramente.

Finalmente toca los acordes. Canto las nuevas que estoy probando.

“Era tuya para perder.

Has probado las aguas.

Probé sus labios.

Y entonces tu reclamo sobre mí comenzó a deslizarse”.

Jett gime.

—Lo estás haciendo sonar como un marica.

—¿Un marica? —pregunto con una risa, un poco ofendida—. ¿Qué tal si escribes tus propias malditas canciones entonces?

Jett se para y se pasa una mano por el cabello con frustración.

—Creo que tenemos que saltar esta y pasar a la siguiente —dice.

—¿Qué  tal  si  regresas  y  me  dejas  aquí  para  terminarlas?  Estaba trabajando bien hasta antes que vinieras.

Sus ojos se centran en los míos, y hay sorpresa en ellos.

—Siempre trabajábamos mejor cuando estábamos juntos.

—Aparentemente, ya no.

—Dyl…

—Buenas tardes —interrumpe Grady mientras entra en la sala de estar con el pantalón y la camisa azul que componen el uniforme diario que lleva en la estación y se dirige directamente hacia mí como si Jett no estuviera en la habitación. Grady me lanza una sonrisa descarada, diciéndome que sabe exactamente  a  qué  juego  está  jugando,  antes  de  enmarcar  mis  mejillas  y darme el beso de todos los besos.

Por un momento, después que sus labios se encuentran con los míos, olvido que esto es fingido. Olvido que Grady está montando un espectáculo para Jett y que la noche anterior fue algo que ahora se siente como un error de juicio apresurado, pero igualmente placentero, ya que ninguno de los dos lo hemos abordado todavía.

E  incluso  con  todo  eso,  sigo  hundiéndome  en  el  beso  y  me  desinflo cuando sus labios dejan los míos.

Estaba  equivocada.  Completamente  equivocada.  Es  imposible  separar el sexo y las emociones. No cuando un hombre besa así y te mira como si no pudiera esperar para hacerlo de nuevo.

—Estoy en la habitación —dice Jett, con molestia resonando en su voz.

—Pero  estás  en mi  habitación,  entonces…  —Grady  se  encoge  de hombros y me da una palmadita en el culo mientras se dirige a la cocina—. ¿Todo bien? Las cosas se sienten un poco tensas entre ustedes.

Camina hacia la nevera, saca una botella de agua y se apoya contra esta mientras mira a Jett y luego a mí.

Lo miro por un momento, tan limpio y pulcro en comparación con toda la ropa negra y los coloridos tatuajes de Jett. Tal contraste, y, sin embargo, es Grady quien me deja sin aliento cuando solía ser Jett.

—Como  la  seda  —dice  Jett  y  le  da  a  Grady  una  sonrisa condescendiente  mientras  su  disgusto  mutuo  se  manifiesta  en  sus expresiones.

—Te lo pasaste bien en… Napa, ¿verdad?

Jett  asiente  mientras  entorna  los  ojos  y  estudia  a  Grady,  tratando  de averiguar a dónde va con esta línea de preguntas.

Grady en parte se ríe, en parte dice:

—Bien.  —Regresa  hacia  mí  y  envuelve  un  brazo  alrededor  de  mi cintura, su mano posesiva a mi lado—. Porque nos lo pasamos muy bien, ¿no  es  cierto,  cariño?  —Me  sonríe  tan  sugestivo  que  mis  bragas  podrían incendiarse.

Grady es un bastardo tan engreído, y estoy disfrutando cada momento de ello.

—Dylan  me  estaba  diciendo  que  estás  dispuesta  a  agilizar  lo  que viniste a hacer. ¿Debo asumir que nos dejarás pronto? Tres son multitud y todo eso.

Jett mastica el interior de su mejilla mientras mira a Grady.

—Mi  vuelo  está  reservado  para  esta  noche.  Dylan  y  yo  tenemos reservaciones para cenar en La Blanc’s, y haré que me deje en el aeropuerto de regreso a casa

Levanto mi cabeza para mirar a Jett.

—Yo no…

—Buen  intento  —dice  Grady  y  sacude  la  cabeza  mientras  da  unos pasos hacia Jett—, pero lo estás haciendo todo mal. Se necesita mucho más para impresionar a una mujer como Dylan que un restaurante costoso. De hecho, es mucho más simple que eso. Todo lo que necesitas es un poco de respeto, un poco de atención y mucha diversión para hacer que una mujer se sienta  como  debería.  Pero,  de  nuevo,  no  esperaría  que  lo  supieras  ya  que crees que engañar es la forma en que tratas a una dama.

—Eres un idiota, ¿lo sabías? —dice Jett mientras camina hacia Grady.

—Y  tú  eres  un  imbécil  ingrato  que  piensa  que  solo  porque  puede cantar, tiene un boleto para hacer lo que quiera con quien quiera. No esta vez. No esta mujer. No mi mujer. —Grady se ríe, y está tan cargada de burla y odio que es palpable. Jett se eriza ante el sonido, mientras la tensión se espesa  entre  los  dos—.  La  puerta  está  allí,  Kroger,  y  el  aeropuerto  en  el mismo lugar donde lo encontraste. Dylan no te llevará a ningún lado.

—Tenemos que…

—Tenemos que salir porque tenemos un compromiso que atender, así que esperaremos mientras recoges tus cosas.

—¿Un compromiso? —preguntamos Jett y yo al unísono. No recuerdo haber tenido ningún compromiso con Grady. Y él está vestido y listo para el trabajo. ¿Qué está haciendo ahora? ¿Y por qué quiero estallar en risas ante su audacia para lanzar un último ataque verbal sobre Jett? —Sí. —La sonrisa de Grady podría iluminar una habitación—. Es hora de decir adiós, Kroger.
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VEINTIDÓS

Dylan

—¿Nuestro  compromiso  es  en  la  estación  de  bomberos?  —pregunto cuando estaciona su camioneta en un costado del edificio.

—Sí.

—Todo lo que tenías que hacer era pedirme que viniera contigo.

—¿Y  perderme  la  satisfacción  de  molestar  a  ese  idiota?  De  ninguna manera —dice con una sonrisa.

—¿Disfrutas demasiado jugar este juego?

—Por supuesto. Tengo a la chica, ¿cierto? —Sale de su camioneta sin otra palabra y la cierra de un golpe.

Sus  palabras  me  sorprenden  tanto  que  me  toma  algunos  segundos darme  cuenta  que  probablemente  no  las  dijo  con  la  intensión  que  las interpreté.  Necesito  controlarme.  A  mi  corazón,  mis  pensamientos  y  mi libido.

Mientras  caminamos  por  la  acera,  miró  fijamente  el  edificio  de ladrillos  por  un  momento,  tantos  recuerdos  regresando  rápidamente.  Un crudo recordatorio del desdén al que he estado condicionada a tener por esta profesión  y  todo  el  equipaje  que  viene  con  ello.  Recuerdo  cómo  solía emocionarme  mucho  cuando  mi  mamá  nos  llevaba  a  Damon  y  a  mí  a  la estación para recoger a mi papá después de su turno de tres días porque lo extrañábamos  mucho.  El  trayecto  en  el  auto  sería  un  ajetreo  de  oraciones interrumpidas mientras intentábamos ponerlo al día con todo lo que se había perdido.

Luego mi piel se eriza mientras recuerdo lo ferozmente que habíamos evitado  esa  misma  estación  de  bomberos  después  que  nos  dejara.  Cómo conducíamos  por  el  camino  largo  alrededor  de  la  calle  así  no  tendríamos que pasar junto a la cosa que mi papá amó más que a nosotros. Su trabajo. Su familia de bomberos. La atención de otras mujeres que su uniforme le traía.

—¿Estás  bien?  —pregunta  Grady,  sacándome  de  los  recuerdos  y devolviéndome a la realidad.

—Sí. Estoy bien. ¿Listo para mostrarme tu tubo, Malone?

—Ya acaricié tu gatito, así que supongo que mi tubo es el mejor lugar para empezar.

—Estás enfermo. —Me reí.

—Y te encanta.

Sí, me encanta. Y eso podría ser un problema.
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—Así que eso es todo. —Se encoge de hombros mientras entra en el patio donde los dos camiones esperan estacionados. Hay una sonrisa en su rostro y una tranquilidad en él que no he visto antes.

—Realmente amas lo que haces, ¿cierto?

Hay  un  breve  destello  de  algo  en  sus  ojos  que  pasa  antes  que  pueda entenderlo, pero asiente.

—Es lo único que siempre he querido ser —lo dice con tal convicción que lo creo—. Una persona sabia una vez me dijo, no es lo que haces, es lo que eres.

Sonrío.

—Quien sea que lo haya dicho debe ser brillante. —Me estiré hacia su brazo  por  reflejo  y  luego  retrocedí,  incierta  por  su  estatus  con  los  chicos aquí y cómo pudiera reflejarse en él que yo esté aquí.

—Y bonita. —Suspiro. Y ahora enciende el encanto—. El otro día, te tomaste el tiempo para mostrarme lo que haces. Pensé que te mostraría lo que hago antes que empiece mi turno.

—Gracias.  —El  gesto  me  conmovió  inesperadamente.  Tal  vez  sea  el hecho que le importa. Tal vez solo porque es la primera vez que he entrado en una estación desde que mi papá se fue y no ha sido tan traumático como lo esperaba. De hecho, ha sido todo lo contrario.

—¿Oye,  Malone?  ¿Listo  para  posar  para  la  cámara,  niño  bonito?  — llama una voz desde el otro lado del patio y el semblante de Grady cambia tan rápidamente como si alguien hubiera activado un interruptor.

—Ya te lo dije, Veego. No lo voy a hacer. Déjame en paz, ¿quieres?

—No  podemos  hacerlo  sin  ti,  hombre.  ¿Y  entonces  por  qué  está ella…? oh, lo siento. No eres Marcy —dice Veego cuando me giro y lo veo frente a mí, examinando de cerca.

—No  soy  Marcy  —digo  con  una  risa,  aunque  repentinamente  me pregunto quién es Marcy y por qué debería estar con Grady.

—Es una fotógrafa —murmura Grady por lo bajo como si ya supiera hacia donde fueron mis pensamientos.

Veego  se  nos  acerca.  Es  bajo  y  robusto  y  tiene  una  sonrisa  que encendería una habitación.

—Lo siento, Grady. No me di cuenta que tenías compañía.

—Dylan  McCoy.  —Estiro  mi  mano  y  estrecho  la  suya  mientras  me mira fijamente por un momento más largo que lo normal.

—Ah, la compañera de apartamento.

—Sí, la compañera de apartamento.

—¿Vas a convencerlo de que haga el calendario? —pregunta, lo que le gana una mirada fulminante de parte de Grady.

—¿Qué  calendario?  —Miro  de  Veego  a  Grady  y  luego  de  nuevo  a Veego, ignorando la mirada de advertencia de Grady.

—Vamos a hacer una…

—Déjalo —dice Grady, pero Veego continúa.

—…  sesión  de  fotos  para  el  calendario  de  bomberos  de  Sunnyville. Del  tipo  de  cuerpos  fornidos  —dice  con  un  guiño  y  el  sonrojo  en  sus mejillas  me  hace  sonreír.  La  relevancia  de  Marcy  en  la  conversación repentinamente tiene sentido—. Es para recaudar dinero para la fundación de  viudas  de  bomberos.  El  niño  bonito  Malone  se  niega  a  ser  el  mes  de agosto cuando es el mejor parecido de todos nosotros. Es una pena que ese ojo morado se vaya para el momento en que tomemos las fotos o si no estoy seguro que simplemente añadiría a su vibra de chico malo por el que todas las damas enloquecerían…

—Es  un  tema  cerrado  —dice  Grady  de  nuevo,  interrumpiéndome cuando voy a comenzar a hablar—. ¿Es por eso que Bowie me llamó y me dijo que viniera temprano? ¿Para tener una reunión sobre esta tontería?

Puede  que  esté  confundida  en  cuanto  a  qué  se  refiere,  pero  veo  el pánico destellar en los ojos de Veego igual de fácil que en los de Grady. A lo que sea que Grady se refiere no tienen nada que ver con el calendario y todo que ver con algo que ha traído una tensión helada a la conversación.

—A la mierda con esto —dice Grady mientras niega—. No ahora. De todos los momentos, no ahora.

Estoy  en  la  oscuridad  respecto  a  lo  que  está  sucediendo,  pero  la emoción  que  fluye  en  la  mirada  que  comparten  los  dos  hombres  es abrumadora. Una desafiante y la otra resuelta.

—Grady…

—Vamos, Dylan.

—No puedes esconderte por siempre, Malone. —La voz de Veego está llena de compasión y una parte de mí siente que debería encogerme hacia las sombras y darles privacidad.

—No  me  estoy  ocultando  de  nada.  Voy  a  llevar  a  Dylan  a  mi camioneta. Encuentra la forma de hacer que esto no suceda o me iré a casa con ella.

Se fulminan con la mirada mutuamente.

—Nos  vemos  dentro  de  poco  —dice  Veego,  una  tristeza  que  no entiendo  está  presente  en  su  voz.  Se  gira  hacia  mí—.  Fue  un  gusto conocerte, Dylan.

Grady  se  queda  en  silencio  mientras  nos  vamos  del  patio  y  nos dirigimos  hacia  el  estacionamiento.  No  estoy  segura  de  qué  decir,  no siquiera  estoy  segura  de  lo  que  acaba  de  suceder  y  aun  así,  me  siento ansiosa mientras intento resolver cómo manejar esto.

—Puede que esté sobrepasándome… pero, ¿por qué estás tan molesto por el calendario? —Me doy cuenta de la respuesta en el momento en que la pregunta pasa mis labios: sus quemaduras.

—No  hay  manera  de  que  vaya  a  quedarme  ahí  parado  y  deje  que  la gente me mire. La idea del calendario es una mierda.

—¿Mierda?  —presiono,  sin  importarme  que  no  tenga  el  derecho  de hacerlo—. Es para la fundación de viudas. Pensaría que estarías dispuesto a ayudar. ¿Cuándo fue la última vez que un bombero murió en cumplimiento de su deber antes de Drew?

—Cristo, no lo sé.

—Entonces, ¿la mayoría de lo recaudado no iría para Shelby y Brody? ¿Por qué no participarías?

Si las miradas pudieran matar, estaría muerta en este momento.

—Mantente fuera de esto, Dylan.

—¿Cuál es el gran problema? Lo dijiste tú mismo. Eres vanidoso. Deja que  tomen  una  fotografía  de  todo  tu  arduo  trabajo.  Tienes  un  cuerpo increíble. Vende algunos calendarios. Ayuda a Shelby y a Brody. No sé qué te detiene —digo, sabiendo muy bien qué es, pero sin importarme mientras sin  vergüenza  utilizo  su  culpa  para  ayudarle  a  superar  sus  propias inseguridades.

—Nadie quiere mirarme, te puedo asegurar eso.

—Yo sí.

—Ahórrate eso.

—¿Ahorrarme  qué?  —Resoplo—.  ¿Sabes  cuán  frecuentemente  me siento  en  la  casa  cuando  estás  afuera  trabajando  en  la  sala  de  juegos  y  te contemplo?  —Me  encanta  la  mirada  sorprendida  en  su  rostro  y  me  río—. ¿Qué? Una chica necesita inspiración mientras está escribiendo canciones.

—No  hagas  esto…  —Sacude  su  cabeza,  la  confusión  inundando  sus ojos.

—¿Hacer qué? ¿Decirte que la cámara te va a amar? Que van a estar mirando tu frente y no tu espalda, así que, ¿cuál es el problema? Y si fueran a tomar una fotografía de tu espalda, ¿sabes lo que mostraría? Un hombre que fue al infierno y regresó para intentar salvar a su amigo. No conozco a una sola persona que pensaría de otra forma.

—¿Primero los chicos y ahora tú? Eras la única persona por la que no tenía que preocuparme que siguiera con esta tontería.

Puedo ver el fanfarroneo en su bravuconería y sé que tiene miedo de verse a sí mismo cómo luce ahora. Tiene miedo de documentarlo para que cualquier otra persona lo vea.

—Los chicos solo quieren lo que es mejor para ti, al igual que yo.

—¿Al igual que tú? —Su voz se levanta un tono al mismo tiempo que da  un  paso  hacia  mí,  sus  hombros  cuadrados—.  ¿Qué  crees  que  es  esto? ¿Follamos así que eso te da el derecho de decirme qué hacer?

Sus palabras son afiladas, pero el miedo en sus ojos es peor. Hay algo más ahí. Hay algo sobre lo que no está hablando.

—No seas un idiota.

—Eso es lo que soy, Dylan. Un idiota. Si tienes un problema con eso, siéntete en libertad de quedarte con alguien más. Estoy seguro que Jett está listo para aceptarte de regreso en casa y empezar justo donde lo dejaron. — En  el  minuto  que  sus  palabras  salen,  cuelga  su  cabeza  y  arruga  su  rostro. Gruñe antes de levantar la mirada y encontrar mis ojos—. Mira, lo siento. No quise decir eso. Es solo que… hay otras cosas sucediendo aquí además del calendario.

La  llamada  telefónica  de  la  otra  noche  cuando  estaba  haciendo  los cannoli viene a mi mente. Una llamada sobre una reunión el jueves, la que aparentemente es mucho más importante de lo que sonaba.

Me  retuerzo  pensando  en  qué  decir.  En  cómo  disipar  su  enojo,  su miedo, su irritación, todo aquello que ayudé a ocasionar.

Humor. El humor siempre funciona mejor.

—¿Es  esta  nuestra  primera  pelea  como  pareja?  —pregunto,  con  el fantasma de una sonrisa en mis labios y una súplica por perdón en mis ojos.

Batalla con su malhumor antes de decidir qué decir.

—Sí.  Jett  se  va  y  ya  estamos  rompiendo.  —Su  sonrisa  es  medio desanimada, pero su expresión dice que todavía está enojado.

Me gustaría saber por qué.

—Bueno,  mierda.  —Pongo  mis  manos  en  sus  caderas—.  Creo  que hicimos esto al revés

Ahora hay un poco más de sinceridad en su sonrisa.

—Mmm. Tuvimos sexo de reconciliación antes de la pelea.

—Así  es.  —¿Es  raro  que  entienda  hacia  dónde  voy  con  esta conversación  sin  ninguna  otra  explicación? ¿Es  raro  que  eso  me  dé esperanza?

Nos  quedamos  viendo  el  uno  al  otro,  sonrisa  suave  y  disculpas  sin pronunciarse, pero aceptadas.

—Deberías  irte.  Mi  turno  está  a  punto  de  iniciar.  —Soy  tomada  por sorpresa  cuando  extiende  sus  llaves  hacia  mí.  Un  hombre  y  su  camioneta son una cosa sagrada—. Te llamará mañana para que me recojas si eso está bien. Si no, haré que uno de los chicos me lleve a casa.

—Vendré  por  ti.  No  hay  problema.  —Abro  la  puerta  del  lado  del conductor,  acomodándome  detrás  del  volante  y  luego  lo  miro.  Todavía parece  inquieto  y  desearía  poder  ayudar  con  lo  que  sea  que  le  molesta—. Sabes que estoy aquí si me necesitas, ¿cierto?

—Sí.  —Asiente  aunque  bastante  ligero  y  mira  sus  botas  por  un segundo antes de mirarme. Sus ojos azules son un mar de desacuerdo—. Lo sé. Gracias.

Y con eso, Grady entra en la estación de bomberos con lo que parece ser el peso del mundo sobre sus hombros y un pequeño pedazo de mi corazón en su bolsillo.
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VEINTITRÉS

Grady

—¿Cuál es el problema? —pregunto con gran actitud en el momento en que entro en el área común.

Veego,  Bowie,  Dixon  y  Mack  están  todos  sentados  alrededor  de  la mesa con expresiones sombrías en sus rostros. Sus ojos parpadean entre sí mientras esperan que Bowie, el superior al mando, hable primero.

—Toma  asiento  —dice  Bowie  y  patea  una  silla  para  mí.  Aprieto  los dientes  y  me  niego  a  sentarme  cuando  hace  una  seña  hacia  esta.  Estoy bastante seguro que necesito permanecer de pie para esto.

—Por  favor,  dime  que  esto  no  es  sobre  el  maldito  calendario.  —Las palabras de Dylan afuera resuenan en mi cabeza. Hace que me sienta aún más  culpable  por  no  estar  dispuesto  a  quitarme  la  camiseta  para  ayudar  a Brody y Shelby.

Mierda.

No tengo otra opción, ¿verdad?

—Porque si lo es, haré la maldita cosa. ¿Feliz? —Levanto mis manos —. ¿Puedo irme ahora? ¿Terminó la clase?

Sé  que  estoy  siendo  un  imbécil,  pero  una  confrontación  es  lo  último que necesito en este momento. Tengo el recuerdo de Dylan en mi cama y la realidad de la solicitud de Shelby en mi cabeza. Por la que me llamó antes y no puedo resolver cómo voy a poder hacerlo y no perder la cabeza. Hablo del punto más alto contra el más desgarradoramente bajo.

—El calendario es un buen comienzo, pero es lo menos importante de lo que tenemos que hablar —dice Veego y mira hacia Bowie para continuar.

—Estamos preocupados por ti, Malone —dice Bowie con naturalidad.

—¿Qué? ¿No estoy haciendo mi parte por aquí? El equipo está limpio. Se hace la compra de comestibles. Los…

—¿Cuándo fue la última vez que estuviste activo en una llamada? — dice Mack y llega al fondo del asunto.

—Estoy activo en todas las llamadas.

—Déjame reformular, ¿cuándo fue la última vez que te involucraste en una  llamada,  Malone?  —Es  la  voz  serena  de  Dixon  lo  que  me  irrita  los nervios y enciende mi temperamento—. Ya sabes, entrar en el fuego junto a nosotros en lugar de quedarte allí y vernos ir solos.

—Joder.

—Estuviste fuera seis meses. En servicio de oficina por ¿cuánto? ¿Un año? —pregunta Bowie.

—Ajá —digo sin emoción alguna y recuerdo lo miserable que era ser un  oficinista  mientras  esperaba  a  que  los  médicos  y  el  psicólogo  del departamento me consideraran física y mentalmente apto para regresar—. Y en servicio activo durante seis meses. ¿Cuál es exactamente tu punto?

—¿En cuántos incendios has estado involucrado?

—No ha habido muchos incendios en Sunnyville desde que he estado fuera de servicio, por lo que no podría decirte.

—No seas un sabiondo.

—Está  bien,  entonces  seré  un  imbécil  y  haré  la  pregunta  que  todos ustedes parecen saber, pero de la cual no me están dejando participar. ¿Qué diablos está pasando?

—¿Podemos  confiar  en  que  estarás  allí?  —pregunta  Mack,  y  puedo decir  que  tener  que  hacer  esa  pregunta  hace  que  todos  se  sientan incómodos.

—¿Pueden  confiar  en  mí?  —Parpadeo  como  si  eso  me  ayudara  a entender lo que están preguntando.

La  confianza  es  saber  que  tu  hermano  está  ahí  incluso  cuando  no puedes verlo. Dos dentro. Dos fuera. Sin importar el costo.

Pienso  en  Drew  diciéndome  esas  palabras.  En  los  dos,  recitándolas, sentados  en  una  hoguera  en  la  playa  y  bebiendo  cerveza.  El  cuello  de nuestras  botellas  de  chocando  entre  sí.  La  promesa  hecha  para  cuidar siempre el uno del otro.

Y con el recuerdo viene la ira hacia el resto de los chicos mirándome. La incredulidad porque me estén cuestionando.

—Oh,  ya  entiendo.  No  es  que  se  preocupen  por  mi  bienestar.  Se preocupan  porque  los  respalde  en  una  llamada.  Se  preocupan  por  si  mi cabeza  está  lo  suficientemente  clara  como  para  salvarlos  si  se  meten  en problemas… ¿o si voy a dejarlos morir como lo hice con Drew? ¿Cierto? ¿Eso  es  lo  que  es?  —Mack  intenta  hablar,  y  lo  interrumpí—.  Bueno, jódanse.  A  la  mierda  todos  ustedes.  —Mis  puños  se  cierran,  y  es  difícil respirar mientras les doy la espalda y camino por la habitación. La furia, el dolor  y  la  desconfianza  carcomen  en  cada  parte  de  mí…  al  igual  que  la culpa.

—Grady.

—¡Deja de usar ese tono! ¡Solo paren! No saben cómo fue. No viven con lo que pasó en su cabeza. Su voz pidiendo ayuda. Sus gritos rogando. Tener  que  escuchar  su  alarma  en  el  PASS  y  no  saber  cómo  salvarlo.  No cierran los ojos cada maldita noche y se preocupan por lo mala que será la pesadilla esta vez, ¿verdad? No les llaman a una escena en la que hay un incendio  y  se  preocupan  por  si  volverá  a  suceder.  Así  que  tienen  razón, estoy mal. Pero pueden apostar su culo a que cuando entre en un incendio, será porque estoy listo y sé que, sin una sombra de duda, lo haría de nuevo para salvar a uno de sus lamentables traseros. Si no les gusta o no creen que sea  capaz  de  hacer  mi  trabajo,  tomen  el  mando.  Sáquenme  del departamento.  Pero nunca…  —golpeo  mi  mano  contra  la  encimera  de  la cocina con tanta fuerza que me pica—… me digan que se preocupan porque los respalde.

Cada parte de mi cuerpo vibra con una ira que no he sentido desde el día en que me desperté en la cama del hospital y me dijeron que Drew no lo había logrado. Cuatro pares de ojos me miran con asombro y preocupación que son incomparables con todo lo que he visto antes.

—Solo queremos ayudarte en cualquier forma que lo necesites —dice Mack—.  Pero  no  nos  dejas.  Caminas  como  si  todo  estuviera  jodidamente perfecto cuando sabemos que no es así. No lo está para nosotros, así que, ¿cómo diablos puede estar bien para ti?

—Estamos  aquí  por  ti.  Eso  es  todo  lo  que  estamos  diciendo  — interviene Dixon cuando quiero ignorarlo.

—Te ayudaremos a resolverlo en la próxima llamada, pero necesitamos que  nos  digas  cómo  hacerlo  —dice  Bowie.  Y  es  más  difícil  ignorarlo cuando  él  sabe,  más  que  ninguno  de  ellos,  sobre  el  ataque  de  pánico  que tengo  cuando  estoy  en  la  escena.  Es  quien  intercambia  lugares  conmigo, entra al fuego mientras yo tomo su puesto, así no enloquezco.

—No hay nada que puedan hacer —susurro, avergonzado e incapaz de mirar sus ojos. Miro las fotos en la pared. Cada miembro de la estación de bomberos tiene su foto allí… incluso Drew. Todavía está en la esquina del retrato. Ver su sonrisa tonta me mata más que cualquiera de sus palabras. Él debería estar aquí en mi lugar. Shelby debería tener a su marido, y Brody debería tener a su padre. Nadie me necesita. ¿Por qué fue él quien murió? —. Solo déjenme pasar esta semana. Déjenme pasar por lo que tenemos que hacer  el  lunes.  Luego  resolveré  todo  esto.  —Levanto  la  vista  y  encuentro cada una de sus miradas.

¿Todavía confían en mí?

¿Todavía piensan que soy capaz? ¿Siguen creyendo en mí?

Me trago mi orgullo y mi ira y respiro hondo para intentar eliminar las emociones comiéndome por completo.

—Gracias por su interés. Gracias por preocuparse. Gracias por darme tiempo.

Mis ojos pican mientras camino del área común al cuarto de literas. No sé  cómo  trabajar  en  un  lugar  donde  se  guardan  todos  los  recuerdos increíbles que nunca quiero olvidar, pero que no puedo soportar recordar.

¿Cómo vivo una vida que hace exactamente eso? ¿Cómo sigo adelante cuando estoy aterrorizado porque el pasado se repita?
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VEINTICUATRO

Grady

—¿Dónde está tu camioneta?

Me subo al asiento del pasajero y miro a mi papá.

—Dylan la tiene.

—¿Dylan? ¿Por qué dejarías que ese músico arrastrado la manejara?

Me río más fuerte de lo que debería cuando se aleja de la estación.

—Dylan  es  la  chica  que  se  queda  conmigo.  ¿Recuerdas  a  Damon McCoy de ese campamento de fútbol al que me enviaste cuando estaba en la escuela secundaria? Es su hermana.

—Oh.

—El músico arrastrado es Jett.

—¿Jett? ¿Como en un avión tipo jet?

—Exactamente.

—Es fácil confundir a tu viejo —dice riendo, pero luego se queda en silencio mientras desliza una mirada hacia mí.

Cristo. No otra vez.

—¿Quién  te  habló?  —Suspiro.  Primero  los  chicos  al  comienzo  del turno de ayer y ahora él.

—Nadie. —Pero su falta de explicación sobre a qué me refiero es una respuesta en sí misma—. Escuché que te peleaste la otra noche con el chico Winters.

El chico Winters. Siento que estoy de nuevo en la escuela primaria por la manera en que lo dice.

—El hijo de puta se lo merecía.

—Grady…

—Irrespetó  a  Dylan,  así  que  no  me  des  un  sermón  sobre  cómo  los puños  no  resuelven  los  problemas.  Lo  entiendo.  Lo  sé.  Ya  no  tengo  doce años,  y  no  prometí  mi  vida  para  defender  la  ley.  Pero,  esta  vez,  se  lo merecía.  No  te  jactas  de  acostarte  con  una  mujer  cuando  no  lo  hiciste  y luego dices mierdas hirientes para faltarle el respeto. —Hay más enojo en mi  tono  de  lo  que  debería,  pero  estoy  tan  enfermo  y  cansado  de  ser presionado en este momento.

Miro a mi papá para ver sus labios fruncidos. Es su señal cuando tiene mucho que decir pero se está conteniendo.

—Y  esta  mujer  Dylan  —dice  finalmente—.  ¿Qué  pensó  de  que protegieras su honor?

—No lo sabe.

—Mmm.  —Asiente,  pero  no  dice  nada  más  sobre  el  tema—.  Te  has perdido el último par de cenas de domingo. Sabes lo que eso le hace a tu mamá. Tal vez deberías llevar a esta Dylan a la casa en algún momento, ya que parece que no quieres dejarla.

—No  es  que  no  quiera  dejarla.  Es  que  he  estado  de  turno.  Y  traer  a Dylan  a  casa  solo  alentaría  a  mamá  a  emparejarme  con  el  frenesí  de deberías-casarte-con-esta-chica-y-darme-un-nieto. No, gracias.

—Tiene buenas intenciones. —Después de cuarenta años, todavía hay afecto en su voz cada vez que habla de ella.

—Sé que las tiene.

—¿Así que lo harás?

Estoy bastante seguro que me ahogo con el aire que respiro.

—¿Haré qué?

—¿Te vas a casar con esta chica y nos darás nietos?

Si  fuera  quebrarme  el  cuello  de  la  tensión,  lo  haría  por  la  velocidad vertiginosa con que giro para mirar a mi papá. 

—No estamos ni siquiera…

No estamos ¿qué? ¿No estamos saliendo, pero estamos follando?

Qué elegancia, especialmente después de estar hablando del respeto y las mujeres.

—Los nietos no están en el futuro.

—Pero te gusta. —No es una pregunta. Solo una declaración.

Mastico la respuesta en mi lengua antes de asentir.

—Sí, es bastante guapa.

—Te peleaste por ella, Grady. Eso significa que es más que guapa a tus ojos. De hecho, eso dice que es más que gustarte.

—¿En  serio?  —Me  río,  sintiéndome  como  si  estuviera  en  el  patio  de juegos discutiendo con un compañero de clase.

—¿Una compositora, dices? —pregunta, cambiando de tema como el experimentado interrogador que solía ser.

—No  dije  a  que  se  dedicaba.  —Definitivamente  ha  estado  hablando con mis hermanos—. Pero sí, es una compositora.

—¿También canta?

Pienso en su voz. Lo gutural y sexy que es con ese toque ronco cuando canta.

—Sí. Tiene una voz genial.

—Entonces,  ¿va  a  pasar  a  cantar  en  lugar  de  esconderse  detrás  de escena?

Qué comience el interrogatorio.

Conozco a mi papá, y en este momento está apuntando a algo.

—No  —respondo  mientras  bajamos  por  mi  calle—.  Sigo  diciéndole que tiene un talento increíble, y es una pena que no lo esté usando.

Mi  papá  se  detiene  en  el  bordillo  frente  a  mi  casa  y  me  mira  por  un momento.

—Algo así como tú.

—¿Qué? —Mis dedos se tensan en la manija de la puerta.

—Tienes un infierno de talento para combatir incendios. —Se encoge de hombros—. Lástima que no lo estés usando. 

Disparó. Hizo su punto.

Lo miro fijamente, con ganas de arremeter, pero sé que no servirá de nada.  Siendo  el  ex  jefe  de  la  policía,  sus  vínculos  son  profundos  en  esta comunidad. Alguien en el departamento de bomberos habló con él. Alguien expresó su preocupación. Sin que diga una palabra, sabe que no he entrado a un incendio desde el accidente.

—Lo  sé.  Es  un  momento  difícil  del  año  para  mí.  —Me  deslizo  del auto, deseando que esta conversación termine.

—Oye, ¿Grady?

Me inclino y miro sus ojos. 

—¿Sí, papá?

—Está  bien  olvidar  lo  que  te  lastimó,  pero  recuerda  nunca  olvidar  lo que te enseñó. 

—¿Qué me enseñó, aparte de temer lo que amo?

—El  miedo  tiene  dos  significados,  hijo.  Olvida  todo  y  corre.  O enfréntalo  todo  y  levántate.  —Me  sonríe  suavemente  mientras  trato  de procesar  lo  que  acaba  de  decir—.  Has  estado  haciendo  el  primero  por  un tiempo. Eso es comprensible. Ha sido un largo camino, y una parte de mí quiere decirte que corras para siempre y no mires atrás, porque casi te perdí una vez. Esa es la apuesta segura. Pero eso no eres tú. Ese no es el hijo que conozco. Morirías sin poder tener tu primer amor, luchar contra incendios. ¿Y  ahora?  Ahora  lo  tomas  día  a  día,  llamada  por  llamada,  pesadilla  por pesadilla… pero te enfrentas a todo y te levantas.

Asiento mientras enciende el auto y se va sin otra palabra. Observo su auto hasta que no puedo ver las luces traseras y luego me quedo mirando un poco más.

Enfrenta todo y levántate.

Las  palabras  de  mi  padre  resuenan  en  mi  cabeza  cuando  entro  en  la casa,  su  aflicción  me  afecta  más  de  lo  que  quiero  admitir.  Es  demasiado para pensar.

Así que no lo hago.

En  cambio,  tomo  una  cerveza  del  refrigerador  y  hojeo  el  correo  que está  sobre  el  mostrador  cuando  la  voz  de  Dylan  se  escucha  fuerte  y concentrada a través de la puerta cerrada de su habitación.

Está trabajando. Imagínate.

Jett se ha ido. Eso es una ventaja.

Me muevo al pasillo, Petunia a mi lado, y la escucho cantar. Cada parte de mí quiere abrir la puerta y sentarse en su cama para escucharla mientras trabaja.  Mirar  ese  pequeño  pliegue  que  se  forma  en  su  frente  cuando  se concentra. Estudiar la forma en que sus dedos trabajan con habilidad sobre las cuerdas de la guitarra. Escuchar cómo varía la misma línea una y otra vez con una palabra cambiada, una inflexión alterada, para tratar de ver qué suena mejor.

Pero  no  hago  nada  de  eso  porque  he  estado  pensando  demasiado  en ella y pensar en una mujer cuando no es para pensar en el modo en que voy a  lograr  que  vuelva  a  la  cama,  no  es  algo  que  me  pueda  permitir racionalmente… quiero decir, demonios, sí, he pensado en cómo la quiero de  vuelta  en  mi  cama,  pero  también  he  pensado  en  muchas  otras  cosas. Cosas que me hacen pensar en Shelby y Brody y en el hecho que vivirán el resto de sus vidas sin Drew. Cosas que me dicen que debo dejar de jugar a la casita con ella y volver a ser compañeros de apartamento.

Me paso la mano por el cabello y me obligo a retirarme de la puerta y la  comodidad  que  aporta  su  voz.  Es  cuando  entro  a  mi  habitación  y encuentro  la  camiseta  y  el  bóxer  que  le  presté,  lavados,  doblados  y colocados en la esquina de mi cama que caigo en cuenta de algo.

Para ser compañeros de apartamento, ya no dormiremos en la misma cama.

Y sin ella en la misma cama, mis sueños volverán. Mis pesadillas.

Con  ella  a  mi  lado,  no  me  atormentaron.  Es  posible  que  solo  hayan pasado tres noches, pero fueron las tres noches más tranquilas que he tenido en mucho tiempo. Sin mencionar una noche de sexo increíble.

Miro la cama unos instantes antes de sacudir la cabeza.

Deja de ser tan cobarde, Malone. Aguántate.

Pero  en  lugar  de  ducharme  como  planeaba,  dejo  caer  mi  bolsa  justo dentro  de  la  puerta,  me  saco  la  camiseta  y  salgo  a  trabajar  en  la  sala  de juegos.

Necesito algo que hacer con mis manos que no involucre su piel.

Entonces  empiezo  a  trabajar.  Clavo  tras  clavo.  Tabla  tras  tabla.  Pero son las palabras de mi papá las que siguen resonando en mis oídos.

“Está bien olvidar lo que te lastimó, pero recuerda nunca olvidar lo que te enseñó”. Me enseñó que no soy infalible. Me enseñó que no puedo dejar que alguien se acerque a mí, porque un día, tal vez sea yo quien no venga a casa.
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VEINTICINCO

Dylan

—Debería  haberlo  visto  venir  a  un  kilómetro  de  distancia  —dice Grady  a  nadie,  seguido  de  una  risa  exasperada  que  me  saca  de  mi habitación para ver de qué está hablando.

Está  parado  en  la  puerta  trasera,  mirando  hacia  el  patio,  y  odio  la pequeña voltereta en mi vientre al verlo allí.

—¿Ver venir qué? —pregunto.

Se da vuelta, su sonrisa ladeada y el cabello despeinado por el sueño.

—Buenos días, dormilona.

—No es tan tarde… oh, lo es —digo cuando miro el reloj para ver que son más de las diez—. Trabajé hasta tarde. Estaba en una buena racha y no quería  que  se  detuviera.  Sin  embargo,  también  trabajaste  hasta  tarde.  Me refiero  al  patio  trasero.  No  en  la  estación.  Pero  nunca  me  pediste  que  te recogiera. Así que me sorprendió cuando escuché el martillo. Debería haber salido y saludado. Debería…

¿Estoy divagando? Deja de divagar. ¿Cuándo empezaron estos nervios a su alrededor? ¿Y es por eso que me quedé en la cocina y lo observé, pero fui demasiado cobarde para salir y hablar con él? A esto se añade que se sintió incómodo no ir a dormir en la misma habitación que él.

—Sé  que  lo  hiciste.  Todavía  estabas  trabajando  cuando  me  fui  a  la cama.

—Lo siento si fue demasiado ruidosa y te mantuvo despierto. Perdí la noción del tiempo.

—No.  No  te  disculpes  Me  gusta  escucharte  cantar.  —Me  sonrojo, repentinamente tímida al saber que estaba escuchando—. Es domingo.

Asiento.

—¿Y…?

—Mi familia tiene una tradición dominical de cenar juntos. —Estrecho mis ojos mientras trato de ver a dónde va con esto—. ¿Tienes planes hoy?

—No, ¿por qué?

—¿Quieres ir a cenar conmigo?

—Pero no es la hora de la cena. —Sonrío.

—Tienes razón. No lo es. Déjame empezar de nuevo. —Su sonrisa se ensancha—. Buenos días, Dylan.

Me río.

—Buenos días, Grady.

—Voy a disculparme por adelantado por esto, pero me gustaría saber si tienes algún plan hoy.

—Si no lo tuviera, tu enfoque me está diciendo que debo fingir que sí —continúo.

—No, no es tan malo. —Se ríe—. Es solo que, mi madre está haciendo planes  para  conocer  a  la  chica  que  se  está  quedando  en  mi  casa  y  es  una excusa para que acuda a una cena familiar dominical. Cuando mi papá me trajo  a  casa  anoche,  estuvo  preguntando  por  ti…  así  que  debería  haber esperado  una  invitación  de  mi  madre  como  la  que  acabo  de  recibir.  — Levanta su celular como si pudiera leer el mensaje o el correo electrónico desde donde estoy.

—¿Para qué?

—Están  haciendo  una  barbacoa  en  la  casa  del  lago.  Invitaron  a  un grupo de personas, así que no te preocupes, no seremos solo tú, ellos y yo intentando averiguar qué está pasando entre nosotros… pero fuiste invitada.

Invitada. ¿Como amiga o como…?

—¿Una cena dominical de día?

—Sí.  Algo  así.  —Sus  hoyuelos  se  profundizan  y  cada  parte  de  mí quiere derretirse ante el atractivo de niño pequeño que le dan al cuerpo de un hombre tan viril.

—¿La  casa  del  lago?  —pregunto,  mi  primer  pensamiento  es  que  hay agua, lo que significa usar un traje de baño y los trajes de baño y yo no nos llevamos bien en lo más mínimo. O mejor dicho, nos llevamos bien, pero el espejo y yo vistiendo un traje de baño no somos exactamente los mejores amigos.

Y mi segundo pensamiento es que todavía estoy tratando de averiguar qué  está  pasando  entre  nosotros,  por  lo  que  no  es  justo  que  su  familia  lo sepa antes que yo.

—Sí, la casa del lago. Sol. Una cuerda que se balancea sobre el agua. Buena comida. —Se encoge de hombros y sonríe—. No puedes permanecer encerrada escribiendo para siempre, ¿verdad?

—En  realidad,  sí  puedo.  —Me  río,  pensando  en  cuántos  días  me  he sentido como un vampiro porque estoy muy metida en un álbum y casi no veo el sol.

—Pero  no  te  dejaré.  —Sonríe—.  Agarra  tu  traje  de  baño  y  protector solar. No te voy a dejar decir que no.
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Traje de baño.

Las tres palabras que temo más que muchas otras.

Y  mirando  a  los  cuerpos  perfectos  en  exhibición,  mis  inseguridades están  justificadas  y  algo  más.  Ahí  están  Grant  y  su  esposa,  Emerson.  Un Grant  sin  camiseta  es  un  ejemplo  perfecto  de  por  qué  los  chicos  Malone parecen tener la reputación de ser injustamente dotados en el departamento de  apariencia.  Y  luego  está  Emerson,  que  incluso  con  unos  meses  de embarazo, luce impresionante con su pequeño bebé.

El siguiente es Grayson y su pequeño hijo, Luke. Los dos son más que adorables  juntos,  pero  no  debería  esperar  menos,  considerando  que  estoy convencida que no hay un gen rebelde en esta familia.

También hay una gran cantidad de otros amigos, algunos de la estación de  bomberos  de  Grady,  creo,  pero  están  flotando  en  el  agua  en  los neumáticos, por lo que todavía tengo que conocerlos más allá de un saludo a la distancia.

—Tienes un lugar encantador aquí. El paisaje es increíble. —Y lo es. Los pinos se alinean en la orilla del agua, y el sol brilla en el lago. Parece una postal.

—Lo es, ¿no es así? —Betsy Malone, la madre de Grady, me mira con una suave sonrisa en los labios y emoción en sus ojos—. Entonces, Grady me dice que eres compositora.

—Sí.

—¿Y conoció a tu hermano en el campamento de fútbol? ¿Correcto?

Sonrío.

—Sí.

—¿Y tus padres también viven en Los Ángeles?

Espero  que  no  note  la  rigidez  de  mi  sonrisa.  No  siempre  es  lo  más cómodo admitir que no tengo idea de dónde está mi padre y la única razón por  la  que  conozco  el  paradero  de  mi  madre  es  porque  la  dirección  de  su último centro de rehabilitación está en la factura que está en mi bandeja de entrada.

—Sí, en el área de Los Ángeles —miento con facilidad para ocultar mi malestar.

—¿Y te vas a quedar mucho tiempo en Sunnyville?

—Déjala en paz, mamá. Vas a asustar a la pobre mujer antes que Grady tenga  la  oportunidad  de  hacerlo  —dice  Grayson  mientras  se  inclina  para robar un trozo de sandía de la mesa donde estamos sentadas.

—Cállate. Solo trato de conocerla mejor, y sé bueno con tu hermano.

—Ella  quiere  ver  cuánto  tiempo  vas  a  estar  en  la  ciudad  —dice  y levanta  las  cejas—.  Está  planeando  cuándo  puede  esperar  que  nazca  su próximo nieto.

Suelto  una  carcajada  mientras  Betsy  extiende  su  mano  para  acariciar mi brazo.

—No, no es así, querida. Solo quería saber más de ti.

—Últimas  palabras  más  famosas.  —Se  ríe—.  Apuesto  a  que  si  le preguntas  a  Emerson,  ella  te  dirá  que  le  hicieron  las  mismas  preguntas  y mira lo que pasó. Ahora está embarazada.

No puedo evitar sonreír ante su broma y la mirada molesta en el rostro de Betsy mientras lo aleja antes de volver su atención hacia mí.

—Entonces, ¿estarás aquí por mucho tiempo?

Contengo mi risa porque Grayson clavó sus intenciones en mi cabeza. Y  tampoco  estoy  ni  un  poco  desconcertada.  Grady  me  advirtió  que intentaría acorralarme y descubrir cuándo llegará el próximo Malone.

¿Es directa? Sí. ¿También es adorable y está locamente enamorada de sus hijos y su familia? Absolutamente, y nadie puede culparla por eso.

—Cuatro  o  cinco  semanas  más  —respondo,  y  su  sonrisa  cae  un momento antes de reforzarla.

—Pero volverás, ¿verdad? Quiero decir, ¿te gusta Grady lo suficiente como para volver?

—Sí,  me  gusta  Grady  —digo,  mi  voz  se  suaviza  cuando  lo  miro lanzándole  el  balón  al  hijo  de  Grayson,  Luke.  Y  por  un  momento,  los observo a los dos, y cuando me doy cuenta, veo a Betsy mirándome con una mirada de complicidad en su rostro.

—Ajá. —Es todo lo que dice.

—Deja  tranquila  a  la  pobre  Dylan,  Betsy  —dice  el  padre  de  Grady mientras  se  sienta  en  el  banco  de  picnic  a  mi  lado  y  me  da  un  codazo—. Solo ignórala. Es conocida porque espantó a algunas de las mujeres que los chicos han traído a casa en el pasado. —Guiña un ojo mientras ella golpea su brazo y se ríe. Hay un breve intercambio de miradas entre los dos, y su amor mutuo se puede sentir como si fuera tangible.

La risa estalla en el césped cuando Grady trata de evadir las tacleadas de Grayson, pero pone sus manos en la camiseta de Grady y lo derriba.

—Estaría  mejor  si  se  deshiciera  de  la  camiseta  —murmura  el  jefe Malone suavemente—. Solo somos nosotros, por el amor de Dios. —Hay dolor en sus palabras. Del tipo parental. Es difícil escucharlo y no sentirlo por ambas partes.

—Está trabajando en eso —murmura Betsy en respuesta, pero la cara del jefe todavía está llena de preocupación mientras observa a su hijo.

No puedo imaginarme lo que debe haber sido ver a su hijo pasar por el horror de su accidente y el largo y oscuro tiempo que tardó en recuperarse. Físicamente. Muy a menudo, nos enfocamos tan intensamente en la persona lesionada  que  no  pensamos  en  la  familia  que  está  detrás  de  ellos, apoyándolos, amándolos y ayudándolos a sanar. Es incomprensible para mí. Primero  tuvieron  que  pasar  por  el  miedo  de  perder  a  su  hijo  y  luego  se vieron  obligados  a  verlo  luchar.  Porque  tienen  que  saber  por  lo  que  está pasando,  y  tiene  que  ser  muy  difícil  quedarse  al  margen,  en  silencio, mientras él lo resuelve por su cuenta.

Demonios, me está matando, y solo he estado aquí por poco tiempo del total de su recuperación.

La radio suena detrás de mí. Alguien llama. En algún lado. Agito mi cabeza  ante  el  hecho  que  los  Malones  parecen  traer  el  trabajo  con  ellos  a todas partes.

—Lo  sé  —dice  Betsy  y  se  ríe  cuando  se  da  cuenta  del  porqué  estoy sacudiendo  la  cabeza.  Afortunadamente,  el  jefe  no  se  da  cuenta  de  mi reacción  ya  que  está  concentrado  en  lo  que  la  despachadora  está retransmitiendo—. Ese maldito radio es como un apéndice extra para todos mis muchachos, pero te acostumbras. Lo que es peor es que cuando están fuera,  encuentras  consuelo  en  escucharlo  porque  sabes  lo  que  están haciendo. Es diez veces mejor que los horrores que estás imaginando en tu cabeza.

Sostengo  sus  ojos  y  asiento.  Está  en  lo  correcto…  y,  sin  embargo, todavía es curioso que en esta rara ocasión en que sus tres hijos estén fuera de servicio, todavía están, en cierto sentido, en servicio.

—¿Qué  podemos  decir?  Somos  criaturas  de  costumbres  —dice  el padre de Grady, sorprendiéndome cuando se acerca y apaga el radio—. ¿Lo estás pasando bien, a pesar del interrogatorio?

—Sí, gracias. Es justo lo que recetó el doctor.

Betsy y el jefe miran hacia donde Grady ha tirado a Luke al suelo y le está haciendo cosquillas antes de mirar hacia mí. La sonrisa, la alegría, en su rostro provoca un aleteo en mi pecho que trato de ignorar, pero no puedo.

—Definitivamente lo es —murmura Betsy.
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VEINTISÉIS

Dylan

—¿Estás  contenta  de  haber  venido?  —me  pregunta  Grady  y  atrae  mi atención  de  donde  Luke,  Grayson  y  algunos  otros  están  apostando  quién puede recorrer la distancia más larga balanceándose desde la cuerda hasta el agua.

—Sí. ¿Tú? —murmuro mientras Luke vuela con un grito en el aire y aterriza con un enorme chapoteo en el agua.

—Sí. También me alegro de que hayas venido. —Hay algo en la forma en que Grady dice las palabras, la sugestión cargada de juego, que me llama la atención y no me permite dejarlo ir. Se sienta a mi lado en el muelle con una sonrisa en sus labios mientras dejamos que nuestros dedos de los pies cuelguen en el agua, con los pies pateando perezosamente de un lado a otro.

Su comentario puede tener una sugerencia escrita por todos lados, pero no  ha  habido  un  solo  momento  durante  el  transcurso  del  día  en  el  que cualquiera  que  nos  mirara  hubiera  pensado  que  había  algo  más  entre nosotros que compañeros de apartamento.

Lo  estudio  y  me  pregunto  cómo  funciona  esto.  ¿Vamos  a  ignorar  el hecho que tuvimos sexo hace dos noches y nunca hablaremos de ello? ¿No vamos a reconocer que cada vez que nos miramos, miro sus labios porque quiero  que  me  bese  y  me  desnude  con  sus  ojos?  ¿O  nos  sentamos  aquí  e ignoramos la tensión sexual que aumenta con cada toque accidental de una mano o un roce de nuestros cuerpos entre sí?

—¿Qué? —le pregunto después que no aparta la vista y me he vuelto tímida bajo su observación silenciosa.

—¿Por  qué  no  has  entrado  al  lago  todavía?  —me  pregunta, haciéndome estremecerme internamente.

Hasta aquí logré hacer un buen trabajo de esconderme del agua, o más importante,  tener  que  usar  un  traje  de  baño  delante  de  todos. Afortunadamente, mis ojos están ocultos detrás de mis lentes oscuros o de lo contrario, probablemente verá a través de cada excusa en la punta de mi lengua.

—No hay razón. —Intento una excusa de todos modos.

—Realmente  te  afectó,  ¿verdad,  Dylan?  —Hay  tanta  compasión mezclada con un toque de ira en mi nombre que abre la puerta al dolor y deja una alfombra de bienvenida para él.

Suspiro.  Entonces  empiezo  a  hablar.  Entonces  me  detengo.  Entonces trato de explicar.

—No  fue  tanto  Jett  como  todas  las  demás  mujeres  que  querían  estar con él.

—¿Te  refieres  a  todas  las  demás  mujeres  que  deseaban  ser  tú  y  te destruían  con  mentiras  para  justificar  porque  no  se  comparaban  contigo? ¿Te refieres a esas mujeres?

Suena  estúpido  cuando  lo  dice.  Es  aún  peor  que  a  pesar  que  suene estúpido, las mujeres todavía tuvieron éxito en afectar cómo me veía. Como me veo. Pero al mismo tiempo, no es exactamente difícil ver la prueba, Jett follando con ella, para reforzar lo que siento.

Además,  odio  que  la  observación  de  Grady  signifique  tanto  que  una mezcla de vergüenza y orgullo herido me quema los ojos.

—No son mentiras cuando son la verdad.

Su  suspiro  es  audible,  y  la  sacudida  de  su  cabeza  parece  casi decepcionada.

—No es así como lo veo.

—Vamos, Grady. Aprecio que intentes hacerme sentir mejor conmigo misma pero… no estoy ciega aquí. Sé que mi cuerpo no es como la multitud de  Hollywood.  Soy  muy  consciente  que  cuando  los  medios  de comunicación solían tomar fotos de Jett y de mí, él irradiaba en la página mientras que la mayoría de ellos me arreglaron con Photoshop. Los que no lo hicieron contaron una desagradable historia para justificar por qué el dios del rock Jett Kroger estaba con alguien que no cumplía el ideal del público para él.

—Los medios no saben una mierda. Eso te lo puedo decir. Las mujeres heroínas  son  lo  más  alejado  de  lo  sexy.  Y  son  las  mujeres  las  que  hacen esto.  Ellas  son  las  que  les  dicen  a  los  hombres  lo  que  deberían  desear cuando no conocen más que sus propias inseguridades. ¿De verdad quieres saber qué le gusta a un hombre?

—Tengo la sensación de que estás a punto de decirme.

—Claro que sí. A los hombres les gustan las mujeres que comen. Les gustan las mujeres que pueden llevar a cenar y no empujan la comida en un plato  porque  temen  que  se  les  vea  en  realidad  poniendo  la  comida  en  la boca.  Ya  sabes,  como  todos  tenemos  que  hacer  para  sobrevivir.  A  los hombres les gustan las mujeres que son robustas y fuertes y que no parecen romperse si las tiramos en la cama.

—Lo que sea —digo con un giro de mis ojos, pero la sonrisa en mis labios es genuina.

—A  los  hombres  les  gustan  las  mujeres  que  tienen  confianza,  que saben cómo manejarse, y que no se preocupan si sus muslos se tocan o no, porque  no  es  cuando  se  presionan  juntos  en  lo  que  los  hombres  están pensando.  Es  cuando  se  separan  lo  que  esperamos.  ¿Crudo?  Sí.  ¿Cierto? Demonios,  sí.  —Mi  risa  resuena  con  algo  que  probablemente  debería ofender, y sin embargo, el contexto en el que lo dice, para explicarme por qué  tengo  una  mala  imagen  de  mí  misma,  es  atractivo—.  Tienes  esta confianza que puedo escuchar claramente como el día con la forma en que cantas  en  tu  habitación  y  trabajas  una  canción,  pero  desaparece  en  el momento  en  que  te  piden  que  vayas  al  lago  porque  es  posible  que  tengas que usar un traje de baño.

—Grady…

—¿Qué? Es la verdad. Te vi dudar en el momento en que pregunté, y pensé que era porque no querías venir ir conmigo. Luego llegamos aquí y evitaste  acercarte  al  agua,  y  descubrí  por  qué.  —Mira  hacia  donde  Luke grita mientras navega por el aire otra vez—. Odio la forma en que te ves, Dylan.

—Y odio la forma en que te ves, Grady. —Tal vez necesita escuchar sus propias palabras.

Lleva su botella de cerveza a sus labios muy lentamente sin mirarme.

—Acepté hacer el calendario. ¿Feliz? —No hay ningún tono cortante en su voz como lo esperaría, solo una triste resignación.

—No  estoy  feliz,  no.  Detesto  que  te  haga  sentir  incómodo,  pero  al mismo tiempo, creo que si no participas, lo lamentarás más tarde.

—Mmm. —Eso es todo lo que dice, y odio que todavía no haya mirado en mi dirección.

—Puedo estar allí durante la sesión de fotos si lo deseas —le ofrezco y me siento como una idiota que se ha excedido en el minuto en el que salen las palabras—. Quiero decir… si necesitas apoyo silencioso.

—Gracias.

No  dice  sí  o  no,  así  que  me  quedo  callada,  de  repente  me  siento incómoda  con  esta  conversación.  Nos  sentamos  así  por  un  momento mientras agito las piernas, paso los dedos por el agua y levanto la cara hacia el sol para dar la bienvenida al calor.

—Háblame de tu papá.

Cada  parte  de  mí  se  tensa  ante  la  mención  del  hombre  que  nos abandonó,  así  que  mantengo  mis  ojos  cerrados  momentáneamente  y  me concentro en el calor del sol en mis mejillas. Sé que es mi turno de ofrecer una  parte  de  mí  misma,  así  que  me  lleno  de  coraje  y  dejo  escapar  una respiración profunda mientras trato de encontrar las palabras.

—¿Qué hay para decir, aparte que él amaba su trabajo más de lo que nos  amaba?  —Grady  hace  una  mueca  ante  mi  explicación—.  Un  día,  él estaba  allí,  una  parte  de  todo  lo  que  hacíamos.  El  pegamento  que  nos mantenía  a  todos  juntos.  Y  luego,  al  siguiente,  le  estaba  diciendo  a  mi madre que tener una familia, las  malditas  responsabilidades,  creo  que  así nos  llamó,  no  era  parte  de  la  vida  de  un  bombero.  Que  necesitaba  poder perseguir el próximo incendio cuando se produjera sin preocuparse.

—Eso  es  un  eufemismo,  si  es  que  alguna  vez  lo  he  escuchado.  — Puedo escuchar el disgusto en su voz, y me hace sentir mejor si es posible.

—Básicamente. Éramos cuatro, los McCoy en Mistress Court… y sí, la ironía del nombre de la calle no lo paso por alto. Un día tuvimos la cerca blanca  en  los  suburbios,  y  al  siguiente  no  había  nada.  Mi  mamá  era  un cascarón  de  sí  misma.  Damon  estaba  enojado  todo  el  tiempo.  Mi  papá participó desde lejos por un tiempo. Luego, cada vez menos, con cada año subsiguiente, hasta que no quedó nada. Ni siquiera una tarjeta en Navidad. La valla blanca se desvaneció y cayó. Las malas hierbas crecieron donde la hierba solía ser verde.

—¿Y qué le pasó a la pequeña Dylan?

—La pequeña Dylan creció con una desconfianza por los bomberos y los hombres en general. Como puedes ver con Jett, tenía todo el derecho de sentirse  así.  —Odio  que  mi  voz  se  llene  de  una  emoción  que  no  puedo ocultar. Grady se da cuenta, y lo hace mover lentamente sus ojos hacia mí.

—Tu  hermano  está  obviamente  bien  ahora,  casado  y  feliz  con  los gemelos. Sé cómo estás. ¿Qué hay de tu mamá?

Me  concentro  en  mis  dedos  donde  raspan  la  pintura  del  muelle.  Me siento avergonzada todos estos años después cuando tengo que hablar sobre mi madre.

—Ella está en su estadía, quién sabe qué número, en rehabilitación. — Mi voz es tranquila, mi decepción en ella siempre presente.

—Lo siento, Dylan. No lo sabía.

—¿Cómo podrías? No es algo de lo que me sienta orgullosa o me guste admitir. Y definitivamente es algo por lo que estoy harta y cansada de pagar la cuenta… pero es mi mamá ¿Qué se supone que debo hacer, alejarme? — Niego e intento apartar la emoción de mi voz.

Hace un sonido.

—Solo  otra  razón  por  la  que  no  puedes  alejarte  de  este  álbum, ¿verdad?

—Mmm  —murmuro,  agradecida  porque  haya  conectado  los  puntos entre el dinero y mi necesidad de quedarme, más allá de hacer un nombre para mí.

Los dos nos deslizamos en un cómodo silencio mientras los demás se divierten en la distancia, sus risas llegan a nuestros oídos y me hacen sentir aún más triste por alguna razón, cuando debería ser lo contrario.

—Lo siento por lo que pasó con tu familia, pero no todos los hombres son imbéciles.

—Cierto.  —La  palabra  es  medida  y,  sin  embargo,  cualquiera  que  la oiga sabrá que realmente no la creo.

—Y no todos los bomberos abandonan a sus familias. Muchos de ellos tienen una buena relación sólida y tienen éxito en eso.

—¿Y  dónde  quedas  tú?  —pregunto,  desesperada  por  desconectar  la conversación de mí y pasarla a él.

Ahora  es  su  turno  de  encogerse,  sus  pies  titubean  en  medio  del balanceo. He golpeado un nervio.

—Soy una situación completamente diferente.

—¿Qué se supone que significa eso? ¿Vas a ser el eterno soltero?

—Sí, pero no por las razones que piensas.

—Me perdiste —le digo con una carcajada porque no tiene sentido.

—No  tengo  miedo  de  asentarme  porque  extrañaré  la  vida  de  soltero. Definitivamente  tiene  sus  ventajas…  como  puedes  ver,  vengo  de  una familia muy unida. No se lo digas a mi mamá, pero me encantaría ser papá y darle los nietos por los que me molesta, pero no puedo… —Sus palabras son seguidas por un suspiro que contiene tanta tristeza y pena que es casi palpable—. Después de la muerte de Drew, vi a Shelby perder cada parte de sí misma mientras trataba de ser fuerte para Brody. Que Brody me pregunte cuándo  voy  a  traer  a  su  papá  a  casa  desde  la  estación.  Yo  solo…  a sabiendas,  no  puedo  estar  con  alguien,  tener  un  hijo  con  alguien  y  luego arriesgarme cada vez que recibo una llamada.

—Pero  ellos  sabrán  que  también  es  una  posibilidad.  Entrarán  en  una relación contigo sabiendo que tu trabajo es lo que amas. Es quien eres. Ellos entenderán y se arriesgarán porque te aman.

Sé que me escucha porque asiente mientras mira sus pies chapoteando en el agua, pero no responde. Tampoco espero que lo haga. Ha estado tan emocionalmente marcado por los eventos del incendio y las consecuencias.

—¡Grady!  No  seas  tan  aburrido.  ¡Trae  tu  trasero  aquí  y  déjame vencerte! —grita Grayson, señalando el columpio de cuerda donde está al otro lado de la orilla.

Grady finalmente me mira.

—¿Entonces,  Dylan?  ¿Vas  a  tener  confianza,  te  quitarás  ese  pareo  y presumirás  esas  curvas  tuyas?  ¿O  voy  a  tener  que  llevarte  al  agua  con  tu ropa para que no tengas nada que ponerte en casa que esté seco excepto tu traje?

—¿No  te  atreverías?  —digo  mientras  me  levanto  de  mi  lugar  en  el muelle mientras él hace lo mismo.

—De cualquier manera, yo gano… así que pruébame.

—Va en ambos sentidos, Malone.

—Lo  hace,  ¿verdad?  —pregunta,  una  sonrisa  lentamente  curvándose en las comisuras de sus labios, sintiendo un desafío.

—Sí.  Si  tengo  que  usar  mi  traje  de  baño,  tienes  que  quitarte  la camiseta.

Su  sonrisa  vacila  momentáneamente  mientras  inclina  su  cabeza  y  me mira desde detrás de sus lentes. Y luego, sin decir una palabra, se pasa la camiseta sobre la cabeza y camina por el muelle.

—Será  mejor  que  no  te  acobardes,  McCoy.  Sé  dónde  duermes  por  la noche  —dice  por  encima  del  hombro  antes  de  saltar  de  los  tablones  de madera a la orilla y dirigirse hacia su hermano.

Capto la mirada que su madre le da a su padre y la que Grayson le da a Grant justo antes que los cuatro juegos de ojos se dirijan en mi dirección.

Saber  que  hice  eso  por  Grady  me  hace  pararme  un  poco  más  alta mientras  sigo  sus  pasos  a  la  orilla  arenosa.  Lo  aman  a  pesar  de  lo  que  él considera imperfecciones.

Ahora, esperemos que puedan hacer la vista gorda a los míos.
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—Tu  familia  es  increíble.  —Mi  sonrisa  no  se  ha  desvanecido  desde que  nos  alejamos  de  la  casa  del  lago  y  comenzamos  nuestro  viaje  a  casa. Tampoco mis pensamientos. Después de ver a Grady jugar con Luke y ver lo bueno que era con él, solo pienso en lo mucho que Grady va a perderse al no ser padre.

Y,  por  supuesto,  he  pensado  en  todas  las  formas  imaginables  para abordar el tema de nuevo con él, pero ¿para qué? Ha pasado por el infierno y ha vuelto. Tiene razones concretas para sus opiniones. No hay forma que nada de lo que diga cambie su forma de pensar.

—Tú y Luke se llevan muy bien.

—Es un buen niño —dice Grady—. No sé cómo Grayson hizo que un niño fuera tan genial, pero definitivamente debe haber obtenido esos genes de mi parte.

—Oh por favor. Es obvio que eres bueno con los niños. Espero no estar excediéndome cuando…

—No  vayas  allí  —advierte  Grady,  y  antes  que  pueda  responder, disculparme,  por  hacer  lo  que  me  dije  a  mí  misma  que  no  iba  a  hacer,  la radio me interrumpe.

Espero a que Grady baje el sonido como suele hacerlo, pero esta vez, cuando  sus  dedos  están  en  el  botón,  no  se  mueven.  Los  códigos  se  están dando a diestra y siniestra, a pesar de la actitud calmada de la despachadora, puedo decir que está inquieta.

—¿Todo bien? —pregunto cuando su brazo se tensa.

—Sí. Por supuesto. Bien. —Su respuesta es distraída en el mejor de los casos,  y  el  ambiente  despreocupado  que  hemos  disfrutado  todo  el  viaje  a casa se disipa.

Se detiene en el camino de entrada y me mira fijamente. Su mandíbula está  tensa.  Sus  hombros  igual.  Sus  manos  siguen  flexionándose  sobre  el volante.

—Baja del auto. Tengo que irme.

—¿Está todo bien? —le pregunto por segunda vez, sabiendo que no es así.

—Alimenta a Petunia por mí. No estoy seguro de cuándo volveré.

Salgo de la camioneta y me vuelvo para mirarlo a través de la ventana abierta, pero él solo mira hacia atrás cuando retrocede y se marcha sin otra mirada.
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VEINTISIETE

Dylan

—Se olvidó su teléfono. —Grant está de pie en la puerta de la casa con la mano extendida y el teléfono de Grady en ella.

—Gracias. Él no está aquí, pero se lo daré cuando regrese.

—¿A  dónde  se  fue?  Ustedes  no  podrían  haberse  ido  cinco  minutos antes que nosotros.

—No lo sé. Hubo una llamada en la radio, y Grady dijo que tenía que irse.  —Grant  maldice  en  voz  baja  y  suspira.  Su  reacción  me  inquieta—. ¿Qué es?

—La  única  vez  que  Emerson  me  convence  para  que  lo  apague.  —Se ríe, comienza a hablar y luego se detiene. Se pasa una mano por el pelo de la misma forma que su hermano y me hace sonreír—. Lo está pasando mal. —Puedo decir que le duele decirme, casi como si estuviera traicionando a su hermano al hablarlo conmigo.

—Eres  la  segunda  o  tercera  persona  que  ha  usado  esa  expresión.  — Damon, Desi en la tienda de comestibles y ahora Grant—. ¿Qué significa exactamente que lo está pasando mal? ¿Qué me estoy perdiendo?

Tuerce los labios y luego continúa.

—Los chicos de la estación están preocupados por él. Todos estamos preocupados por él, de hecho.

—Pero  me  dijo  que  accedió  a  hacer  el  calendario.  Es  un  paso  en  la dirección correcta, ¿no es así? ¿Muestra que está llegando a un acuerdo con sus quemaduras?

—Lo es, uno grande para él personalmente, pero son las cicatrices que no podemos ver las que me preocupan. Uno de sus compañeros, Bowie, me llamó  hace  unas  semanas.  Dijo  que  Grady  no  está  comprometido  en  el trabajo. Si hay un incendio, no puede obligarse a entrar en el edificio. —Mi corazón se cae—. Bowie dijo que está bien en las visitas médicas, pero se presenta en una escena, y se congela.

—Lo que no infunde confianza en los muchachos —concluyo y luego pienso en el rechazo de Grady por cualquier reunión que se estaba llevando a  cabo  en  la  estación  ayer.  El  intercambio  con  Veego.  Pensé  que  la inesperada solicitud de Grady de llevarme a la estación era desquitarse con Jett…  y  ahora  me  pregunto  si  fue  para  evitar  que  lo  llevaran  a  una confrontación que no quería tener. Ahora todo tiene sentido, y lo lamento por Grady—. Estuve allí el otro día. Pensé que era solo sobre el calendario.

—Es  demasiado  orgulloso  para  hacerle  saber  a  alguien  que  está teniendo  problemas.  —La  preocupación  de  Grant  por  su  hermano  es  tan real. Es casi como si estuviera tratando de llevar la carga por su hermano.

—¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?

—Ojalá lo supiera, pero todo lo que puedo pensar es que necesita más tiempo. No lo sé. Ninguno de nosotros ha pasado por esto antes. Desearía que hubiera una manera de ayudar a aliviar la culpa del sobreviviente o de lo contrario, cuando realmente tenga el valor de volver al fuego, me temo que estará buscando un castigo.

—Se ha castigado lo suficiente.

—Así es. Y siempre se culpará a sí mismo por lo que no sirve de nada tratar de decirle algo diferente. Lo sé por experiencia.

—Entonces, ¿qué hacemos? —Casi suplico.

—Tener paciencia. Y encontrar una manera de mostrarle todos los días que si no vuelve a vivir, está perdiendo su segunda oportunidad en la vida.
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El cierre de la puerta delantera me despierta sobresaltada. Mi guitarra se  cae  de  mi  regazo  y  cae  al  suelo  con  un  ruido  musical  cuando  me incorporo y miro hacia la cocina.

Grady se queda allí, con los hombros hundidos, los ojos cautelosos y cada parte de él al límite. Nuestros ojos se encuentran por el más breve de los  segundos,  es  más  como  una  mirada  de  desprecio  antes  que  arroje  sus llaves en el mostrador y salga sin una palabra.

Es la primera vez que me siento incómoda en su casa y, francamente, no estoy segura de lo que debo hacer o lo que está sucediendo.

Y luego lo oigo.

El golpe del martillo. El golpe profundo y resonante, el golpe y el ruido sordo  de  su  agresión  desquitándose  con  la  madera  y  el  metal  en  lo  que parece ser la única forma en que sabe cómo lidiar con todo. Me paro en la ventana y lo observo, el caos constante y el ruido de la radio es el telón de fondo de mis pensamientos.

No estoy segura de cuánto tiempo estoy allí y observo cómo se mueve Grady  aquí  y  allá,  iluminando  la  pequeña  parte  del  patio  trasero  donde trabaja, pero la tensión en sus movimientos nunca parece disminuir.

Mis  pies  se  mueven  sin  pensar,  la  necesidad  de  consolar  es  más importante  que  la  incomodidad  de  entrometerme  en  su  momento  privado. Afuera espero, sin decir nada, pero sabiendo que sabe que estoy allí.

Y aún no dice una palabra.

—¿Está todo bien? —pregunto finalmente.

Gruñe en respuesta.

—¿Quieres que vaya a un hotel por la noche para que puedas tener la casa para ti solo?

—No. Está bien. Estoy bien.

Ajá. Como si creyera eso por un segundo.

Entonces,  me  siento  en  los  escalones  del  porche  y  lo  veo  trabajar.  El tiempo pasa, medido por la cantidad de mosquitos que espanto.

—Hubo  un  incendio  esta  noche  —dice  finalmente,  pero  no  deja  de marcar un trozo de madera y alinearlo.

—¿Están todos los chicos bien?

Refunfuña de nuevo, lo que tomo como afirmativo.

—¿Quieres hablar de lo que te está molestando? ¿El incendio de esta noche? ¿Los chicos? —Respiro hondo y voy allí—. ¿Tu incendio?

—Jesús jodido Cristo. ¿Otra vez? ¿Cuál de ellos te llamó o se detuvo y te preparó para fingir que eres mi maldita loquera?

Exhalé un aliento inestable.

—Ninguno  de  ellos.  Pensé  que  algo  te  estaba  molestando.  Soy  una chica  inteligente,  Grady.  La  mayoría  de  los  que  te  rodean  y  se  preocupan por ti también son inteligentes. Supongo que todos quieren ayudarte con lo que sea que necesites.

—No  necesito  ayuda  con  nada  —escupe  las  palabras  a  pesar  de  su falsedad.

No  presiono  más.  La  cadencia  del  martillo  se  convierte  en  un metrónomo de su ira hasta que disminuye lentamente con cada golpe.

Y  luego  está  el  silencio.  Nada  más  que  la  silueta  de  un  hombre  en conflicto contra la luz cegadora. Su cabeza cuelga hacia abajo, sus manos caen flojas, sus hombros caídos.

—Hoy es el aniversario. De mi incendio.

—Oh.

—Sí.  Fue  un  momento  oportuno  para  que  mis  padres  hicieran  una barbacoa en el lago. —Se ríe, pero sacude la cabeza—. Hubo un incendio esta  noche  en  el  mismo  conjunto  de  almacenes  donde  ocurrió  nuestro incendio.  Cuando  escuché  la  llamada,  mi  primer  pensamiento  fue  un incendio  provocado.  El  punto  de  origen  de  nuestro  incendio  nunca  fue determinado, y siempre me ha resultado más fácil culpar a alguien por todo lo que sucedió en lugar de cables defectuosos o algo así. Entonces, escuché la llamada por la radio, y todo lo que podía pensar era si era un incendio provocado, el hijo de puta quería regresar y hacer un viaje por el camino de los recuerdos. Obtener emoción al ver a los bomberos correr en ese edificio y complacerse si uno de ellos no volvía a salir.

—¿Lo fue?

Se  detiene  momentáneamente  y  luego  se  mueve  hacia  mí,  tomando asiento a mi lado inesperadamente.

—No.  Era  solo  una  de  esas  cosas.  Una  tormenta  perfecta  de contratiempos en un edificio antiguo.

—Bueno, eso es bueno, ¿verdad? No la parte del fuego, obviamente.

—Ajá.

—¿Desearías estar allí?

—Estuve ahí. Lo observé desde lejos. —Su voz es distante y fría, pero su cuerpo es cálido al lado del mío. Me parece una dicotomía tan extraña.

—No, quiero decir, ¿desearías haber estado apagándolo? —pregunto a pesar de los comentarios de Grant.

—¿Me vas a empujar a esto también, Dylan? —No mira hacia mí, solo mira el martillo en su mano.

—No  sabía  que  estaba  empujando.  Solo  me  preguntaba  si  estar  de vuelta allí te hizo querer tu dosis de combatir incendios.

Su risa es larga y baja con un toque de sarcasmo.

—¿Mi  dosis  de  combatir  incendios?  Creo  que  tengo  mucho  de  eso. Creo  que  la  pregunta  que  me  estás  haciendo  es  por  qué  estoy  siendo  tan chiflado y no estoy agarrando mi equipo y encendiendo la manguera como un novato corriendo hacia su primer incendio. ¿Estoy en lo cierto?

Procede con precaución, Dylan.

—Eso no es lo que dije.

—Puede que no sea lo que dijiste, pero es lo que quisiste decir.

Empiezo a eludir el problema, pero me imagino que no nos va a ayudar a ninguno de los dos si lo hago. Por lo tanto, me sumerjo de cabeza.

—Tienes razón. Es lo que quise decir.

Su cuerpo se sacude a mi lado.

—Al  menos  eres  honesta  cuando  todos  los  demás  intentan  andar  por los alrededores.

—¿Entonces?

—Quería  entrar.  Los  incendios  son  pocos  y  distantes  entre  sí  en Sunnyville, por lo que no es como si hubiera un incendio cada semana para probarme… pero cuando lo hay, me jode la cabeza. Cada parte de mí quiere correr y hacer mi trabajo, y luego escucho a Drew gritar, siento las llamas mientras intentan comerme vivo, y tengo un ataque de pánico en toda regla.

Estoy sorprendida por su honestidad, así que le devuelvo algo.

—Tener  un  ataque  de  pánico  parece  una  reacción  completamente lógica, Grady.

Baja la cabeza por un momento.

—Mi  padre  solía  decir  que  la  valentía  era  estar  muerto  de  miedo  y hacer las cosas de todos modos.

La  correlación  que  está  dibujando  es  instantánea  para  mí.  Ya  no  se siente  valiente.  Y  sin  embargo,  no  lo  refutaré.  Tal  cosa  caerá  en  oídos sordos, así que intento otro ángulo.

—¿Tiene  esto  algo  que  ver  con  la  razón  por  la  que  insististe  en  que fuera a la estación el otro día?

Cruza los brazos sobre las rodillas y apoya la frente sobre ellas. Le doy el tiempo que necesita y miro a las muchas polillas volando a través de la luz mientras espero.

—Fue  una  reunión  de  trabajo.  Una  reunión  que  decía  no-estamos-seguros-de-que-nos-cuides-la-espalda-en-un-incendio.  —Hay  dolor  en  su voz, pero lo más importante, también queda lucha.

—No te culpan, sabes —le digo cuando cada parte de mí sabe que cree que sí.

—Sé que no —miente.

—Nadie lo hace, Grady.

Gruñe cuando sus hombros suben y bajan, pero no mira hacia arriba y no habla.

—¿Hay  algo  que  alguien  pueda  hacer  para  facilitarte  la  transición? Esto es lo que amas, tiene que estar matándote no participar en lo que vives por hacer.

—Dejar de hablar de eso. Ahí tienes un comienzo. Dejar de susurrar a mis espaldas. Dejar de mirarme como si fuera a romperme. Ya estoy roto, Dylan. Eso es lo que no entienden.

—Grady… tiene que haber algo…

—¿Qué tal esto? Entraré en el fuego cuando decidas que cantarás tus propias canciones en lugar de desperdiciar todo tu talento y habilidad en las personas que te dan por sentado, como Jett lo hace.

Me toca enojarme, y definitivamente lo hago.

—¿Qué  pasa,  Dylan?  —pregunta—.  ¿No  te  gusta  que  te  lancen  un ultimátum?  ¿No  fuiste  tú  quien  me  dijo  que  te  quitarías  el  pareo  si  me quitaba  la  camiseta?  Bien,  ¿adivina  qué?  Me  quité  la  camiseta.  Ahora,  he subido la apuesta.

Lo miro a través de la tenue luz y odio que ambos estemos dejando que nuestro miedo se interponga en el camino, pero no tenemos idea de cómo superarlo. Ninguno de los dos lo hacemos.

—No vuelvas esto sobre mí, Grady.

—Es un jodido lío complicado, ¿no? —dice mientras finalmente gira la cabeza para mirarme.

—Lo es. —Mi voz es apenas un susurro porque en la fracción de un segundo de tiempo, estamos cara a cara, con los labios separados.

Mi  respiración  se  engancha  cuando  el  aire  que  nos  rodea  cambia,  se carga con la química instantánea entre nosotros. Sus ojos parpadean en mis labios y luego vuelven a mis ojos mientras se inclina hacia adelante.

Y luego me besa.

Es un tierno roce de labios, pero es uno de esos besos que puedo sentir tan  profundamente  en  mis  huesos  que  mi  cuerpo  quiere  suspirar  de satisfacción.  Y  cuando  termina,  apoya  su  frente  contra  la  mía  y  nos sentamos  así,  ninguno  de  nosotros  se  aleja  ni  niega  la  conexión  que compartimos.

—¿Qué estamos haciendo aquí, Grady? —No es exactamente el mejor momento para hacer la pregunta y, sin embargo, no puedo evitar preguntar. Porque  cuando  sus  labios  están  sobre  los  míos,  parece  que  sea  lo  que  sea esto,  es  real.  Entonces,  cuando  no  lo  están  y  él  está  actuando  como  si fuéramos  compañeros  de  apartamento,  es  confuso  como  el  infierno.  He tenido suficiente confusión.

—Estamos sentados en la oscuridad en el porche —dice.

Otro roce de sus labios con los míos. Levanta su mano para ahuecar mi cuello  y  profundizar  el  beso,  su  lengua  lamiendo  la  mía  y  luego  se  retira suavemente.  Nuestras  frentes  descansando  una  contra  la  otra,  su  mano todavía en mi cuello.

—Quiero decir, ¿qué es esto? ¿Qué estamos haciendo aquí?

—Nos estamos besando. —Se ríe y luego me besa de nuevo.

—Divertido  —murmuro  mientras  mi  cuerpo  se  hunde  contra  el  de  él con satisfacción—. Pero…

—Estamos disfrutando el uno del otro.

Un roce de sus labios contra los míos, y luego tira de mi labio inferior suavemente con sus dientes, besándome completamente de nuevo. Su mano libre deja caer el martillo, que cae con un golpe suave, y luego se desliza lentamente por mi muslo.

—Pero…

—Me  estoy  perdiendo  en  ti,  Dylan.  Es  muy  fácil.  Cuando  estoy contigo, me olvido de lo malo. Me olvido del fuego. Me olvido de los malos sueños.  Las  tres  noches  que  estuviste  en  mi  cama  fueron  las  primeras noches  en  una  eternidad  en  que  no  tuve  pesadillas.  Entonces,  te  estoy besando  porque  cuando  estoy  contigo,  mi  mente  se  detiene  y  el  mundo comienza a girar de nuevo.

Su nombre es un suspiro en mis labios, y mi corazón se detiene y luego vuelve a comenzar con palabras más seductoras que nunca antes me habían dicho.

—Pero qué pasa cuando tenga que irme…

—Estamos disfrutando el uno del otro. Nos estamos perdiendo el uno en el otro. Y eso es suficiente por ahora. Eso es lo que ambos necesitamos. Estás  superando  a  alguien  y  nunca  estaré  en  condiciones  de comprometerme… y eso está bien.

La desesperación en su beso y la convicción en sus palabras ahogan las preguntas y preocupaciones que sé que debería estar pensando para cuidar mi corazón.

Es  mi  turno  de  inclinarme  hacia  adelante  e  iniciarlo.  Y  mientras  mis labios  besan  los  suyos  para  decirle  que  sus  palabras  son  suficientes,  mis manos se deslizan debajo del dobladillo de su camisa y se la pasan sobre su cabeza. Necesito sentir su piel. Necesito darle las mismas garantías tácitas que me ha dado de la única manera que sé cómo hacerlo.

—Pensé  que  no  te  gustaban  los  bomberos.  —Se  ríe,  sus  labios  se mueven contra los míos, y su mano sube a mi pecho y enciende el frenesí de nervios en mi pezón endurecido.

Mi boca se extiende en una sonrisa que sé que puede sentir.

—Estoy haciendo una excepción esta vez.

—¿Esta vez? —Se inclina hacia adelante y roba otro beso—. Cariño, planeo hacerlo mucho más que una vez.

—¿Lo prometes? —Me río.

—Dices  que  necesito  acostumbrarme  a  ser  un  bombero  de  nuevo, ¿sabes cuál es el primer paso en el entrenamiento?

—¿Cuál?  —Mi  aliento  se  engancha  cuando  rueda  mi  pezón  entre  el pulgar y el índice, enviando un rayo de sensaciones directamente al vértice de mis muslos.

—Saber utilizar mi manguera.

Mi risa se convierte en un gemido cuando su mano se desliza por mi torso y se hunde debajo de la cintura de mis pantalones cortos.

—Mm, no creo que puedas apagar este fuego, Malone.

—Puedes apostar el trasero que lo intentaré.

Con eso, nuestros labios chocan entre sí cuando sus manos van a mis caderas y me mueven, así que me siento a horcajadas en su regazo. Puedo sentirlo duro y listo contra sus pantalones cortos, y mientras profundizo el beso, deslizo mis manos muy suavemente sobre su costado y sobre la piel ondulante de su espalda baja.

Trago su jadeo, negándome a dejarlo alejarse. No permitiéndole pensar en  su  espalda  o  sus  cicatrices  o  ser  consciente  de  sí  mismo.  Si  se  está perdiendo  en  mí,  quiero  que  lo  haga  por  completo.  Sus  dudas.  Sus inseguridades. Su todo.

Entonces dejo que mis labios y mis manos hablen mientras continúan deslizándose  sobre  su  piel  cicatrizada  hasta  que  se  enganchan  bajo  sus brazos  y  lo  empujan  contra  mí.  Al  igual  que  cualquier  pareja  normal  lo haría.

Sin pensar en nuestros pasados.

Sin pensar en nuestro futuro.

Y lo cabalgo bajo el brillo de la luz de la luna, en los escalones del porche trasero, y nos perdemos el uno en el otro una vez más.

 

OceanofPDF.com


VEINTIOCHO

Dylan

—¿Todo va bien para ti? —pregunta mi agente.

—Sí. Claro —respondo, distraída mientras sostengo el teléfono contra mi oreja, balanceo la caja que el repartidor me acaba de entregar en la otra y cierro la puerta con mi cadera.

—¿Estás segura?

—Además  del  hecho  que  todavía  estoy  molesta  contigo  por  decirle  a Jett dónde estaba. Aparte de eso, sí, todo está bien.

—Sabes que no quise hacer daño con ello.

—Ajá.  —Dejo  la  caja  y  agarro  una  tijera  para  cortar  la  cinta  en  los bordes.

—Callum estaba inquieto. Jett se estaba volviendo loco por eso. Traté de arreglar la situación.

—Y levantar el teléfono no era una opción, ¿por qué?

Levanto la parte superior de la caja y reprimo un grito de sorpresa al encontrar  lo  que  parecen  dos  docenas  de  rosas  de  color  rosa  pálido.  Las miro  fijamente  por  un  instante  mientras  los  recuerdos  vuelven  a  fluir, recuerdos que no quiero, antes de levantar la tarjeta que está sobre ellas y girarla en mis manos.

—Dylan? ¿Estás ahí?

—¿Sí? ¿Qué? Lo siento. Estaba distraída.

—Aparentemente.

—Todavía  estoy  enojada  contigo.  —Miro  fijamente  las  flores  y  me siento… intranquila.

—Me perdonarás.

—Ja.  —Sacudo  la  cabeza  y  doy  la  espalda  a  las  flores  para  poder concentrarme por un momento—. ¿Hay alguna razón por la que llamaste o es una llamada social?

—¿Cómo van las canciones?

—Se  ha  completado  más  de  la  mitad,  pero  ya  lo  sabes  porque  estoy segura que ya has hablado con Jett, ¿verdad? Entonces, ¿qué está pasando?

—Callum se está poniendo un poco nervioso porque no estás cerca.

—Le estoy enviando canciones, aproximadamente una por semana. No puede  estar  descontento  con  eso.  —Estoy  irritada  y  frustrada.  Estoy  por delante de lo previsto y todavía estoy siendo interrogada.

—Sí, pero…

—Cristo. ¿Qué hizo esta vez? —La vacilación ha hecho que el temor caiga en la boca de mi estómago.

—¿Te sorprendería algo en este punto?

—No.

—Pasó tiempo con Kai en el estudio. Quería trabajar en algunas pistas y hubo una rabieta y salió enojado.

Mierda.

Me pellizco el puente de la nariz y suspiro audiblemente.

—Entonces, ¿qué me estás diciendo?

—Kai  y  Callum  quieren  que  estés  presente  en  el  próximo  horario programado en el estudio.

—¿Cuándo? —Puede escuchar mi ira, pero sabe que no está dirigida a ella.

—No lo sé, pero obtendré una respuesta y te lo haré saber.

—Cielos. Gracias.

—Lo sé, Dylan. Lo sé.

Termino  la  llamada,  tiro  mi  celular  en  el  mostrador  y  luego  miro fijamente la tarjeta por un minuto antes de abrirla.

Te extraño.

¿Ya me extrañas?

Vuelve a casa y comencemos de nuevo.

Te amo.

—Jett

Miro las rosas desde la parte superior de la tarjeta y sacudo la cabeza. No  tiene  ni  idea.  Y  para  demostrar  aún  más  el  hecho,  me  envió  rosas. ¿Cómo,  después  de  estar  juntos  durante  dos  años,  no  sabe  que  odio  las rosas?

Cuando las miro de nuevo, todo lo que veo es el último regalo que mi papá  me  dio  en  mi  décimo  cumpleaños.  Recuerdo  las  palabras  vacías  y observar  su  espalda  mientras  se  retiraba  por  los  escalones  a  través  de  mi visión borrosa.

Como  en  el  momento  justo,  la  radio  se  enciende,  reforzando  los recuerdos teñidos de mi padre y la sensación de abandono.

Después  de  dejar  caer  la  tarjeta  en  la  basura,  levanto  el  ramo  y  me dirijo  a  la  puerta  principal.  También  podría  llevarlos  a  la  dulce  viuda  que vive a unas cuantas casas. Preferiría que estas iluminaran su día en lugar de dejar que se desperdicien.
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VEINTINUEVE

Dylan

Es como conseguir la bolsa de Michael Kors perfecta en oferta.

Al  menos  esa  es  la  mejor  manera  de  describir  la  sensación  cuando termino una canción y sé que tiene el factor clave que la convertirá en un éxito.

Cuando salgo de mi habitación, Petunia me mira como si no estuviera muy impresionada por el grito de alegría que solté cuando guardé la letra final en mi Mac.

Ahora me siento inquieta. Como que tengo que ir a celebrar, pero no tengo a dónde ir. Además, cuando miro el reloj, me doy cuenta que son las siete y media de la mañana. Me desperté sobresaltada a las cinco en punto, las  letras  con  las  que  he  estado  luchando  vinieron  de  repente  a  mí, exigiéndome  que  las  escriba.  Como  Grady  estaba  en  turno,  me  levanté  y decidí intentarlo.

Sin embargo, no me importa lo temprano que sea, quiero conmemorar esta pequeña victoria. Ir a un bar antes del desayuno y pedir una bebida de celebración  no  es  exactamente  algo  que  la  mayoría  aprobaría.  Sonrío, imaginándome a Petunia y a mí sentadas a una mesa con taburetes altos, y sacudo  la  cabeza.  Los  cerdos  probablemente  no  están  permitidos  en  los bares.

Al menos del tipo de cuatro patas.

Tengo treinta minutos antes que Grady esté fuera de turno. Tal vez me dirija a la ciudad y vea si quiere reunirse para celebrar con panqueques en Bertha’s. El jarabe puede no ser vino, pero al menos es algo.

Una vez organizada y con una pizca de maquillaje, le escribo a Grady.

Yo: Voy  a  Mama  Bertha’s  para  celebrar  con  panqueques.  ¿Quieres encontrarme allí después de tu turno?

Pero  cuando  llego  a  la  cafetería  de  Bertha  y  aún  no  tengo  respuesta, decido  dirigirme  a  la  estación  de  bomberos  en  caso  que  esté  atado  a  una llamada y haya extendido su turno. Tomo la serpenteante ruta a través de los barrios llenos de árboles de Sunnyville hacia la estación de bomberos.

Me pierdo un poco, pero justo cuando me encuentro en la señal de alto en Cherry Blossom Drive y Willow Bend Street, una camioneta estacionada en el lado opuesto de la intersección me llama la atención.

Es plateada y tiene el emblema de bomberos en la ventana trasera del lado izquierdo. Es la camioneta de Grady o alguien más en la ciudad tiene la  misma  camioneta  con  la  calcomanía  y  todo.  Es  una  posibilidad,  pero justo cuando he rechazado la idea, veo a Grady en el porche de la casa al otro lado de la calle.

No  estoy  segura  de  por  qué  algo  me  llama  a  cruzar  la  intersección  y estacionarme  en  el  bordillo  para  que  pueda  ver,  pero  lo  hago.  Hay  algo sobre la postura de Grady, en él con su uniforme de diario, en él parado en un patio frontal al azar, que exige mi atención.

Siento  que  soy  una  acosadora,  una  ex  novia  loca  y  sé  que  estoy invadiendo su privacidad y debo irme, pero no lo hago. Me siento a un lado de  Willow  Bend  y  veo  como  el  niño  pequeño,  Brody,  del  mercado  de agricultores sale corriendo y salta a los brazos de Grady.

Mi aliento se detiene. La forma en que Grady lo abraza, como si nunca quisiera  dejarlo  ir,  hace  que  se  forme  un  gran  nudo  en  mi  garganta.  La forma  en  que  entierra  su  cabeza  en  ese  lugar  donde  los  niños  pequeños huelen  a  niños  pequeños,  el  hueco  donde  su  cuello  se  encuentra  con  su hombro, y lo inhala tiene mi visión borrosa con lágrimas.

Los dos se quedan así hasta que Brody intenta alejarse. Grady lo deja, y  Brody  tira  de  su  mano  y  lo  conduce  hacia  la  puerta  principal,  donde Shelby está parada con un brazo cruzado sobre su estómago y el otro codo doblado  para  que  sus  dedos  toquen  sus  labios.  En  el  momento  en  que  la atención de su hijo se centra en ella, su rostro se transforma con una sonrisa que lo ilumina, pero es como si se hubiera pulsado un interruptor, borrando la pena allí momentos antes.

Una puerta de auto se cierra de golpe. Luego otra. Otra camioneta se ha estacionado  frente  a  Grady.  Cuatro  bomberos  más  vestidos  con  sus uniformes de diario salen y gritan animadamente a Brody mientras cruzan la calle. Cada uno choca la mano con Brody y luego lo tragan en un enorme abrazo antes de dejarlo en el suelo y despeinarlo. Luego todos se acercan a Shelby y le dan un beso en la mejilla o un abrazo para saludarla.

Cada  parte  de  mí  suspira  al  ver  a  estos  hombres  rudos  ser  tan  dulces con este niño y esta viuda. Con su familia extendida.

Y  antes  de  darme  cuenta,  hay  varios  tipos  más  saliendo  de  sus vehículos caminando hacia la casa. Mis ojos giran de los hombres a Brody y vuelven otra vez.

El autobús escolar amarillo recorre la calle lentamente. La mochila de Star  Wars  que  Shelby  tiene  en  sus  manos  parece  demasiado  grande  para Brody.  Los  ocho  adultos  llevando  a  Brody  por  el  camino  de  entrada  y esperando en el borde. Finalmente lo entiendo.

Es el primer día de escuela de Brody.

Me llevo la mano a la boca cuando el autobús escolar se detiene en el bordillo frente a la casa de Brody. Cada bombero se alinea en la acera para que Brody tenga que chocar las manos mientras se dirige a la puerta abierta del  autobús  escolar.  Algunos  hacen  un  giro  y  lo  hacen  adivinar  dónde golpear su mano. Otros se arrodillan y le dan un objetivo fácil. Bowie está allí con una cámara, tomando foto tras foto mientras Brody interactúa con cada uno de ellos. Todos ellos tienen sonrisas tranquilizadoras en sus rostros cuando él los pasa. Y cuando llega al final de la fila, Grady está allí de pie, con  una  sonrisa  enorme,  un  abrazo  aún  más  grande,  antes  que  lo  ayude  a deslizar  su  mochila  sobre  sus  hombros.  Luego  se  arrodilla  y  le  da  lo  que parece  ser  una  conversación  de  hombre  a  hombre  que  simultáneamente rompe mi corazón y lo llena.

Luego,  Shelby  se  acerca  y  le  da  su  propia  charla  a  Brody  antes  que tome su mano y lo acompañe a la puerta del autobús que espera. Los chicos estallan en un rugido de vítores y mueven sus manos emocionados mientras esperan  que  se  siente  en  la  ventana.  En  su  segunda  ola  de  vítores,  asumo que  Brody  les  devuelve  el  saludo  y  continúa  avanzando  hasta  que  las puertas se cierran y el autobús avanza lentamente hacia la intersección.

Shelby  observa  autobús  girar,  y  desde  el  momento  en  que  pasa  entre nosotros,  bloqueando  mi  vista  de  los  bomberos  en  el  camino  de  entrada, hasta que se despeja, Grady ha dado un paso adelante y ahora tiene su mano en su hombro en una demostración de apoyo silencioso.

Pero entonces sus hombros tiemblan.

Y  su  mano  sube  para  cubrir  su  boca  mientras  los  sentimientos agridulces  que  el  día  ha  provocado  la  atraviesan.  Grady  intenta  atraerla hacia  él  para  darle  un  abrazo,  y  ella  lucha  al  principio,  decidida  a mantenerse fuerte. Pero él gana. En el momento en que la envuelve en sus brazos, sus hombros se doblan mientras sus brazos lo envuelven y se aferra como si su vida dependiera de ello.

Es  entonces  que  mi  corazón  se  rompe.  Si  antes  pensaba  que  era emocional,  querido  Dios,  estaba  equivocada.  Las  lágrimas  no  se  detienen. El pequeño sabor del tormento personal que vive Grady día tras día me ha golpeado  de  lleno  en  el  plexo  solar,  tan  fuerte  que  me  pregunto  cómo respira la mayoría de los días.

Y sí, he echado un vistazo lo suficiente a esta vida que no es la mía, pero este momento parece mucho más personal que verlos chocar la mano con Brody.

No puedo apartar mis ojos de ellos. No puedo evitar que mi mente gire y  de  vueltas.  Ya  no  puedo  mirar  a  Grady,  ni  al  grupo  de  hombres  que  se tomaron  el  tiempo  para  despedir  a  un  niño  pequeño  en  su  primer  día  de clases, y poner los pecados de mi padre a sus pies.

Cómo  pensé  que  Grady  era  como  mi  padre  está  más  allá  de  mí… porque después de lo que acabo de presenciar, después de cada una de las más  sinceras  bondades  que  me  ha  mostrado,  no  se  parecen  en  nada.  Ni siquiera de cerca.

Me  toma  unos  segundos  aceptar  la  revelación.  Revertir  años  de pensamiento  condicionado.  Pero  en  realidad  no  es  tan  difícil  porque bombero o no bombero, Grady Malone acaba de demostrarme que él está en una  clase  propia.  Es  un  hombre  que  vale  mucho  más  de  lo  que  lo  había pensado.

Y después de unos minutos más de mirarlos, pongo mi auto en marcha y  me  alejo  de  la  acera  mientras  Grady  y  Shelby  están  de  pie  allí, encontrando un consuelo entre ellos para un dolor que tal vez nunca podrá curarse.
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TREINTA

Grady

Conduzco.

En un bucle sin fin a través de la ciudad.

Voy  al  aeródromo  de  Miner’s,  donde  me  quedo  a  un  lado  de  la carretera y observo los paracaídas explotando contra el azul del cielo. Estoy seguro  que  mi  cuñada,  Emerson,  está  en  alguna  parte,  dirigiendo  a  los saltadores en su clase de paracaidismo.

Por otra parte, tal vez no está.

Tal vez Grant haya hecho un ultimátum desde que está embarazada y ya no le está permitiendo hacerlo.

¿Cómo  no  sé  si  eso  sucedió  cuando  normalmente  sé  todo  sobre  mis hermanos?  ¿Estoy  fuera  de  contacto?  ¿Realmente  me  he  alejado  de  mi vida? ¿Realmente he estado tan concentrado en mí mismo, en la culpa, que es todo lo que he podido ver en el pasado por quién sabe cuánto tiempo?

—Cristo  —murmuro  e  inclino  mi  cabeza  hacia  atrás  contra  el reposacabezas  y  cierro  los  ojos.  Todo  lo  que  veo  es  Brody  y  su  sonrisa contagiosa.  Todo  lo  que  escucho  son  sus  palabras  susurradas  en  mi  oído, preguntándome si creía que su papá sabía que era su primer día de clases. Todo  lo  que  sé  es  lo  jodidamente  difícil  que  fue  contener  las  lágrimas  y fingir  que  todo  era  perfectamente  normal  cuando  dentro  me  estaba muriendo.

Y  es  más  triste  que  ahora  mismo  esté  aquí  en  Miner's  cuando  cada parte de mí quiere devolverle el mensaje a Dylan y decirle que se jodan los malditos panqueques, solo la quiero a ella.

Pero no lo hice. Ni siquiera yo soy un imbécil tan grande.

Si  fuera  a  casa  e  hiciera  lo  que  quería  hacer  con  ella  para  aliviar  mi propia  cabeza  jodida,  la  estaría  usando.  Usándola  para  sobrevivir  al  día siguiente. La siguiente noche. El siguiente todo.

¿Lo peor de todo? Ambos sabemos que me lo daría. Así de hermosa es. ¿Pero  entonces,  qué?  Se  va  y  se  siente  más  usada  de  lo  que  Jett  la  hizo sentir, y me quedo necesitando más, todavía roto, todavía fuera de control.

Arranco la camioneta y salgo del aeródromo, diciéndome que voy a ir al gimnasio y hacer ejercicio hasta que termine el primer día de Brody para que pueda ver cómo está. Pero por alguna razón, mi camioneta no se dirige allí. En cambio, mis manos dan los giros familiares de vuelta a mi casa. A la izquierda en Hollister. Derecha en Danville. A la izquierda en Prosperity. Y luego el largo viaje a mi casa.

Me siento en la camioneta y la miro por un largo tiempo. ¿Cómo sería volver a casa todos los días con la misma mujer? ¿A Dylan?

Tener una familia. Un niño pequeño como Brody con ojos curiosos y una  sonrisa  tranquila.  O  uno  como  Luke,  que  es  ruidoso  y  travieso  y  le gusta  causar  problemas,  pero  que  tiene  un  buen  corazón.  ¿Cómo  sería volver a casa todos los días después del turno y hacer que corran y salten en mis brazos como solíamos hacer con mi papá?

Cristo. ¿Qué diablos estoy pensando?

Me muevo en mi asiento y siento el estiramiento de mi cicatriz en mi espalda y sé que esa es la locura hablando. La locura que nunca será. No puede ser.

¿Podría  realmente  poner  a  una  esposa  e  hijos  en  la  situación  que Shelby y Brody viven todos los días?

No.

¿Un  rayo  golpea  a  la  misma  persona  dos  veces?  ¿Cuáles  son  las probabilidades de entrar en un incendio y ser herido dos veces?

Pocas.

Cristo. Repito lo que parece ser mi palabra del día y suspiro.

Luego  salgo  de  la  camioneta  y  me  dirijo  al  interior.  Tengo  toda  la intención  de  entrar,  ir  a  la  ducha  y  dormir.  Si  bien  no  tuvimos  ningún incendio  la  noche  anterior,  nos  mantuvimos  ocupados  con  las  llamadas médicas sin parar, y estoy agotado.

Pero cuando abro la puerta, Dylan está de pie en medio de la cocina, con los ojos muy abiertos y una sonrisa suave.

—Hola.

—Hola.  —Tomo  asiento  en  una  de  las  sillas  de  la  cocina  y,  sin  más palabras, la atraigo hacia mí. Apoyo mi frente contra su abdomen y aprieto mis manos en sus caderas.

No habla. No pregunta. Solo pasa sus dedos por mi cabello y frota mi cuero cabelludo mientras tomo lo que necesito de ella sin que ella necesite saber por qué.

Permanecemos  así  por  un  tiempo,  yo  respirándola  y  Dylan  dándome desinteresadamente el consuelo que necesito.

—Fue el primer día de clases de Brody.

—Mmm.

—Jugué  el  papel  de  papá.  —Mi  voz  es  apenas  audible,  pero  el  beso que presiona en la parte superior de mi cabeza dice que me escuchó.

—Te  vi  —murmura,  y  su  confesión  me  sorprende  muchísimo—. Estaba vagando, perdiendo el tiempo hasta que me enviaras un mensaje de texto… los vi. Me rompiste el corazón y lo uniste, todo de un solo golpe. Te debo  una  disculpa.  No  eres  nada  como  mi  papá.  Eres  un  buen  hombre, Grady Malone. Un maldito buen hombre.

—Ni de cerca.

—Tal vez si lo digo lo suficiente, empezarás a creerlo.

Eso significa que tendrás que quedarte.

El pensamiento pasa por mi mente y me doy cuenta que quiero que se quede. Por tantas razones.

Pero todas esas razones se ven opacadas por lo que tuve que hacer hoy.

Por el constante recordatorio de por qué no puedo tener más.

Por qué no puedo querer más.

Por qué no puede quedarse

Por qué necesita olvidarse de todo y correr.
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TREINTA Y UNO

Dylan

—Conozco esa mirada.

Echo un vistazo a Emerson.

—¿Cuál mirada?

Desi suelta esa típica carcajada suya.

—La de me enamoré de un Malone y no puedo volver atrás… aunque, no  estoy  segura  de  por  qué  querrías  hacerlo  si  uno  de  ellos  ya  ha  caído encima de ti.

—No me he enamorado de un Malone. Estoy con Jett…

—Puras patrañas. —Desi se ríe—. Si lo has hecho, y tu secreto está a salvo conmigo.

—Ustedes dos han bebido demasiado y ahora están alucinando. —Me río y trato de restarle importancia a su expresión con cejas levantadas, las que dicen que sabe la verdad, pero que no dirá nada, mientras otra ronda se desliza frente a nosotras.

—Mujer embarazada aquí —dice Emerson y se señala a sí misma—. Nada de licor.

—Entonces son tus hormonas del embarazo —reitero.

—Eres una mentirosa —se burla Desi—. Has visto a Grady, ¿verdad? Todos los músculos y la perfección y…

—Lo  he  visto,  de  acuerdo  —murmuro  mientras  tomo  un  sorbo  y pienso en ayer. Grady regresando a casa de ser el papá en el primer día de clases  de  Brody.  La  desesperación  silenciosa  en  cada  uno  de  sus movimientos y expresiones. La forma en que me abrazó, me atrajo hacia él y  no  me  quitó  las  manos  hasta  mucho  tiempo  después,  cuando  estábamos desnudos uno al lado del otro en su cama y su respiración se estabilizó.

—Lo folló.

No estoy segura de qué más se dijo mientras pensaba en todas las cosas sobre Grady, pero esas tres palabras definitivamente llaman mi atención.

—¿Perdón? —Escupí una carcajada.

—Está escrito en toda esa cara tuya —dice Emerson.

—Ojos soñadores —interviene Desi—. Verificados.

—Retorcerse  en  el  asiento  porque…  maldición.  —Emerson  suspira  y luego guiña un ojo—. Verificado.

—Son incorregibles. —Sacudo la cabeza.

—Podemos serlo, pero sabes que es verdad.

—Verificado  y  verificado  —confieso  finalmente,  obteniendo  un  grito de Desi.

—Tengo un millón de chistes con “sabe cómo usar su manguera” que puedo  decirte,  pero  te  lo  ahorraré  —dice  Desi  mientras  choca  su  copa  de vino con la mía—. Solo dime una cosa…

—Oh Dios. —Emerson pone sus manos sobre sus ojos, preocupada por lo que viene después.

—¿Te  encuentra  caliente  y  te  deja  mojada?  —Desi  lanza  su  cabeza hacia atrás y se ríe mientras pongo mis ojos en blanco. Golpea una mano sobre la mesa—. Siempre he querido preguntar eso.

—Oye, Desi —le digo mientras flexiono mi dedo para que se acerque —. Sabes lo que dicen sobre los bomberos y los incendios, ¿verdad? Todo se trata del tamaño, el equipo y la técnica… voy a poner las manos en el fuego y decir que Grady es el paquete completo.

—Bueno,  maldita  sea.  Al  menos  queda  un  Malone.  Todavía  tengo esperanza.

—Grayson no es tu tipo —dice Emerson.

—Por la noche puede serlo. —Levanta las cejas y se ríe.

—¿Quién tiene que ir a orinar? Esta mujer embarazada debe ir —dice Emerson y levanta la mano.

—Vamos —dice Desi mientras se desliza de su propio taburete—. Yo también tengo que ir.

Miro a las dos avanzar por el bar hacia el baño mientras juego con el tallo de mi copa de vino. Esto es justo lo que necesitaba.

—La gerencia dice que no se te permite entrar aquí por otra semana — dice el camarero a mi espalda.

—No fui yo quien empezó —dice una voz, y odio que cada parte de mí se encoja para esconderse. Es Wes Winters. La última vez que nos vimos, estaba inventando una excusa para explicar por qué no podía ponerse duro y salir de la casa de Grady. La noche de sexo imprudente que Grady dijo que necesitaba para poder superar a Jett, terminó en una catástrofe embarazosa.

Pero  al  menos  al  final  tuve  suerte.  Sonrío  y  enderezo  mis  hombros. Tengo a Grady Malone. ¿Wes realmente importa?

Desi y Emerson regresan y se están sentando cuando se dice algo que llama nuestra atención.

—¿Por  qué  no  se  te  permite  entrar  aquí?  —pregunta  una  voz masculina.

—Por ese imbécil de Grady Malone. El hijo de puta me golpeó hace unas  semanas  —dice  Wes,  y  puedo  ver  a  Emerson  deslizar  una  mirada  al costado para ver quién está hablando.

—¿Malone?  Es  generalmente  tranquilo.  ¿Por  qué  tuvo  un  problema contigo?

—No le gustó la verdad.

Las tres nos miramos, y de repente, hay un pozo de miedo abriéndose en el fondo de mi estómago. Como cuando quiero quitar un programa, pero tampoco puedo dejar de verlo. Porque el único lazo que conecta a Wes con Grady soy yo.

—¿La verdad? —dice el amigo y se ríe—. Eres peor que una anciana, Winters. Deja de andar por las ramas. ¿Qué diablos pasó?

—Malone se enfureció porque me escuchó hablar de su compañera de apartamento. Mierda, tenía litros de cerveza encima cuando me invitó a su casa y, una vez que llegué, no pude hacerlo. Me gusta el sexo, pero incluso un  hombre  borracho  tiene  estándares,  y  ella…  amigo  me  conoces,  me gustan las pequeñas, y definitivamente ella no es pequeña, si sabes a qué me refiero.

Mis mejillas se enrojecen y el calor enrojece todo mi cuerpo mientras Emerson  y  Desi  me  dan  la  temida  mirada  de  simpatía.  Cada  parte  de  mí quiere meterse debajo de la mesa y morir de la humillación.

—Eso es cruel —dice el amigo.

—Pero  es  la  verdad  —bromea  Wes  en  una  voz  ruidosa—.  Así  que lanzó algunos golpes para defender su honor y luego probablemente se fue a  su  casa  y  le  dio  una  buena  follada  por  lástima  hasta  que  alguien  más bonita se presente.

Bajo los ojos y me paro lentamente.

—No lo escuches.

—Es un imbécil —dicen al unísono, pero levanto los ojos y las miro.

—Está bien. Por favor quédense. Me voy a ir.

Y con eso, me escabullo silenciosamente fuera del bar, la mortificación desviando todos mis pensamientos y odiándome como nunca antes.

Camino  por  las  calles  del  centro  de  Sunnyville.  Cada  paso  es  otro pensamiento  que  empujo  lejos.  Cada  calle  que  cruzo  es  otro  intento  de ocultar el calor de las lágrimas que corren por mis mejillas. Cada casa que paso es una forma de evadir la mortificación en la que me estoy ahogando lentamente.

Y cada paso en el camino de entrada de Grady es otro palo picando mi vergüenza hasta convertirla en ira e irracionalidad.

No he pensado en lo que le voy a decir a Grady, pero en cuanto entro por la puerta, me quedo helada. Está sentado en el taburete y se lleva una cucharada  de  Cheerios  a  la  boca,  y  se  detiene  a  mitad  del  movimiento cuando me ve.

—¿Dónde has estado?

Sé que Emerson ya lo ha llamado. Sé que sabe lo que dijo Wes. Los insultos que repitió para que otra persona supiera mi vergüenza.

—¿Es verdad? —¿Solo me follaste por lástima?

—¿Dylan?  —En  parte  se  ríe,  en  parte  rechaza  la  pregunta  con  un movimiento de su cabeza mientras deja caer su cuchara en el tazón.

—Sí. O. No. Eso es todo lo que quiero saber, Grady.

—¿De qué mierda estás hablando? ¿Qué es verdad?

—¿No te llamó Emerson? ¿No te dijo? —Su mirada en blanco me dice que no lo hizo, y por eso, le debo una por salvar mi dignidad, o lo poco que queda de ella—. La pelea. Wes Winters. Cómo no podía follarme porque no era lo suficientemente bonita o delgada o una mierda así. ¿Te suena?

Grady  se  pasa  una  mano  por  la  mandíbula,  el  contacto  con  su incipiente barba es el único sonido que llena la habitación.

—Es un idiota.

—Y  lo  golpeaste,  pero  cuando  llegaste  a  casa,  no  pudiste  decirme  a quién le pegaste o por qué lo hiciste. ¿No querías que supiera? ¿No pensaste que me enteraría?

—No  fuiste  exactamente  sincera  al  decirme  que  ustedes  dos  no  se habían acostado.

Lo fulmino con la mirada. Su punto sería válido si con quién me acosté o  no  fuera  su  maldito  problema.  El  dolor  se  revuelve  por  dentro  mientras miro a Grady, tan malditamente guapo, y me pregunto. ¿Cómo pensé que en realidad había algo entre nosotros cuando en este momento siento que todo comenzó  como  un  engaño?  Porque  saber  que  fui  sexo  por  lástima  no  es exactamente la mejor manera de aumentar mi ego.

—¿Habrías venido a casa esa noche y dormido conmigo sin escuchar lo que dijo Wes? ¿O estabas tan enojado con él por ser un idiota que sentiste pena por mí? Primero Jett y luego Wes… pobre Dylan, ¿verdad? ¿Y qué? Sabías  que  me  avergüenzo  de  mí  misma,  por  lo  que  pensaste  que  ibas  a asumir el rol, bajar tus estándares, para ayudarme a sentirme un poco mejor conmigo misma durante una o dos semanas. Luego, asegurarte que me haya ido cuando una mujer atractiva venga para revolcarse en tus sábanas.

Se  queda  dónde  está,  inclina  la  cabeza  hacia  un  lado  y  solo  me  mira fijamente,  con  los  ojos  inmóviles.  Hay  mucho  conflicto  en  su  expresión, pero no se compara con cómo me siento.

—¿Realmente me estás cuestionando sobre esto? —La ira tiñe su voz y la  incredulidad  pesa  sobre  su  postura—.  ¿De  verdad  crees  que  fue  el comentario  de  mierda  de  ese  bastardo  lo  que  me  hizo  querer  dormir contigo?  ¿Realmente  crees  que  soy  tan  débil  que  necesito  a  otro  hombre para que me ayude a determinar con quién follo? Me alegro que pienses tan bien  de  mí,  McCoy.  —Rodea  la  encimera  y  se  para  a  pocos  pasos  de  mí, rígido, un músculo pulsando en su mandíbula mientras me mira.

—Sé  lo  que  oí.  Sé  lo  que  hiciste.  Y  como  no  me  has  dicho  ni  una maldita cosa, creeré lo que asumo.

—A la mierda con tus suposiciones.

—Teniendo  en  cuenta  que  aún  no  me  has  respondido,  supongo  que también puedo mandarte al demonio —mascullo las palabras mientras mis lágrimas  queman  mis  mejillas—.  Lamento  que  te  hayas  rebajado  al  estar conmigo  por  un  momento.  Me  aseguraré  de  esfumarme  para  que  puedas volver a tu programa regular de mujeres hermosas.

—Estás equivocada, Dylan. Tan jodidamente equivocada.

—Vi la expresión en tu cara cuando la chica del vestido brillante se fue esa  primera  mañana.  Nunca  nadie  me  ha  mirado  así.  Entonces,  ¿por  qué debería creerte?

—No me he acostado con nadie desde que apareciste.

Levanto una ceja hacia él.

—Mmm… ¿la chica de vestido brillante?

—Corrección.  —Suspira—. Desde  que  te  conocí.  ¿No  crees  que  eso dice algo? ¿Un montón de cosas?

—De donde vengo, de Hollywood, todo lo que decimos es algo, y nada de eso tiene algún valor.

—Bueno,  en  mi  trabajo,  a  veces  lo  único  que  vale  es  tu  palabra. Cuando  digo  que  voy  a  estar  allí  para  alguien,  su  puta  vida  depende  de ello…  así  que  cuando  hablo,  lo  digo  en  serio.  —Mueve  los  hombros  y puedo ver su frustración.

—Aún no has respondido a mi pregunta. —Y no me importa cuántas palabras  diga  o  si  vale  su  peso  en  palabras  porque  son  las  que  no  está diciendo ahora las que gritan más fuerte.

—No  lo  entiendes,  ¿verdad?  No  ves  lo  que  yo  veo.  —Da  un  paso adelante  y  se  acerca  a  mí,  pero  alejo  mi  brazo.  Estoy  demasiado  herida, demasiado avergonzada, demasiado irracional para ser tocada. No confío en mí  misma,  y  si  no  confío  en  mí,  entonces  no  confío  en  cuál  sería  mi reacción  ante  la  más  mínima  onza  de  consuelo—.  Cristo  —murmura  y camina hasta un extremo de la cocina y de vuelta antes de volverse hacia mí —. ¿Quieres tus palabras? Aquí están. Eres jodidamente hermosa. Listo, lo dije y sé que rechazaras el cumplido, así que lo repetiré. Tú, Dylan McCoy, eres  de  lo  que  están  hechos  los  sueños  húmedos.  Tú  y  esos  muslos  tuyos que odias, pero que yo amo.

—Grad…

—No.  —Levanta  su  mano  para  detenerme,  y  solo  me  mira  con  tal intensidad que no puedo recordar lo que quería decir—. No una follada por lástima,  Dyl.  Estabas  lejos  de  ser  eso.  Eres  la  mujer  en  la  que  sigo pensando, de la que sigo queriendo más, pero no puedo pedirte nada porque no  te  puedo  dar  una  mierda.  No  puedo  darte  lo  que  mereces  porque  cada vez  que  creo  que  puedo,  veo  a  Brody  y  Shelby.  Entonces,  ¿cómo  puedo pedirte más cuando no puedo darte una relación? Eso no es justo para ti… entonces te estoy usando. Sí, eso hago. Te uso porque eres lo único en lo que me puedo perder cuando nada más ha hecho mella en mi dolor. Te uso porque  es  lo  que  necesito  cuando  no  te  he  preguntado  qué  necesitas. Llámame  imbécil.  Llámame  hijo  de  puta.  Pero  nunca  me  digas  que  esto comenzó como una follada por lástima. Está lejos de ser eso.

—Grady. Por favor no.

—¿Por  favor  no? Al  diablo  con  eso,  Dylan.  Querías  saber  hasta  que empecé a decirte la verdad… hasta que empecé a decirte cosas buenas sobre ti misma y te hice sentir incómoda, así que agárrate fuerte, cariño, porque apenas estoy empezando. —Da un paso hacia mí mientras sacudo la cabeza, condicionada a rechazar mentalmente las cosas que está por decir—. Esto comenzó  en  el  momento  en  que  te  vi  de  pie  allí,  con  una  bata  blanca  y esponjosa  que  sostenías  cerca  de  tu  cuello,  juzgándome  como  si  tuvieras todo  el  derecho  a  hacerlo. Esto  comenzó  cuando  te  acercaste  a  mí  en  la cocina y me besaste hasta dejarme sin aliento para demostrarle a Jett que no podía tenerte. ¿Y adivina qué? Esa noche, el sabor de tu beso se grabó en mi  maldita  mente,  asegurándose  que  el  beso  de  nadie  más  pudiera comparársele. Esto comenzó cuando entré en la cocina la noche de la pelea tan  lleno  de  adrenalina,  preguntándome  cómo  en  el  mundo  un  hombre  no podía  ponerse  duro  solo  con  mirarte,  ya  que  eso  era  todo  lo  que  había estado  haciendo  desde  que  apareciste.  Estabas  ahí  de  pie  —señala  donde estaba  sentada  la  noche  de  la  pelea—,  con  un  aspecto  tan  hermoso,  y  no pude  más.  Claro,  estaba  furioso  con  Wes  por  lo  que  dijo,  pero  también estaba  tan  jodidamente  agradecido  porque  no  pudo  hacerte  las  cosas  que estaba a punto de hacerte. Me masturbé imaginándote en mi polla la noche en  que  ese  bastardo  te  trajo  a  casa  del  bar.  Tus  gemidos.  Imaginando  tu cuerpo.  Tu  sabor.  Tu  coño  jodidamente  caliente.  Eso  fue  todo  lo  que necesité para venirme y ni siquiera te había probado ni te había tenido en ese momento.

Lo  miro  boquiabierta  y  aturdida,  cada  una  de  sus  palabras  fue pronunciada con tal convicción que me golpearon en los oídos y resonaron en mi cuerpo, para que no pudiera negarlas.

Me mira, con los dientes apretados, los ojos intensos. Estira su mano, la retira, y luego la alza de nuevo sin un indicio de vacilación.

Sus  labios  se  encuentran  con  los  míos.  Hay  ira  en  su  lengua.  Hay frustración en su toque. Hay pasión en cada movimiento de su boca contra la mía.

Peleo  con  él  al  principio.  La  mezcla  de  sus  palabras  y  mi  ira  y  la vergüenza de Wes giran en una tormenta de incertidumbre, haciendo que mi cabeza  se  maree  y  me  duela  el  corazón,  pero sus  labios…  sus  labios despejan la tormenta con cada segundo que reclaman los míos.

Toma sin pedir. Reclama, seduce y exige sin una sola palabra. Pero lo único  que  es  constante  es  su  ira.  Y  justo  cuando  creo  que  me  estoy ahogando  en  la  oleada  de  emoción  que  su  beso  evoca,  lo  termina abruptamente. Se aleja de mí como si hubiera sido quemado.

Está  de  pie  ante  mí,  mi  lápiz  de  labios  manchado  en  sus  labios,  sus hombros  agitados,  sus  manos  flexionándose  a  los  costados,  y  sus  ojos penetrantes.

—Si eso es lástima, Dylan, ten piedad de mí, porque soy el imbécil que lo  haría  todo  de  nuevo  sin  pensarlo  dos  veces.  Así  que  puedes  culparme. Odiarme. Pero nunca vuelvas a culparte a ti misma otra vez.

Grady  respira  hondo  y  alza  sus  manos  como  para  decir  que  está  tan enojado  conmigo  y  con  esta  conversación  que  no  tiene  nada  más  que agregar.  Luego  cierra  de  golpe  la  puerta  trasera,  dejándome  allí  de  pie mirándolo fijamente con las yemas de mis dedos tocando mis labios. Labios que aún zumban por sus besos. Mi cabeza es un desastre más grande que cuando entré aquí, pero por una razón muy diferente.

Lágrimas llenan mis ojos, y una risa contradictoria cae de mis labios.

“Estabas  ahí  de  pie,  con  un  aspecto  tan  hermoso,  y  no  pude  más”. Hablando  de  algo  inesperado.  Ahora,  ¿qué  diablos  se  supone  que  debo hacer?

Encontrarlos calientes y dejarlos húmedos tiene un significado totalmente nuevo.
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TREINTA Y DOS

Grady

—Si estuviera viviendo con tu feo trasero, también huiría.

Levanto  mi  dedo  medio  para  que  Grayson  lo  vea  mientras  cuelga  la pared de yeso.

—Mamá dice que no puedes enseñar tu dedo así.

Mierda.

Bajo el dedo y miro hacia donde Brody se sienta, con las manos debajo de  la  barbilla,  los  ojos  verdes  muy  abiertos,  como  si  yo  estuviera  en problemas.

—Lo dijo, ¿verdad?

—Sí. Dice que solo debes levantarlo cuando estás realmente enojado, y no creo que estés realmente enojado.

Niego. Shelby está haciendo un buen trabajo con él.

—¿Tu mamá alguna vez levantó su dedo?

—Solo cuando está conduciendo. —Lucha con una sonrisa—. También dice que no debes usar la palabra I-D-I-O-T-A, pero soy un niño grande, así que no te preocupes por mí. Lo he escuchado antes.

Me  río  fuertemente  y  presiono  un  beso  en  la  parte  superior  de  su cabeza.

—Toma  una  cerveza,  tenemos  que  tener  un  momento  de  hombre  a hombre.

Se ríe sin preocupación en el mundo como todo niño pequeño debería y toma su botella de cerveza de raíz, la ve como si fuera la cosa más genial, y luego se acerca más a mí.

—Salud  —le  digo  mientras  golpeo  mi  botella  de  cerveza  contra  la parte superior de su cerveza de raíz.

—Salud. —Su sonrisa es radiante.

—Así  que…  ahora  que  nos  estamos  acercando  a  terminar  esto  —le digo, señalando a la sala de juegos con las paredes de yeso casi acabadas—, tenemos  que  empezar  a  discutir  qué  tipo  de  cosas  debemos  poner  dentro. Fútbol de mesa, una mesa de hockey, PS4. Nintendo Switch. Dardos.

—¿Dardos? —pregunta—. No creo que a mi mamá le guste que juegue con  eso.  Siempre  está  hablando  de  cómo  puedes  darle  por  accidente  a alguien en un ojo y esas cosas.

—Bueno,  esa  es  la  mejor  parte  de  estar  aquí.  Somos  hombres,  y  los hombres  no  nos  preocupamos  por  esas  cosas.  Además,  tenemos  que  tener nuestros propios secretos. Es para eso que tenemos el club de chicos aquí. ¿Verdad, Gray?

—Sí. —Se sienta y golpea su cerveza contra la de Brody—. Reglas del club de chicos. Siempre puedes venir aquí y ser un hombre. Eructar. Tirarte un pedo

Otra risita suena.

—No se me permite decir esa palabra en casa —dice rodando los ojos.

—¿Qué palabra? ¿Pedo?

Asiente.

—¿No puedes decirla?

—No.  Tengo  que  decir  tirarme  un  gas.  Es  tan  patético.  Sueno  como una niña.

—Tendré que hablar con tu madre sobre eso, Brody. Ahí es donde trazo la línea. Un hombre tiene que ser capaz de decir la palabra “pedo” o no se ganará una buena reputación en el patio de recreo. Especialmente ahora que eres  un  estudiante  de  preescolar.  —Grayson  solo  me  mira  y  sacude  la cabeza—. ¿Qué? No me digas que Luke tampoco puede decirlo.

—Sí puede. De hecho, estoy seguro que cuando regrese a casa de jugar más tarde, escucharé todo sobre pedos.

Una bocina nos interrumpe.

—Tu mamá está aquí.

—Ah, rayos —dice y toma un último puñado de M&M que sabe que su madre no va a dejar que coma.

—Nada  de  eso  —le  digo  mientras  revuelvo  la  parte  superior  de  su cabello—. Termina tu bebida y ve a tomar tus cosas. Voy a hablar con tu mamá.

Responde  estando  de  acuerdo  entre  el  bocados  de  M&M  que  está masticando mientras abraza a Petunia y va a la casa.

—¿Cómo  estuvo  el  club  de  chicos?  —pregunta  Shelby  mientras  se acerca, con la mano protegiéndose los ojos del sol.

—Estuvo bien. Pero, Shelb, ¿lanzarse un gas? Tienes que dejar que el chico diga pedo o se burlarán de él en la escuela.

Comienza  a  reírse,  y  es  un  sonido  tan  bueno  de  escuchar  después  de tanta tristeza.

—¿Eso es lo que le estás enseñando?

—Lo que sucede en el club de chicos, se queda en el club de chicos. — Le guiño un ojo—. ¿Te divertiste?

—Sí. Fue agradable relajarse y sentirse un poco femenina por un rato. Trataron  de  convencerme  para  que  saliera  con  ellas  el  próximo  fin  de semana, pero todavía no estoy preparada para eso. —Su voz se cae.

—Deberías.  Te  mereces  un  poco  de  tiempo  fuera  del  papel  de  mami con  tus  amigas.  Drew  no  querría  que  estuvieras  sola  para  siempre.  —Las palabras me duelen al decirlas. Es como si al decirlas en voz alta significa que realmente nunca regresará. Pero necesita oírlo. Necesita creerlo, incluso si  la  palidez  en  su  expresión  cuando  lo  hace  refleja  cómo  me  siento  por dentro.

—Grady… —Sus ojos se encuentran con los míos, y la mirada en ellos me mata—. Hola, cariño. ¿Te divertiste? ¿Estás listo para irnos? —Su rostro se transforma en una máscara de felicidad en el minuto en que Brody viene corriendo a nuestro lado.

—Sí. Fue genial. Hablamos de jugar a los dardos y… —Sus palabras se apagan cuando los ojos de Shelby se abren—. No importa. —Me mira y trata de guiñar un ojo, pero ambos ojos se cierran en su lugar—. Solo cosas de hombre, mamá. No es gran cosa.

—Cosas de hombre —repito y reprimo una carcajada.

—Gracias de nuevo —dice Shelby, y sus ojos se iluminan con humor.

—Cuando  quieras.  —Los  veo  subir  a  su  auto  y  mirarlos  mientras  se marchan.

—¿Me  vas  a  decir  qué  demonios  está  pasando?  —pregunta  Grayson mientras se acerca a mi lado y me da una cerveza fresca.

—¿Qué quieres decir?

—Ja.  Buen  intento,  hermanito,  pero  ya  no  tienes  a  Brody  aquí  para protegerte  de  mis  preguntas  sobre  dónde  diablos  está  Dylan.  ¿Ya  la asustaste?

Tal vez.

Pienso  en  la  noche  anterior.  El  dolor  en  sus  ojos  cuando  entró  por  la puerta trasera. La sorpresa que hizo que su mandíbula se aflojara cuando le conté cómo me sentía realmente. El estremecimiento en su postura cuando le  dije  que  la  estaba  usando.  Y  el  sabor  su  beso  que  casi  me  mató  por alejarme. Si no lo hubiera hecho, la habría usado otra vez, justo ahí.

—No estoy seguro —confieso—. Me desperté en una cama vacía y…

—Una cama vacía implica que estaba ocupada.

—Quita la sonrisa de tu cara.

—¿Así que lo estaba?

—¿Ocupada? Sí. Pero por razones estrictamente platónicas.

—Mentira. —Tose la palabra.

Pero se equivoca. Mi cama ha estado vacía desde que Jett se fue. Vacía, por lo que volvieron las pesadillas.

Excepto que anoche no volvieron.

Por  alguna  razón,  cuando  entré  de  trabajar  aquí  afuera,  no  estaba escondida en su habitación. No, estaba dormida en su lado de mi cama. ¿Su lado?  ¿Ya  le  he  dado  un  lado?  Y  egoístamente  opté  por  no  despertarla porque con ella a mi lado, mis pesadillas no venían.

Eso y porque la quería allí.

¿Había entrado allí para esperar que me calmara y accidentalmente se quedó dormida? ¿Todavía estaba molesta y necesitaba compañía?

No  lo  sé.  No  pude  preguntarle  porque  se  fue  sin  despertarme  para despedirse.

—Me desperté con una nota —le digo, la punzada sigue allí—. Decía que tenía que ir a L.A. durante un par de días para trabajar en algunas de las canciones en el estudio.

—¿Y crees eso?

La forma en que me mira dice que sabe que hay mucho más en juego, pero no lo pregunta directamente. Si fuera Grant, lo haría. Pero Gray es el pacificador y me deja explicar si quiero o dejarlo así si no quiero.

—Sabía que tenía que irse y había estado esperando para saber cuándo estaba programado. De lo contrario, se arriesgaría a violar los términos de su  contrato.  —Me  mira  como  si  no  me  creyera,  y  no  sé  si  me  creo  a  mí mismo. Sé que es lo que quiero creer. Sé que es más fácil pensar que se fue debido  al  trabajo  en  lugar  de  huir  porque  todavía  cree  que  la  folle  por lástima—. Honestamente, amigo, no estoy seguro de lo que creo cuando se trata de por qué se fue.

—Pregúntate esto, te decepcionó que ella se hubiera ido o soltaste un suspiro de alivio. La respuesta te dirá todo lo que necesitas saber.
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TREINTA Y TRES

Dylan

“Eres mi disparo en la oscuridad.

La llama que no puedo apagar.

La pesadilla de la que tengo que alejarme.

El sueño del que dudo constantemente.

Pero estás bajo mi piel.

Me has robado el corazón.

¿Cómo voy a poder alejarme de esto?”.

—No.  Empieza  de  nuevo  —interrumpo  a  Jett  en  medio  del  puente  y levanto  mis  manos—.  Esa  línea  aún  no  está  bien.  —Frustrada,  sacudo  la cabeza y miro a Kai y luego a Jett.

Los gemidos llenan la habitación.

—A mí me sonó bien —dice Jett mientras toma su vaso de whisky y toma un sorbo.

—Bueno no es lo suficientemente bueno. Quiero algo perfecto —digo, anotando  una  posible  solución  y  metiendo  mi  lápiz  detrás  de  mi  oreja—. Necesito  escucharlo  una  vez  más  sin  la  mezcla.  Solo  quiero  la  pista acústica.

—Cántalo tú —dice Jett—. Siempre lo oyes mejor cuando cantas. — Lo miro y sé que tiene razón, pero odio la idea de tener audiencia.

—No. —Sacudo la cabeza para rechazar la idea.

—Lo  cantaremos  juntos  entonces.  —Jett  levanta  las  cejas  como  si estuviera preguntando si eso funcionará.

—Bien. Por supuesto. Adelante.

Kai suspira.

—Lo  que  la  dama  quiere,  la  dama  consigue.  Por  milésima  vez, intentémoslo de nuevo, amigos. Pon la pista —dice y dirige la tecnología en la consola.

Presiono mis manos contra mis ojos e intento concentrarme, pero estoy cansada.  He  dormido  poco,  después  de  despertarme  de  un  mal  sueño, descubrí  que  me  había  quedado  dormida  en  la  cama  de  Grady  mientras esperaba que él volviera para poder hablar con él. ¿Dejar las cosas bien con él? No sé qué pasa con él.

Luego, encontrando el mensaje que me había perdido después del caos del bar cuando me levanté para tomar un trago de agua. El que decía que había habido una cancelación en el estudio y el sello había tomado el lugar para Jett. Que requerían que estuviera allí.

Añade a eso todo el viaje en auto. Pensar demasiado en Grady.

Y  es  por  eso  que  esta  canción  no  está  funcionando.  Porque  cada  vez que canto la letra, pienso en él.

En la confusión que siento.

En  querer  más  con  un  hombre  cuando  no  estoy  en  ningún  lugar emocionalmente para querer más.

En querer más con un hombre que nunca podrá darme nada.

Los acordes suenan de nuevo, y levanto los ojos para encontrarme con los de Jett. Solían tener mucho para mí, pero ahora lo miro y no siento nada.

Así que cierro los ojos y pienso en Grady y siento todo.

“Eres mi disparo en la oscuridad.

La llama que no puedo apagar.

El sueño del que tengo que alejarme.

Porque dudo de mí constantemente.

Pero estás bajo mi piel.

Me has tatuado el alma.

El destino de mi corazón está bajo tu control”.

La aspereza de la voz de Jett se desvanece, pero vuelvo a murmurar el final. Las lágrimas me pican en los ojos, así que los mantengo cerrados más allá del último acorde sonando y la sala queda en silencio. Es Grady a quien le estoy cantando, pero cuando abro los ojos, me encuentro con los ojos de Jett. Está mirando tan intensamente que se forma un nudo en mi garganta, y no estoy segura de por qué.

—¿Nos pueden dar un minuto? —pregunta Jett, sin desviar la mirada cuando las sillas se arrastran por el suelo, dejan los instrumentos y se apaga el interruptor de la cabina de sonido. Cuando la puerta se cierra detrás de la última persona, él pregunta—: ¿Estás bien?

Asiento, sin confiar en mi voz.

—Es extraño estar de vuelta aquí, ¿verdad? —Su voz es suave y cálida.

—No ha pasado tanto tiempo. —Y la mía es apenas audible.

—Te ha hecho daño, ¿no es así?

Mantengo mi rostro impasible, al menos lo intento, y alejo mis ojos de él,  lo  suficientemente  consciente  como  para  saber  que  Jett  es  el  rey  de aprovecharse de mis emociones.

—No. No hay nada que lastimar. Te estoy superando, y él está lidiando con sus propios problemas. —Aprieto las cuerdas del cuello de mi guitarra para ocuparme—. Estamos en el lugar correcto y en el momento adecuado el uno para el otro.

—Dylan, no lo creo por un segundo. Te extraño. Nos extraño. ¿No se sintió  raro  entrar  a  tu  casa  sin  mí?  Mis  cosas.  El  olor  de  mi  colonia.  ¿La música  que  siempre  tengo  puesta?  Quiero  decir,  míranos.  Mira  la  música que  estamos  haciendo  ahora.  No  puedes  hacer  esto  si  no  tienes  una conexión especial con alguien.

Fue extraño entrar a mi casa sin la presencia de Jett, pero lo fue aún más cuando me di cuenta que no me sentía como en casa de la manera en que me sentía en casa de Grady.

—Jett,  ¿podemos  solo  hacer  esta  canción…?  —Y  cuando  me  volteo para mirar hacia arriba, Jett está justo ahí, en mi espacio. Su mano está en mi mejilla. Su cara se inclina hacia adelante. Su aliento está en mis labios.

Cierro  mis  ojos  por  costumbre,  y  en  el  momento  en  que  sus  labios tocan los míos, me levanto bruscamente y empujo mi silla hacia atrás con un estrépito.

—No.  —Está  fuera  de  mi  lengua  mientras  mi  pecho  se  levanta  y  mi corazón se retuerce y se revuelca.

—Dylan. Nena…

Estoy en el estudio vacío, un lugar simbólico para nosotros, y miro a Jett. Veo todo lo que me es familiar. La norma cotidiana que solía tener. Sé cómo es la vida con él: la imprevisibilidad y el caos espontáneo. Una fiesta de toda la vida de inseguridad y dudas.

Y  luego  me  imagino  a  Grady.  Sin  camiseta.  Ojos  cautelosos.  Sonrisa engreída.

Eres mi disparo en la oscuridad.

Es todo lo que está fuera de mi zona de confort.

La llama que no puedo apagar.

Él es todo lo que quiero, y sé exactamente qué esperar.

El sueño del que tengo que alejarme.

El resultado está predeterminado.

Pero estás bajo mi piel.

Las emociones están bajo bloqueo.

Me has tatuado el alma.

El futuro es inexistente.

El destino de mi corazón está bajo tu control.

Y, sin embargo, en este momento estoy pensando en él, no en Jett. Es su  beso  lo  que  quiero  probar,  no  el  de  Jett.  Es  su  cama  en  la  que  quiero meterme, su olor que quiero oler en la funda de la almohada cuando estoy cansada y soy un desastre emocional.

No el de Jett.

—Es  por  despecho,  Dylan.  Soy  la  cosa  real,  parado  aquí  frente  a  ti. Queriéndote.

Sus palabras golpean mis oídos, pero son las de Grady de la otra noche que todavía suena ciertas. Su honestidad. Su ira. Sus verdades.

—No. Ya no eres lo que quiero. Solía esperarte. Quererte. Necesitarte. Pero después de lo que me hiciste, y las cosas que Grady me ha enseñado acerca  de  mí  misma,  ya  no  es  cierto.  —Miro  alrededor  de  la  habitación, necesito un escape, un momento, cualquier cosa para ganar distancia física de él—. Hemos terminado, Jett. Hemos terminado.

Lo  miré  una  última  vez  antes  de  salir  del  estudio,  sintiendo  fuerza cuando nunca la tuve antes. No voy a ser una víctima, alguien cuyo valor está determinado por lo que un hombre siente por mí.

Luego pienso en Grady y sé que no estoy del todo lista en términos de confianza. Creo que me llevará un tiempo creer las cosas que dijo sobre mí. Hermosa. Querida. Las cosas de las que están hechos los sueños húmedos. La  mujer  en  la  que  sigo  pensando,  y  de  la  que  sigo  queriendo  más. Me siento de una forma diferente de vulnerable.

Lo  primero  es  un  cambio  bienvenido;  lo  segundo  me  asusta  hasta  la muerte. Si Jett tiene razón en algo, es que lo de Grady es por despecho y que los amoríos por despecho nunca duran. Me apoyo contra la pared fuera del estudio y apoyo mi cabeza contra ella.

Está bien. Estoy bien. El hecho que Grady sea un asunto de despecho está  perfectamente  bien  porque,  de  todas  formas,  volveré  aquí  a  tiempo completo  en  unas  pocas  semanas.  Probablemente  sea  mejor  así.  Puedo disfrutar  de  lo  que  tengo  con  Grady  mientras  dure,  y  luego  irme  mejor  y agradecida por ayudarme a superar a Jett.
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—El hecho que estés aquí cenando debería preocuparme, ¿verdad? — pregunta Kai con una risa. Miro hacia arriba desde donde estoy sentada, mi espalda contra la pared de ladrillo del edificio, y mis sentidos absorbiendo todo a la perfección en Los Ángeles que nos rodea. Los distintos sonidos de las personas que llegan a donde necesitan estar con bocinas, sirenas y risas. El aire cálido de la noche que es sofocante, cuando en Sunnyville siempre parecía refrescante.

—¿Estoy tan mal?

—Nah. Eres una perfeccionista. No hay nada de malo en eso. Y eres excepcional en lo que haces, por lo que te perdonan por ser un dolor en el culo.

—Muchas gracias.

—Tu versión de dolor en el culo no es nada en comparación con ese dolor  en  el  culo  —dice  Kai  mientras  levanta  la  barbilla  hacia  el  estudio donde está Jett.

—El talento nunca anula el tacto, ¿eh? —digo cuando he cerrado los ojos ante las tonterías de Jett durante tanto tiempo.

—Nunca. —Se mete las manos en los bolsillos—. Gracias por venir en tan poco tiempo.

—Prometí que estaría aquí.

—Sí,  estoy  bastante  seguro  que  Callum  y  los  otros  ejecutivos  no  se sintieron  confiados  después  que  Jett  hizo una  Jett  la  última  vez  que estuvimos aquí.

—¿Cuál fue su rabieta?

Su risa lo dice todo.

—El  whisky  no  era  el  correcto.  La  habitación  estaba  demasiado caliente. La luz era demasiado brillante, la misma tontería de prima donna. Tanto, que se fue en una rabieta diciendo que no tenía el ambiente adecuado para hacer música.

—Cristo. —¿Crecerá  alguna  vez?  ¿Cómo  aguanté  esto  durante  tanto tiempo? ¿Por qué se lo permití? Porque estaba cegada por lo que pensaba que era amor.

—No  estaban  muy  contentos  cuando  no  se  terminaron  o  grabaron pistas.

—Estoy  segura  que  no,  pero  hice  mi  parte,  Kai.  Jett  tenía  letras  para poner la voz. No todas, pero una buena parte, por lo que debería ir mucho más avanzado de lo que va.

—Debería… pero no es el mismo a menos que estés aquí.

Estoy harta de escuchar esto.

—Es un niño grande, que tendrá que encontrar la manera de hacer las cosas  la  próxima  vez.  O  mejor  dicho,  debo  decir  que  el  sello  tendrá  que averiguar cómo manejarlo. Mi control se termina después de este álbum.

—La encantadora de Jett.

—Si  no  vuelvo  a  escuchar  eso  otra  vez,  no  será  lo  suficientemente pronto.

Levanta las cejas y suspira, sabiendo exactamente a qué me refiero.

—¿Estás  bien?  Estoy  seguro  que  esto  no  puede  ser  fácil  para  ti,  ya sabes, todo lo que te hizo…

—¿Lo  sabes?  —pregunto,  con  voz  incrédula,  con  los  ojos  dando vueltas para ver si hay alguien alrededor para escucharlo.

—Sí.  —Se  encoge  de  hombros  como  si  no  fuera  gran  cosa—.  Lo escuché  por  teléfono  con  la  otra  chica.  La  estaba  culpando  un  minuto porque te enteraras de ellos, y luego le dijo que no significaba nada para él al siguiente.

—Yo-eh…

—No  te  preocupes,  tu  secreto  está  a  salvo  conmigo.  —Su  sonrisa  es sincera y sus ojos están llenos de compasión. El alivio surge a través de mí sabiendo que no tengo que oculta de cada persona lo que está pasando—. Esto no puede ser fácil para ti.

—Estoy bien. —Fuerzo una sonrisa, estoy segura que no me cree—. El tiempo fuera ha sido bueno para mí.

—El tiempo fuera siempre es bueno para el alma. Y el corazón.

—Eso está por verse —me murmuro mientras recojo mi basura y me pongo de pie—. ¿Estás listo para que sea más un dolor en tu culo?

—Trae el dolor.

Nos reímos al entrar en el estudio. El humor nos dura las primeras dos horas y luego comienza a disiparse lentamente con cada grabación repetida. Con cada letra que le pido a Jett que vuelva a cantar. Con cada una de mis peticiones para volver a empezar.

—Amigos, estoy acabado —dice Jett mientras se zambulle de cabeza en el sofá del estudio.

La noche ha pasado a la madrugada, hora desconocida ya que la cabina insonorizada no tiene ventanas.

—Eres un marica, Kroger. ¿Cuánto ha sido? ¿Un mes entero desde que estuviste aquí por última vez? Todo es exactamente como lo quieres, la luz, el termostato, el whisky, ¿y aun así no puedes aguantar? Amigo, vamos a tener que revocar tu estatus de estrella de rock.

Jett  levanta  su  dedo  medio  en  el  aire,  pero  mantiene  su  cabeza enterrada en las almohadas.

—Oh-oh  —dice  Kai—.  McCoy  tiene  esa  expresión  que  dice  que todavía no está satisfecha.

Henry gime y se desploma donde se sienta en la caja de sonido.

—¿En serio? Vamos en, ¿qué? ¿Diez? ¿Once? ¿Cuarenta horas ahora?

—Lo  sé,  pero  nuestro  tiempo  con  Dylan  es  limitado.  Seguramente ahora ya entiendes su nivel de perfeccionismo.

Jett  abre  un  ojo  desde  donde  está  enterrado  su  rostro  en  sus  brazos cruzados.

—No me está gustando esto ya.

—Definitivamente  estoy  revocando  tu  estatus  —bromea  Kai  y  luego sonríe cuando se encuentra con mis ojos antes de mirar a Henry—. Aguanta ahí. Sé que es un día largo, pero mantente enfocado porque esto es cuando las canciones normalmente se convierten en éxitos.

—Si las dos viejecitas han terminado de quejarse, me gustaría empezar. —Levanto mis cejas como si estuviera impaciente.

—Sí,  señora  —dice  Kai  y  ofrece  un  saludo—.  ¿Dónde  quieres empezar?

—No  estoy  completamente  convencida  con  “No  Matter  the  Cost” todavía  —digo,  refiriéndome  al  título  de  la  canción—.  Necesito  repasarla un  par  de  veces  más  y  escuchar  la  reproducción.  Algo  no  está  bien  y  lo sabré cuando lo escuche.

—¿Jett? —pregunta Kai.

—Deja que Dylan la repase. Necesito un puto descanso.

Kai  me  mira  y  asiento,  diciéndole  que  estaba  bien  para  cantar  la canción. Hay una breve instrucción dada a Henry acerca de dónde necesita poner la música mientras Jett se da vuelta de lado y comienza a revisar algo en su teléfono.

—¿Estás lista, McCoy?

—Desde el principio.

Vuelvo a ponerme los auriculares y disfruto del silencio absoluto antes que la música flote a través de ellos. Me imagino el sonido de una guitarra y el  estridente  ritmo  del  tambor  que  acompañará  el  fondo  de  piano  actual junto con mi guitarra acústica.

Cierro  los  ojos  y  siento  la  música,  mis  dedos  sobre  las  cuerdas,  la emoción de los últimos días fluyendo a través de mí, y espero mi marca.

Y entonces empiezo a cantar.
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TREINTA Y CUATRO

Grady

—Vienen vientos de Santa Ana.

Bowie, que se ha unido a mí en la consola, asiente. Los cálidos vientos de Santa Ana nunca son bienvenidos en este calor.

—Lo sé. Puedes sentir el fuego en el aire.

—Muchas ramas secas después de un largo verano sin lluvia.

—Significa problemas.

—Significa horas extras —dice con una carcajada, y sacudo la cabeza a pesar que tiene razón—. Vas a aparecer, ¿verdad?

Es  el  cuarto  hombre  que  me  hace  esta  pregunta,  solo  que  de  una manera diferente. Parece ser un esfuerzo coordinado para asegurarse que no voy a abandonar la sesión de fotos del calendario.

—Te dije que estaría allí. ¿Satisfecho?

—Bebé, nunca estoy satisfecho —bromea—, pero tomaré lo que pueda conseguir.

—Si buscas en mí tu satisfacción, necesitas ayuda seria.

—Siempre necesito ayuda, pero me alegra saber que vayas a estar allí con todos.

—Como dije, estaré allí —refunfuñé, ya lamentando estar de acuerdo con esto.

—¿Quieres  salir  y  tomar  una  cerveza  después  del  turno?  ¿Intentar poner  un  poco  de  grasa  en  esa  barriga  tuya  para  que  no  nos  veamos  tan fuera de forma en comparación contigo en las fotos? Eso es, por supuesto, si no tienes otros planes con Dylan.

Reconozco una búsqueda de información cuando la veo.

—No está por aquí.

—¿Ya volvió a L.A.? Pensé que estaría aquí por unas semanas más.

—Yo  también  —murmuro  mientras  reviso  mi  equipo  en  mi  sitio  del camión. Cualquier cosa para ocuparme y evitar esta conversación.

—¿Volverá?

—Tus suposiciones son tan buenas como las mías.

—Bueno, ¿su mierda todavía está en tu casa? —continúa.

—Bowie, ¿por qué no eres directo y me preguntas lo que sea que estés tratando de preguntarme? —Le lanzo un vistazo y espero que reconozca mi pregunta.

—¿Te estás acostando con ella, o qué?

Metí  mi  lengua  en  mi  mejilla  y  coloqué  mi  equipo  en  la  barra  de apoyo.

—Y ese es tu problema, ¿por qué?

—Porque  estoy  tratando  de  averiguar  por  qué  estás  de  mal  humor cuando has sido el señor Feliz durante el último mes.

—¿Señor  Feliz?  —Me  río—.  Eso  suena  como  un  mal  apodo  para  mi pene.

—¿Y?

—Sabes,  si  hicieras  tanto  ejercicio  como  hablas  sin  parar,  estarías  en gran forma.

—Esto es más fácil. Y estás cambiando el tema.

—Sí.  Sus  cosas  todavía  están  en  su  habitación  —le  digo,  sin  darme cuenta hasta ahora de lo importante que es eso.

—Bueno  gracias  al  infierno,  porque  necesitas  que  te  limpien  esa manguera  antes  de  tu  próximo  turno,  así  no  tengo  que  lidiar  con  tu  culo gruñón.

—Al menos tengo a alguien para que me haga el servicio —grito por encima del hombro mientras salgo del área de estacionamiento.
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TREINTA Y CINCO

Dylan

Respiro hondo y miro fijamente la puerta principal. Nada ha cambiado en los pocos días desde que me fui y, sin embargo, nada se siente igual.

El  tiempo  lejos.  El  tiempo  con  Jett.  La  claridad  que  obtuve  con  la distancia. Estoy más que a gusto con Grady Malone.

Es una confesión que me he negado a reconocer, pero ahora estoy en la puerta de su casa, reuniendo el coraje para abrirla, no puedo refutarla.

¿Cómo no vi venir esto? ¿Cómo he vivido aquí con él, he compartido su  espacio  y  me  he  convencido  que  ser  compañeros  de  apartamento  y revolcarnos estaría bien?

La peor parte de reconocerlo es saber que no puede ir a ninguna parte. No podemos  ir  a  ninguna  parte.  Si  me  enamoro  de  él,  el  amor  no  será reciproco  y  me  quedaré  con  el  corazón  destrozado  de  nuevo.  Aunque sospecho que mi corazón tardará más en recuperarse de Grady Malone.

Así que miento y me digo que el aquí y ahora es exactamente lo que necesito. Grady es, de hecho, algo por despecho y eso es todo lo que será. Estoy a punto de entrar a esta casa y fingir que aún nos estamos disfrutando y eso es suficiente para mí.

Tomo una profunda y fortificante respiración, empujo mi corazón tan profundamente  como  puedo  debajo  de  las  capas  cicatrizadas  de  dolor  y entro en la casa.

La  televisión  está  encendida  y  puedo  escuchar  a  Petunia  hurgando alrededor.  Encuentro  que  Grady  se  durmió  en  el  sofá,  con  el  uniforme puesto, el cinturón desabrochado y el brazo colgando sobre el borde.

Cada parte de mí que decía que necesitaba mantener mis emociones a raya  queda  completa  y  absolutamente  en  silencio  cuando  lo  veo.  Quiero acercarme y tocarlo. Quiero acurrucarme a su lado. Solo quiero estar con él.

En cambio, camino hacia el lado del sofá con mi bolsa en la mano y mi corazón en la garganta y reconozco que esto va a ser mucho más difícil de lo  que  pensé.  No  estoy  segura  de  por  qué  lo  hago,  pero  lo  hago,  sin embargo, me siento en el borde del cojín y extiendo la mano para tocar su mejilla, el impulso es demasiado fuerte para controlarlo.

—Hola, tú —murmura con su voz adormilada, con una sonrisa torcida en  los  labios—.  Turno  largo.  —Sus  ojos  se  abren  brevemente  y  luego  se cierran al mismo tiempo que se acerca y me acerca hacia él. Estoy parte en su  pecho,  parte  en  los  cojines,  y  cuando  sus  brazos  me  envuelven  y acomoda mi rostro en el hueco de su cuello, toda resistencia me abandona.

Antes  que  pueda  sumergirme  en  la  sensación  de  él,  la  calidez  de  su cuerpo,  el  olor  de  su  colonia;  su  suave  ronquido  llena  la  habitación.  Me acurruco contra él, lo inhalo y me doy cuenta de lo mucho que lo extrañé en el corto tiempo que estuve lejos.

Claro,  solía  extrañar  a  Jett  cuando  estaba  de  gira.  Por  supuesto  que disfrutaba  del  sexo  loco  y  frenético  que  teníamos  al  momento  en  que  nos volvíamos  a  ver.  Demonios,  incluso  me  encantaba  la  forma  en  que  nos arrancábamos  la  ropa,  como  si  nos  muriéramos  si  no  estábamos  piel  con piel,  pero  esto  se siente diferente.  Esto  no  es  solo  sobre  lo  físico.  Esto  es sobre  la  comodidad,  sobre  sentirse  querida  aquí.  Sobre  sentir  que pertenezco aquí en esta vida. Con él.

Grady  murmura  algo  en  su  sueño  y  presiona  un  beso  en  la  parte superior de mi cabeza como si fuera lo más normal para él.

Y  mientras  estoy  acostada  con  él  y  lentamente  me  duermo,  un pensamiento me pesa: ¿cómo me alejaré de esto?

[image: ]

 

Grady me está besando.

Estamos  en  la  costa  de  la  casa  del  lago,  la  arena  está  debajo  de  mi espalda, el calor del sol está sobre mi piel y los labios de Grady están sobre los míos.

Es un beso vertiginoso y alucinante que se siente como si pudiera durar una eternidad sin que me canse.

Grady.

Es mi único pensamiento. Lo único que quiero. Lo único que necesito.

Su  mano  se  desliza  por  mi  torso  y  por  mis  brazos  y  luego  cubre  el costado de mi cuello. Profundiza el suave suspiro de un beso. Es lánguido, pero minucioso. Es pasivo, pero desesperado. Es codicioso, pero generoso.

Y luego me despierto sobresaltada. La habitación está oscura, la radio se  escucha  débil  en  el  fondo,  pero  los  labios  de  Grady  están  en  los  míos. Aun besándome. Aun permitiéndome soñar ahora que estoy completamente despierta.

Me hundo en el beso, la sensación posesiva de su mano en mi cuello, y la longitud dura y lista de él contra mi muslo. En el dolor a fuego lento que he tenido desde que me fui al que ahora está lanzando gasolina.

—Grady.  —Su  nombre  es  un  gemido  en  mis  labios  cuando  su  otra mano se desliza debajo de la cintura de mis pantalones cortos y me cubre. Levanto  mi  pierna  y  la  engancho  sobre  sus  caderas  para  darle  un  mejor acceso.  No  pierde  el  tiempo  separándome  y  deslizando  un  dedo  en  las profundidades de mi cuerpo.

Su  mano  en  mi  cuello  se  aprieta,  y  gime  cuando  me  encuentra  ya mojada para él. Comienza a acariciarme. Un dedo. Fuera y arriba y sobre la parte superior de mi abertura y luego hacia abajo. Dos dedos dentro y fuera, frotando mis nervios dentro y sacando cada sensación fuera de mí antes de volver  a  subir  y  usar  mi  propia  excitación  para  frotar  círculos  sobre  mi clítoris.

Sus  labios  me  tientan  y  me  provocan  tan  a  fondo  como  lo  hacen  sus dedos. No hay necesidad de extender esto. No hay necesidad de suspender el placer que ya es una conclusión inevitable basada en lo sensible que es mi cuerpo a su toque.

¿Son los pocos días lejos lo que me han puesto de esta manera? ¿O me están  diciendo  mis  emociones  que  ya  no  pueden  separar  el  disfrute  del sentimiento por él? De cualquier manera, sé que me voy a venir, y me voy a venir rápido.

Muevo mi pelvis contra su mano, lo que hace que mi pierna se mueva, frotándose  contra  su  polla  y  provocándole  un  gemido  que  me  trago.  Sus dedos continúan su tormento de llevarme a lo más alto y luego dejarme caer de  nuevo  para  no  alcanzar  mi  punto  máximo.  Comienzo  el  proceso  de desabrochar  sus  pantalones  con  una  sola  mano.  De  envolver  mi  mano alrededor  de  su  polla  y  liberarla.  De  acariciarlo  hasta  que  los  dedos  de Grady  se  tensan  dentro  de  mí  porque  le  estoy  devolviendo  el  placentero favor.

Y  como  si  estuviera  coreografiado  sin  palabras,  los  siguientes segundos son un torpe baile de intimidad cuando me levanto y me quito la ropa  mientras  él  empuja  sus  pantalones  hasta  sus  rodillas  y  busca  un condón.

Me subo de nuevo al sofá y me siento a horcajadas sobre sus caderas. Su  mano  se  desliza  entre  mis  muslos  y  mantiene  su  polla  en  su  lugar mientras  me  posiciono  sobre  él  y  me  deslizo  centímetro  por  centímetro placentero sobre él.

Nuestro  gemido  colectivo  llena  la  habitación  mientras  me  estira,  me llena  completamente.  Mi  cabeza  cae  hacia  atrás  cuando  sus  manos  se mueven  para  apretar  mis  caderas  y  sostenerme  allí  para  que  quede completamente enfundado dentro de mí. Cada parte de su cuerpo se tensa mientras trata de aferrarse a su propio control. Un “Oh, Dios mío”, cae de sus labios en un largo y prolongado gemido que suena como si me siento, desesperada.

Mantengo  su  mirada  en  la  habitación  débilmente  iluminada  cuando comienzo a moverme, describiendo círculos al principio que hacen que su cabeza  caiga  hacia  atrás  y  los  tendones  de  su  cuello  se  tensen.  Luego, meciéndome hacia atrás y adelante sobre su polla, su punta golpea mi punto G mientras deslizo una mano entre mis muslos para tratar de ayudarlo.

Un gemido cae de mis labios cuando la combinación golpea cada zona que  necesita  y  la  paciencia  de  Grady  se  rompe.  Sus  manos  guían  mis caderas hacia arriba, y empuja al mismo tiempo que me tira hacia abajo. No hay otro nombre para el sonido que hago más que puro placer.

Y lo es.

Cuando  Grady  levanta  sus  caderas  hacia  arriba  y  muevo  mis  caderas hacia abajo, el calor dentro de mí se convierte en fuego. El dolor comienza a arder. Y luego, todos los nervios se combinan en una serie de sensaciones que no podría describir si lo intentara.

Todo lo que puedo hacer es sentir.

Todo lo que quiero hacer es sucumbir a cada onza de placer que evocan y permitir que Grady me lleve allí y más lejos.

Porque parece que no importa cuánto me dé, aún quiero más.

Y me lo da. Me da más hasta que mi cabeza se ilumina y mis músculos se  ponen  tensos.  Estoy  tan  agotada  para  cuando  llega  a  su  clímax  que  mi única opción es derrumbarme encima de él. Así que lo hago. Presiono mis labios  en  la  parte  inferior  de  su  mandíbula  y  pongo  mi  mano  sobre  su corazón para poder sentir cómo salta contra su caja torácica.

Intento encontrar consuelo en el ahora. En apreciar el momento.

Finalmente,  cuando  recupera  el  aliento  y  sus  dedos  bailan  arriba  y abajo de la línea de mi columna, murmura:

—Bienvenida a casa.
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TREINTA Y SEIS

Grady

Las  pesadillas  fueron  implacables  anoche.  Incluso  con  Dylan  a  mi lado, y el olor de su champú en mi nariz, nunca paran.

Sucedió por lo que estoy haciendo en contra de mi voluntad. Pero di mi palabra, y mi palabra parece ser todo lo que tengo estos días.

Pero el ataque de pánico sigue intentando arraigarse cuando entro en el estudio.  Odio  saber  que  voy  a  estar  parado  frente  a  una  cámara, documentando el cuerpo que no puedo mirar en el espejo la mayoría de los días. El mío. Físicamente fuerte. Horriblemente imperfecto.

Estoy listo para salir del estudio dos segundos después de entrar. Dos malditos segundos, pero lo que veo cuando abro la cortina en el estudio me rompe el maldito corazón.

Y solidifica por qué estoy aquí.

Brody, parado frente a un telón de fondo negro. Sus pequeñas piernas se  están  ahogando  en  los  pantalones  de  Drew,  el  casco  de  su  padre  es enorme  en  su  cabeza,  y  sus  ojos  están  mirando  directamente  a  la  cámara con la misma mezcla de dolor y orgullo que siento cada vez que lo miro.

Mis pies están enraizados en su lugar. Mis ojos se fijan en el niño que tiene  tanto  coraje  que  no  hay  manera  que  yo  pueda  salir  de  aquí.  No  hay forma  que  pueda  huir  de  mostrar  mis  cicatrices  cuando  él  tiene  cicatrices invisibles con las que vive cada maldito día. Y tiene cinco años.

Miro con lágrimas ardiendo en mis ojos y un dolor en el estómago que me hace sentir físicamente enferma.

Lo prometiste, Malone.

Le prometiste a Drew que los cuidarías. El calendario ayuda con eso.

Prometiste a los chicos que harías la sesión de fotos. Eso prueba que pueden confiar en mí.

Le prometiste a Dylan que seguirías adelante. Eso prueba que ella significa más para mí de lo que estoy dispuesto a admitir.
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TREINTA Y SIETE

Dylan

Ojalá me lo hubiera dicho.

Nuestra  conversación  telefónica  se  repite  en  mi  mente  mientras  me dirijo al estacionamiento, yendo un poco más rápido de lo que debería.

—No  quería  molestarte  porque  sé  que  estás  ocupada  tratando  de terminar  las  canciones,  pero…  ¿te  importaría  venir  aquí  un  rato?  — preguntó.

—¿Qué pasa? ¿Estás bien? Siempre puedes interrumpirme.

—Estoy en la sesión de fotos del calendario.

—Voy en camino.

El sonido de su voz, la incertidumbre, resuena en mis oídos mientras casi cruzo corriendo el estacionamiento a la dirección que Grady me mandó por mensaje de texto.

¿Por qué no me lo dijo de antemano para que pudiera estar aquí con él?

Porque no soy su novia.

No soy nada para él.

Soy su disfrute por el momento, por eso.

Y  aunque  los  pensamientos  punzantes  están  en  mi  cabeza,  en  el momento en que abro la puerta del estudio y veo a Grady, sé por qué estoy aquí. Para él. Para ayudarlo a sanar. Está paseándose de un lado a otro de la habitación. Su mano sigue yendo a su cabeza y luego se detiene cuando se da cuenta que no puede desordenar su cabello.

Otro bombero, Dixon, creo, está frente a la cámara. Sus hombros son cuadrados,  su  pecho  está  desnudo,  y  tiene  su  chaqueta  de  bombero enganchada con un dedo sobre su hombro. Su risa nerviosa y su posición torpe y forzada reflejan lo incómodo que se siente.

Se escucha un silbido desde un costado de la habitación que no puedo ver de quién viene, y estoy segura que es otro de los tipos molestándolo.

—Romeo, Romeo, saca tu manguera para salvarme, Romeo.

Hay risas y carcajadas, y me doy cuenta que hay un montón de tipos en un  costado  que  están  bromeando  con  él.  Dixon  levanta  un  dedo  y  se  los muestra.

—Basta, basta. No podemos hacer eso en las fotos. —La fotógrafa se ríe  mientras  hace  clic  en  una  foto  de  Dixon  riendo—.  Bien,  ya  acabamos contigo.

—Gracias, Cristo. Esta mierda del modelaje es para los pájaros. Dame un fuego caliente cualquier día por encima de estas luces calientes.

—Cobarde —dice uno de los chicos.

—No te preocupes, GQ no estará tocando a tu puerta —dice otro.

Todos en la sala se ríen y se relajan, excepto Grady. Está parado en un rincón, mirando por la ventana, con los hombros como un muro de tensión.

—Grady.

Se  da  la  vuelta  cuando  digo  su  nombre,  una  mezcla  de  alivio  e inquietud fugaz atraviesan su expresión.

—Eres  es  el  siguiente,  Malone  —dice  la  fotógrafa,  con  una  sonrisa alentadora en los labios y un tono alegre en su voz.

El grupo del costado silba y le gritan piropos.

—Quítatelo.

—Vamos, bestia sexy.

—Déjanos a todos en vergüenza.

Grady se ríe, pero son sus ojos cuando se encuentran con los míos los que comunican cómo se siente realmente. Puede que se proclame vanidoso, pero ahora mismo su inseguridad lo posee.

¿No se cambia delante de los chicos de la estación? ¿No se da cuenta que no les importa cómo se ven sus cicatrices, así como a mí tampoco? ¿O es  que  tiene  miedo  de  ser  el  recordatorio  de  lo  que  puede  pasar  en  su trabajo? ¿Teme que lo rechacen para no tener que ver las consecuencias?

No estoy segura de cuál es, o si es una combinación de todo eso, pero me  rompe  el  corazón  verlo  intentar  poner  una  fachada  tan  fuerte  cuando está  luchando  internamente  con  algo  que  ninguno  de  nosotros  entiende claramente.

—Entonces,  ¿qué  voy  a  hacer  contigo?  —pregunta  la  fotógrafa mientras  lo  mira  removerse  inquieto  e  irradiar  incomodidad.  Inclina  la cabeza hacia un lado—. Pantalones de bombero, tirantes, casco. —Asiente mientras el resto de los chicos vitorean.

No  pueden  ser  ajenos  a  lo  que  le  está  pasando,  así  que  solo  puedo pensar  que  están  siendo  bulliciosos  intencionalmente.  Pero  no  está funcionando. Puedo verlo en su vacilación al caminar hacia donde su pila de equipo está esperando en su silla, su casco descansando sobre todo.

Sus  hombros  suben  y  bajan  mientras  mira  fijamente  su  equipo  con indecisión.

—¿Oigan,  chicos?  —pregunto  mientras  me  acerco  a  ellos—.  ¿Qué dirían si les dijera que quiero mi propio espectáculo privado aquí?

Bowie  arquea  las  cejas  y  asiente  para  hacerme  saber  que  entiende  lo que estoy diciendo y que me seguirá el juego.

—Sabes que esto es un calendario para todo público, ¿verdad, McCoy? —Se  ríe  entre  dientes  y  levanta  la  barbilla  a  los  chicos  en  una  directiva tácita.  Si  Grady  ha  mantenido  que  dormimos  juntos  en  secreto,  acabo  de arruinárselo.

—Me arriesgaré, pero nunca se sabe lo que me pasará cuando Malone se  ponga  ese  uniforme.  Son  conocidos  por  hacer  que  las  hormonas femeninas se calienten un poco y se alteren.

—Creo que esa es nuestra señal para desalojar el lugar —dice Dixon —.  ¿Vas  a  estar  bien  con  ella  aquí,  Malone?  Quiero  decir,  ¿necesitas refuerzos en caso que no pueda controlarse y te salte en el acto?

—Te aseguro que es un incendio que sé cómo apagar. —Grady se ríe y recoge su equipo para ir al vestuario.

Los chicos recogen sus cosas y empiezan a salir del estudio. Bowie se queda atrás, esperando a que los chicos salgan antes de volverse hacia mí.

—Gracias por venir. Me preocupaba cómo le iba a ir con esto… pero sé que estará bien ahora que estás aquí.

Abro  la  boca  para  hablar,  pero  solo  sacude  la  cabeza  como  para decirme que no es necesario decir nada más antes de darme una palmadita en el hombro y salir.

—Marcy  Holden.  —Miro  hacia  donde  la  fotógrafa  tiene  la  mano extendida y la curiosidad grabada en las líneas de su rostro.

—Dylan McCoy. Encantada de conocerte. —Le doy la mano.

—¿Hay algo que nadie me está diciendo aquí? —pregunta en voz baja.

Lucho una guerra mental entre dar información privada sobre Grady y luego  me  doy  cuenta  que  este  es  una  ciudad  pequeña.  Si  Marcy  está tomando  fotos  para  el  calendario  a  beneficio  del  fondo  de  viudas,  sabe  lo que  pasó.  Y  si  sabe  lo  que  pasó,  puedo  llegar  a  la  conclusión  que  está  al tanto  que  otro  bombero  fue  herido,  así  que  le  doy  suficiente  información para no sentir que estoy traicionando y humillando a Grady.

—Él es quien resultó herido en el incendio.

—Oh. —Sus ojos se abren de par en par y el sonido sale en un jadeo de sorpresa—.  ¿Cómo  es  que  no  sumé  dos  más  dos?  Eso  me  pasa  por  ser nueva en la ciudad. Lo siento. ¿Hay algo que se supone que no deba hacer o…?

—¿Dónde me quieres?

No estoy segura de cuánto tiempo lleva Grady ahí parado, pero ambas nos volvemos para enfrentarnos a él al mismo tiempo, preocupadas porque nos escuchara por casualidad. Lo miro fijamente, se me hace agua la boca, y  el  murmurado  zumbido  de  aprobación  que  Marcy  emite  en  voz  baja  es equivalente al golpe de lujuria que me asalta cuando lo veo en su uniforme.

Su uniforme de servicio es sexy. Su uniforme de diario es sexy. Pero esto, su atuendo amarillo con cinta reflectante, tirantes rojos, y sin camiseta debajo son todo y algo más.

Perfección con un toque agregado adicional.

Cualquier mujer que diga que un bombero en su equipo no es sexy está mintiendo  porque maldita  sea…  esa  es  la  única  expresión  que  puedo formar.

Grady está de pie ante nosotras con sus tirantes rojos en un hombro, el otro  enganchado,  pero  colgando.  Los  pantalones  de  su  uniforma  cuelgan bajos  de  sus  caderas,  de  modo  que  se  pueden  ver  todos  los  abdominales perfectos.

Me toma un segundo salir de la lujuria que nubla mis pensamientos y darme cuenta que ambas lo estamos mirando de una manera que sumará a sus inseguridades o las exacerbará.

—Correcto.  Sí.  ¿Cómo  te  quiero?  —pregunta  Marcy  con  un movimiento de cabeza mientras camina hacia él, se recupera y de repente es todo negocios. Coloca una mano en su hombro para dirigirlo. Es un toque inocente,  pero  veo  que  Grady  se  tensa  por  eso  y  camina  de  lado  para mantener  su  espalda  alejada  de  la  línea  de  visión—.  ¿Has  hecho  algo  así antes?

—No. —Su voz es entrecortada y sus ojos se dirigen a los míos.

—Bien, estoy pensando… —Da un paso atrás e inclina su cabeza hacia un  lado  mientras  lo  mira  fijamente  antes  de  acercarse  y  agarrar  un  abrigo amarillo y luego sostenerlo hacia él—. Estoy pensando que sostienes esto sobre tu hombro. Empezaremos por ahí. Tu definición va a jugar bien con esta iluminación.

—Claro.  Sí.  —Grady  se  mueve  hacia  donde  ella  lo  dirige  frente  al telón de fondo. Su cuerpo está rígido, su sonrisa forzada. La fluidez de sus movimientos, que suele ser tan natural, ha desaparecido.

Durante los siguientes treinta minutos, Marcy lo fotografía mientras yo me siento silenciosamente en un costado. Ella lucha por conseguir una foto que  refleje  al  hombre  que  vemos  en  el  momento  en  que  la  cámara  está alejada de él y su cuerpo no está siendo observado.

¿Cambiará esto alguna vez para él? ¿Alguna vez se sentirá cómodo en esta nueva piel que se le ha dado y esta nueva oportunidad en la vida?

—Bien, sacude los hombros, Grady. Te ves rígido.

Grady le dispara una mirada con una sonrisa amable, pero veo mucho detrás  de  esos  ojos.  Desearía  poder  hacer  cualquier  cosa  para  quitarle  su discordia.  Para  quitarle  su  inseguridad.  Para  mostrarle  lo  hermoso  que  es, incluso con sus cicatrices.

—Tuve  a  Brody  aquí  antes  —dice  Marcy  en  voz  baja—.  Es  el  niño más  dulce.  Habló  mucho  de  ti,  ¿sabes?  No  sumé  dos  más  dos  hasta  que fuiste a cambiarte.

Los hombros de Grady caen un poco, pero su cabeza se levanta. Una genuina sonrisa se desliza suavemente sobre sus labios a pesar de la tristeza en sus ojos.

—Es un buen niño.

Marcy pulsa el botón en su mano que toma la foto sin que tenga que mirar  a  través  de  la  lente.  Hay  un  constante  clic  zumbando  mientras  el obturador continúa tomando fotos.

—Lo  es.  Le  tomé  unas  fotos  increíbles  con  el  equipo  de  su  padre. Pensé que era importante para él tenerlas para sus recuerdos.

—Estoy seguro que significará mucho para él.

Clic. Clic. Clic.

—Es  bueno  lo  que  estás  haciendo  aquí.  Este  calendario  para  él  y Shelby y para quienes van los fondos.

Clic. Clic. Clic.

—Es lo menos que puedo hacer desde… —Su voz se desvanece, pero sé lo que dejó sin decir. Desde que no lo salvé.

—El  calendario  hará  felices  a  algunas  mujeres.  —Se  ríe. Clic.  Clic. Clic—.  Hará  felices  a  muchas  mujeres.  De  hecho,  me  encantaría  tomarte fotos en otro momento. Tienes un cuerpo increíble.

—Gracias,  pero  no,  gracias.  —Su  voz  es  suave,  sus  mejillas ruborizadas  mientras  sus  movimientos  permanecen  quietos  a  pesar  de  sus esfuerzos por relajarlo.

—La oferta sigue en pie —murmura.

Lo  posiciona  unas  cuantas  veces  más,  y  sin  embargo,  incluso  yo  me doy cuenta que, no importa lo sorprendente que sea el cuerpo de Grady, su expresión refleja su inquietud. Pero es paciente y nunca se queja. Hace lo que ella le pide, girando su cuerpo cada vez que se mueve a su alrededor para reposicionar su cámara de modo que cualquier indicio de sus cicatrices quede fuera del marco.

—Bien,  dame  unos  segundos  para  comprobar  las  fotos  y  asegurarme que tengo suficiente para elegir.

Grady asiente y se para en medio del estudio. No me mira. No dice ni una palabra. Es como si estuviera en una isla solo sin querer que nadie lo salve. Sin creer que alguien querría hacerlo.

Se ve tan solo y aislado y cada parte de mí anhela poder proporcionarle el  consuelo  que  necesita,  pero  en  el  fondo  sé  que  es  él  quien  necesita encontrarlo.  Él  es  el  que  necesita  aceptar  que  la  vida  sigue  adelante  sin importar lo difícil que sea.

Marcy  mira  a  Grady  por  encima  de  su  computadora  y  luego  baja  la mirada,  con  el  control  remoto  aún  en  su  mano.  Una  línea  se  forma  en  su frente mientras frunce el ceño en concentración.

—Creo que lo tengo. Gracias, Grady.

—¿Ya  terminé?  —Hay  una  mezcla  de  alivio  y  gratitud  en  su  voz mientras la mira fijamente.

—Terminaste.  —Le  ofrece  una  sonrisa  mientras  camina  y  deja  la chaqueta prestada que tenía en la mano. En mi periferia, veo a Marcy hacer un gesto de dolor cuando ve la espalda de Grady por primera vez mientras él se relaja, sabiendo que la parte difícil ha terminado.

Su  reacción  es  natural  e  involuntaria.  Lo  sé.  Pero  también  siento  la necesidad  de  proteger  a  Grady  de  ello.  De  posiblemente  darse  la  vuelta  y verlo por sí mismo. Así que me muevo en su línea de visión y soy la única que puede ver a Grady en este estado vulnerable.

Desesperada por una conexión con él, cualquier cosa, para que pueda hacerle saber lo orgullosa que estoy de él por seguir adelante con esto, lo llamo por su nombre.

—Grady.  —Me  mira  por  encima  del  hombro. Buen  trabajo. Articulo las  palabras  a  través  del  espacio,  y  cuando  me  sonríe,  es  la  sonrisa  más verdadera que he visto desde que entré aquí.

Y durante los más breves segundos, me permito creer que siente lo mismo que yo siento por él.
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TREINTA Y OCHO

Dylan

—Hola  —murmura  Grady  en  mi  oído  mientras  me  despierto lentamente del sueño.

Siento que la cama se sumerge. Las sábanas se levantan. El calor de su cuerpo  mientras  se  desliza  detrás  de  mí.  La  sensación  de  su  mano  en  mi abdomen tirando de mí contra él.

—¿Buen  turno?  —pregunto,  mi  mente  tratando  de  alcanzar  a  mi cuerpo, que ya está despierto y alerta a la sensación de él.

—¿Por qué estás aquí? —pregunta y el calor de su aliento me golpea en la nuca.

—Esta es mi habitación.

—Pero tengo pesadillas cuando no estás en la mía. —Lo dice con tanta indiferencia  que  cierro  los  ojos  y  los  aprieto  con  fuerza  mientras  trato  de controlar la emoción que se hincha en mi voz.

—No me siento bien durmiendo ahí cuando no estás aquí.

—No  seas  tonta.  —Apoya  su  frente  contra  la  parte  posterior  de  mi cabeza  y  se  queda  en  silencio.  Justo  cuando  estoy  a  punto  de  volver  a dormirme,  murmura—:  Perdimos  a  un  niño  esta  noche.  Accidente  de tráfico.  No  estaba  bien  abrochado  en  el  asiento  del  auto.  Grayson  fue llamado a la escena y lo llevaron al Hospital General, pero lo perdimos.

Mi corazón se rompe.

—Grady, lo siento mucho.

—Todavía puedo oír a su madre gritando cuando nos vio cargarlo en el helicóptero. —Solloza, y me muevo inmediatamente para darme la vuelta, pero  me  mantiene  en  el  lugar  donde  estoy—.  No.  Puedo…  necesito  esto ahora mismo. Te necesito ahora mismo. ¿De acuerdo?

—Sí.

[image: ]

—Podría  escucharte  cantar  todo  el  día.  —La  voz  adormecida  por  el sueño  de  Grady,  me  interrumpe  desde  donde  se  para  en  el  porche,  con  el cabello revuelto y los pantalones de chándal colgando peligrosamente bajos de  sus  fuertes  caderas.  Me  sonrojo  ante  su  cumplido,  y  mis  mejillas  se calientan  de  vergüenza.  Puedo  cantar  en  un  estudio  lleno  de  técnicos  y músicos,  pero  dime  que  Grady  está  escuchando,  y  quiero  morir  de vergüenza—. Es tarde.

Levanto la vista de mi guitarra y miro el reloj.

—Son  las  once.  En  mi  mundo  eso  es  temprano.  —Me  río—.  No  es tarde hasta que te despiertas después del almuerzo.

—Suena  similar  a  la  estación.  —Me  mira  fijamente  durante  un  rato. Puedo decir que quiere decir algo, pero no está seguro, así que lo espero—. ¿Cómo van las canciones?

—Bien. —Eso no es lo que quería preguntar, pero lo dejo pasar—. He empezado  la  mayoría.  Alrededor  del  ochenta  y  cinco  por  ciento  están terminadas  hasta  el  punto  que  estoy  contenta  con  todo  por  ahora. Necesitarán  más  ajustes  una  vez  que  lleguemos  al  estudio  y  pueda escucharlas. Y el otro quince por ciento espero terminarlas en las próximas dos  semanas.  —Las  últimas  tres  palabras  son  difíciles  de  pronunciar. Ponían  una  fecha  de  vencimiento  en  esto. En  nosotros.  Y  estoy  teniendo dificultades para aceptarlo.

—Tendremos que celebrar cuando termines.

Asiento,  pero  me  trago  el  repentino  nudo  en  la  garganta. ¿Celebrar? ¿Eso significa que está contento de que me vaya?

—Deberíamos —miento y luego cambio de tema porque salir de aquí es lo último en lo que quiero pensar—. Apagué el radio para poder trabajar y que tú pudieras dormir, pero parece que hay un gran incendio en el norte.

—Lo  he  oído.  Bowie  llamó  y  me  despertó.  —La  preocupación  llena sus ojos.

—¿Van a ser llamados para ayudar?

—No estoy seguro —dice—. Pero quiero llevarte a un lugar hoy. ¿Tienes planes?
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TREINTA Y NUEVE

Dylan

—Vamos de excursión, dijo. Será divertido, lo prometió.

Grady se ríe mientras camina delante de mí, casi sin aliento mientras jadeo y resoplo como una viejecita que fuma una caja de cigarrillos al día.

—Si no estaba consciente que estaba fuera de forma, ahora lo estoy.

—No estás fuera de forma —dice, deteniéndose y poniendo una mano en mi espalda para ayudarme a subir una pendiente de rocas—. Es solo la altitud lo que te está afectando.

—¿Eso es todo? —Me río—. ¿No sabías que soy alérgica al ejercicio? ¿Cuánto tiempo hemos estado haciendo esto? Y si dices que diez minutos voy a empujarte por esa saliente de allí.

—Nah.  Hemos  estado  caminando  por  más  de  una  hora.  —Se  agacha cuando intento golpearlo.

—Y estamos haciendo esto, ¿por qué?

—Porque quería mostrarte lo hermosa que es la tierra del vino.

—¿No  podríamos  haberlo  hecho  sentados  en  una  bodega  bebiendo algunas de las libaciones que dicha tierra vinícola ha producido?

—Podríamos.

—Entonces, ¿por qué no lo hicimos? —pregunto y jadeo en un suspiro. Esto en serio no es lo que pensé que estaríamos haciendo cuando dijo que quería llevarme a un lugar.

Pero debo admitir que la vista no está tan mal. Ver el trasero de Grady mientras  sube  la  montaña  es  un  espectáculo  del  que  no  me  quejo  en absoluto.

—¿Cómo es que no he visto a nadie más en el sendero? —pregunto, mirando hacia atrás y sintiéndome un poco mareada por lo alto que hemos ascendido—.  ¿Debería  preocuparme  que  Mallory  haya  llamado  y  quiera divertirse  un  poco,  y  no  estés  seguro  de  cómo  decírmelo,  así  que  me  has traído hasta aquí para sacarme de encima en lugar de herir mis sentimientos y decírmelo?

Los pies de Grady vacilan, y se vuelve para mirarme desde debajo del borde de su gorra de béisbol del Departamento de Bomberos de Sunnyville. La sonrisa sexy como el infierno en sus labios me da ganas de besarlo.

—¿Sacarte de encima?

—Sí.  —Me  encojo  de  hombros  juguetonamente,  necesitando  esta broma  para  distraerme  y  darme  cuenta  de  la  cantidad  de  ejercicio  que realmente estoy haciendo. Llevo ambas manos a mi cuello como si alguien me estuviera ahogando—. Sacarme de encima.

Da un paso hacia mí.

—Para  que  conste,  Mallory  ha  llamado,  y  le  he  dicho  que  no  se moleste  en  volver  a  llamar  porque  mi  cama  está  ocupada.  —Presiona  un casto beso en mis labios, que se han relajado con su comentario, y luego se da vuelta y comienza a caminar de nuevo.

Lo  miro  fijamente,  la  manera  despreocupada  en  que  hizo  esa declaración es más sorprendente que la confesión en sí misma. Casi como si pensara que estoy loca por pensar de otra manera.

Mi mente gira a una velocidad vertiginosa mientras me pregunto si esto significa  que  Grady  Malone  tiene  sentimientos  por  mí  como  yo  por  él. Claro que estamos teniendo sexo. Sí, me abraza por la noche después de un largo  día  de  trabajo.  Es  cierto  que  acaba  de  decir  que  rechazó  a  su  chica ocasional, pero eso no significa que pueda leer sus palabras más de lo que puedo creer que cuando llegue el momento, puede que realmente me pida que me quede.

Porque sé que eso no es una posibilidad. Lo ha dejado más que claro.

—¡Espera! —Sacudo la cabeza y corro tras él, sin querer ir demasiado lejos  porque  eso  significa  que  tendré  mucho  más  para  caminar  a  una velocidad acelerada.

—Tienes bastante imaginación —dice Grady cuando lo alcanzo.

—Es un riesgo de mi trabajo inventar historias.

—Bueno, por suerte para ti, Grant es un detective, así que si tuviera un plan detallado para sacarte de encima, estoy seguro que olería mis mentiras y me arrestaría.

—¿Entonces  no  me  vas  a  sacar  de  encima?  —Jadeo,  necesitando  la ligereza y nuestra broma reflexiva para evitar que piense demasiado en lo que Grady dijo hace unos momentos.

—No. Al menos te dejaré que disfrutes la vista primero. —Se ríe entre dientes  cuando  paso  a  su  lado.  Mi  aliento  se  detiene  ante  la  vista  que tenemos ante nosotros. El valle está dispuesto en zonas verdes, y la ladera es  una  serie  de  filas  y  filas  de  exuberantes  enredaderas.  Es  fascinante  y absolutamente pacífico todo al mismo tiempo.

—Oh, vaya.

—Exactamente —murmura.

—Siento que estamos en la cima del mundo.

—Ni un poco, pero está cerca.

Observo  el  paisaje  mientras  Grady  se  quita  la  mochila  y  se  sienta  en una  gran  roca  en  forma  de  panqueque.  Cuando  miro  hacia  atrás,  me sorprende  verlo  con  una  botella  de  vino  en  una  mano  y  un  vaso  de  papel extendido hacia mí en la otra.

—Hemos llegado a la parte del vino de nuestro programa.

—¿En serio? —Me río.

—Muy.

—Sabía que te am… —Te amaba. Mi mente se tambalea sobre por qué las palabras fallan. Normalmente, las diría porque el vino es igual al amor y la  persona  que  lo  proporciona  merece  mi  adoración  y,  sin  embargo,  por alguna  razón,  al  decirle  las  palabras,  parece  que  significarán  mucho  más. Eso o quiero que signifique más. Pero Grady está sentado allí, mirándome y probablemente preguntándose por qué dejé la frase a la mitad, así que me apresuro a pensar en algo que decir—. Sabía que me recompensarías.

—El  dolor  y  el  sufrimiento  merecen  algo  de  placer.  —Una  sonrisa tímida juega en la esquina de sus labios cuando se inclina hacia atrás en su mano y me mira.

Tomo un sorbo y encuentro su mirada sobre el borde del vaso.

—Así que… no estás tratando de sacarme de encima. No estás tratando de emborracharme y empujarme por el borde del acantilado para callar mis quejas… Entonces, ¿qué estás tratando de hacer exactamente aquí, Grady?

—¿Quién  dice  que  tiene  que  haber  un  motivo  oculto  además  de necesitar aire fresco?

—Eres un chico, ¿no son los motivos ocultos parte de su MO?

—Auch. —Finge tener una daga en el corazón y luego sonríe mientras toma  un  trago  de  su  propio  vino.  Luego  suspira—.  A  veces  solo  necesito aclarar mi cabeza. Aquí es donde vengo a hacer eso.

—¿El accidente anoche?

—En gran parte. —Asiente, su voz se suaviza—. Ha sido una semana larga. La sesión de fotos. Un poco de mierda en la estación. Drew… pero sobre todo anoche.

Y  siempre  vuelve  a  Drew.  Un  círculo  completo  cada  vez.  Cada desencadenante, cada emoción está arraigada en ese único evento para él.

Me siento a su lado, pero mantengo mis ojos en el valle del norte de California.

—¿Quieres hablar de eso?

Grady se queda mirando la vista y no responde.

—Tiene  que  ser  duro.  A  menudo  me  preguntaba  cómo  un  socorrista trata con las emociones y las consecuencias de las cosas que ven a diario.

—Algunos  días  son  más  fáciles  que  otros.  Algunos  como  la  noche anterior,  no  tanto.  Lo  bueno  para  mí  es  que  tengo  a  mis  hermanos  con quienes hablar sobre eso. Ellos también lo ven todo, y entienden. Y luego está  mi  papá.  Tengo  una  red  de  apoyo  que  la  mayoría  de  las  personas  no tienen, así que tengo suerte. Pero no voy a mentir y decir que no se queda conmigo. Las vistas. Los olores. Me hacen reaccionar a las cosas en mi vida cotidiana de manera un poco diferente.

—¿Cómo?  —le  pregunto,  queriendo  que  vea  la  contradicción  en  sus palabras y sus acciones desde su accidente.

Se encoge de hombros y toma un sorbo de su vino.

—Aprecio todos los días. Me doy cuenta que llego a casa cuando otros no lo hacen. —Su voz es suave, reflexiva con un toque de tristeza.

—¿Sientes  que  estás  haciendo  eso?  —No  estoy  segura  de  cómo  va  a responder, pero siento la necesidad de hacer la pregunta.

Suspira y tuerce los labios mientras piensa.

—Sé a dónde vas con esto, y preferiría que no, ¿de acuerdo? Después del  accidente,  debería  querer  vivir  la  vida  al  máximo  y  toda  esa  cosa.  No perder  ni  un  momento  más  para  hacer  recuerdos.  Lo  entiendo.  Lo  hago. ¿Pero sabes qué? Yo viví, y él no lo hizo. Salí de ahí, y él tiene una esposa y un  hijo  con  los  que  nunca  fue  a  casa.  —No  hay  enojo  en  su  voz,  solo solemnidad.

—¿Crees  que  castigándote  por  el  resto  de  tu  vida  va  a  hacer  que  su muerte  cuente  para  algo?  Debido  a  la  forma  en  que  lo  veo,  eso  hace  que cuente menos. —Grady comienza a ponerse de pie, tomo su mano y lo hago quedarse  quieto—.  No,  escúchame,  entonces  lo  dejaré.  —Se  sienta  de nuevo, pero sus músculos debajo de mis dedos no se relajan—. Te dieron una segunda oportunidad, Grady. Te dieron algo que la mayoría de la gente no recibe. Piensa en cómo viviste antes del accidente. Piensa en cómo has vivido desde entonces. A veces, la vida nos da una segunda oportunidad en las cosas. Al darnos cuenta debemos ponernos a prueba y cuestionarnos… tal  vez  tuviste  una  segunda  oportunidad  porque  en  la  primera  no  estabas listo.

En  mi  periferia,  puedo  verlo  cerrar  los  ojos  brevemente  y  tratar  de controlar la emoción que mis palabras han conjurado.

—Me digo cada día que voy a hacerlo mejor. Voy a ser mejor. Voy a enfrentar todo y levantarme.

—Enfrentar todo y levantarte. Me gusta eso.

—Es  uno  de  los  dichos  favoritos  de  mi  padre.  —Recibo  una  sonrisa tensa  de  él  y  luego  continúa—.  Y  luego  siento  el  estiramiento  de  mis cicatrices.  Veo  algo  que  me  recuerda  a  Drew.  Escucho  a  alguien  en  la ciudad susurrar mientras camino. Y luego estoy de vuelta al cuadrado uno.

—Sientes  el  estiramiento  de  tus  cicatrices  porque  estás  vivo,  Grady. Ves  algo  que  te  recuerda  a  Drew  porque  era  como  tu  tercer  hermano.  Me preocuparía  si  no  lo  recordaras.  Y  la  gente  del  pueblo  susurra  por  varias razones.  Primero,  te  señalan  porque  eres  el  héroe  que  intentó  salvar  a  tu hermano caído. En segundo lugar, te señalan porque creen que eres sexy y se preguntan cómo acercarse a ti, y en tercer lugar, susurran porque te he reclamado  y  se  preguntan  por  qué  Grady  Malone,  hijo  de  Sunnyville,  se atrevería a estar con una forastera en lugar de una de las suyas.

Desliza  una  mirada  hacia  mí  mientras  su  sonrisa  se  ensancha  en  sus labios y sus ojos se iluminan con humor.

—Me reclamaste, ¿verdad?

—Claro  que  sí  —le  digo  con  una  sonrisa—.  Sabes  que  la  gente  está diciendo: “Ella podría tener a Jett Kroger y está eligiendo a Grady Malone. Su polla debe ser enorme”.

Su risa hace eco a nuestro alrededor, y me encanta su sonido.

—¿De verdad?

—No tengo ninguna queja de mi parte en ese departamento. —Levanto una ceja y sonrío.

—Es mejor que no la haya. —En parte me empuja en parte me abraza hasta que me recuesto en la roca, mi vino resbala sobre el borde del vaso en el proceso—. Estaría feliz de hacer que no te quejes otra vez… aquí mismo, ahora mismo. —Presiona un beso en mis labios que ahoga mi risa.

—Sabía que tenías un motivo ulterior para traerme aquí.

—Sexo al  fresco.  —Sus  labios  están  sobre  los  míos  otra  vez  en  un lánguido  beso  que  sube  las  sensaciones  de  mis  dedos  de  los  pies  hasta  el cabello.

—No  puedo  decir  que  haya  tenido  relaciones  sexuales  en  la  cima  de una montaña antes.

—¿Segura que quieres que te haga debilitar las rodillas antes de tener que volver a bajar?

—Oh Dios. —Me río. Luego suspiro las palabras de nuevo cuando sus labios  encuentran  la  parte  inferior  de  mi  cuello  y  causan  escalofríos  que erizan  mi  piel—.  Entonces,  estás  tratando  de  sacarme  de  encima  —digo finalmente cuando puedo encontrar palabras de nuevo.

—Mmm. Muerte debido a sexo orgásmico —susurra en mi oído antes de pasar la punta de su lengua por el borde de mi lóbulo—. Puedo pensar en maneras peores de irse.
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CUARENTA

Grady

—¿Estás viendo esto?

Miro  las  noticias  en  la  televisión  y  veo  cómo  se  desarrolla  la destrucción.

—Sí —le digo a mi papá, que espera pacientemente en el otro extremo del  teléfono—.  Ya  nos  han  dado  aviso.  Si  no  pueden  contenerlo,  se  nos llamará.

El fuego ruge en la pantalla. Sube la colina y come la vegetación seca como si se estuviera muriendo de hambre. Negras nubes de humo se agitan. Las  líneas  de  chaquetas  amarillas  del  equipo  de  ataque  bordean  la  parte superior  de  la  pantalla  mientras  intentan  cortar  una  línea  de  fuego  en  la colina para frenar su progreso.

—Ya ha duplicado su tamaño en menos de cuatro horas.

—Soy consciente —murmuro.

Esto  solía  ser  para  lo  que  vivía.  La  emoción  del  fuego.  El  tirón inesperado.  Ese  cosquilleo  en  mi  vientre,  diciéndome  que  puedo  ser  parte de eso.

—¿Podrás manejarlo?

Y por primera vez en casi dos años, siento el zumbido en mis venas. Es bienvenido. Da miedo. Es muy posible que desaparezca si nos llaman, pero por ahora, tomaré lo que pueda obtener.

—Sí. Podré manejarlo.

—Es la temporada. Verano largo y seco. Vientos de Santa Ana. Si no es este, será otro.

Asiento  aunque  no  pueda  verlo.  Él  está  plantando  la  semilla  de  que necesito  prepararme  para  enfrentar  el  fuego  como  si  no  hubiera  estado haciéndolo ya.

—Lo sé.

—Tengo fe en ti, Grady. Enfrenta todo y levántate.

—Lo sé, papá. Lo estoy intentando.

—Me llamas cuando lo sepas.

—Lo haré.

Termino  la  llamada  y  miro  la  rabia  del  fuego.  Petunia  olisquea alrededor, sus gruñidos se convierten en ruido de fondo. Los acordes de la guitarra  de  Dylan,  mientras  trabaja  en  una  de  sus  canciones  finales, resuenan a través de su puerta cerrada.

El mundo sigue moviéndose a medida que el fuego continúa y destruye la propiedad de otra persona.

Casa.

Vida.

Mundo.
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CUARENTA Y UNO

Dylan

—Espero  que  no  te  importe  que  haya  pasado  sin  llamar  primero.  — Emerson  se  para  en  la  puerta  y  sonríe,  su  cabello  rubio  rojizo  peinado  en una cola de caballo y su pequeña barriga de bebé finalmente se muestra.

—No.  Por  favor.  Adelante.  —Abro  la  puerta  más  ancha  y  hago  un resumen mental si me veo presentable o no. Demasiadas noches trabajando hasta  tarde  y  mucho  de  Grady  cubriendo  la  estación  por  los  equipos llamados  al  norte  para  cubrir  el  incendio  forestal  que  se  está  conteniendo lentamente, lo que significa que el maquillaje y el cabello han sido dejados en el camino—. Podría usar el descanso. Se siente como si hubiera estado trabajando en las mismas letras durante días sin ningún progreso.

—¿Cómo te va?

—Estoy a punto de terminar mis últimas tres canciones.

—¿Y  luego  nos  dejarás?  —Me  doy  cuenta  de  sus  labios  fruncidos  y odio lo que mi respuesta tiene que ser.

—Sí.  —Aclaro  la  emoción  en  mi  garganta  que  causa  la  mirada  de complicidad en sus ojos.

—Estoy segura que estás emocionada de volver a tu vida cotidiana. El ajetreo y el bullicio de Los Ángeles. Demonios, ahora que Jett está fuera de juego,  estoy  segura  que  lo  pasarás  genial  viviendo,  divirtiéndote  y conociendo a alguien nuevo.

—Mmm.

—Él  está  fuera  de  la  foto,  ¿verdad?  —pregunta  con  los  ojos  muy abiertos y las cejas levantadas.

—Sí. Lo está. Definitivamente se acabó. —Esta vez mi respuesta tiene más resonancia.

—Entonces hurra, puedes volver a casa a un nuevo comienzo.

—Claro.  —No  hay  nada  convincente  en  cómo  digo  la  palabra.  De hecho, la idea de salir de aquí y divertirme es lo más lejano en mi mente porque  hay  un  problema  con  cada  una  de  esas  suposiciones.  Ninguna  de ellas incluye a Grady.

O  la  comodidad  del  radio  que  me  convence  que  está  bien  y  cerca, aunque no lo está. Como ahora.

Emerson inclina la cabeza y me estudia por un momento, pero cuando finalmente habla, deja el tema en paz y continúa.

—No sé cómo lo haces —murmura mientras se sienta en la silla frente a mí—. Si tuviera que ser tan creativa todo el tiempo, creo que mi cerebro se freiría.

—Y  si  tuviera  que  saltar  de  aviones  para  ganarme  la  vida,  el  mío  se freiría.  —Me  río  y  se  encoje  de  hombros—.  Hay  muchos  días  en  que  la creatividad no está ahí. Pero cuando siento una canción y estoy metida en ello, puedo escribirla en menos de una hora. Otras veces, como ahora, lleva días.

—¿Cómo se llama la canción en la que estás trabajando ahora?

—“Es difícil decir adiós”. —Nuestros ojos se encuentran brevemente, y  sé  que  puede  ver  la  verdad  en  los  míos.  Que  estoy  escribiendo  una canción sobre mi inminente partida, pero solo sonríe suavemente y asiente mientras me paro y me muevo nerviosamente hacia la cocina—. ¿Quieres agua? ¿Un refresco?

—Lo que realmente me encantaría es una copa de vino, pero eso está mal  visto  ya  que  estoy  embarazada  y  todo  eso.  —Se  ríe,  y  sin  embargo puedo escuchar la adoración en su voz sobre su inminente bebé.

—Malditos  doctores.  —Ruedo  mis  ojos  y  me  siento  frente  a  ella  de nuevo—. ¿Qué puedo hacer por ti?

—Tengo algo para ti, caliente de la prensa y pensé que querrías ver.

—¿De qué estás hablando?

Hay  una  sonrisa  maliciosa  en  sus  labios  cuando  alcanza  su  bolso  del tamaño de un monstruo.

—¿Te  mencioné  que  una  de  mis  clientes  es  Marcy  Holden?  —Eso llama mi atención—. Pasé por su estudio para reservar algunas fotos por el embarazo, de las que estoy segura Grant se quejará por tener que tomarse conmigo, y ella recibió su primer envío de estos. Pensó que desde que soy la cuñada de Grady y todo eso podía dejar algunos en la estación. Así que lo hice. Pero no antes de agarrar uno extra para traerte.

Saca  el  calendario  de  su  bolso  y,  por  alguna  razón,  dudo  en  mirarlo. Estoy  nerviosa  por  Grady  y  por  el  resultado  de  su  foto,  considerando  lo ansioso que estaba.

—¿Lo has mirado? —pregunto y luego me siento estúpida cuando lo veo envuelto en plástico.

—Pensé que te dejaría hacer los honores.

La miro mientras lo tomo de sus manos y saco lentamente la envoltura. La  portada  es  una  foto  de  los  doce  hombres  con  sus  equipos  puestos,  sus chaquetas  desabrochadas  para  revelar  sus  pechos  sin  camiseta  debajo.  Si puedo  decirlo,  el  Departamento  de  Bomberos  de  Sunnyville  tiene  algunos bomberos  sexys.  La  sonrisa  de  Grady  es  amplia  en  la  foto,  y  es  más  que obvio que todos se estaban riendo de algo.

Cuando  paso  a  la  primera  página,  ambas  respiraciones  se  enganchan. Es una foto de Brody en el equipo de su padre. El uniforme casi se lo traga entero, pero es la sonrisa en su rostro y las lágrimas que brotan de sus ojos lo que agarra mi corazón y no lo suelta. Y debajo de su foto hay una nota de agradecimiento por apoyar el fondo de viudas de los bomberos.

Hablando de clavarte un cuchillo en el pecho.

Levanto la primera página hacia enero y me río cuando me encuentro con  Bowie  y  su  sonrisa  cursi.  Es  atractivo  por  derecho  propio,  pero  no puedo dejar de imaginar las tonterías de él. Dixon es el siguiente, y estoy impresionada con lo mucho que lo adora la cámara. Emerson y yo pasamos por cada mes, haciendo pequeños comentarios aquí y allá, pero es cuando llego a agosto que el jadeo salta de nuestras bocas.

Mi primer pensamiento es que Grady va a perder la cabeza.

Mi segundo pensamiento es, oh Dios mío, ese es el Grady que conozco.

La  imagen  está  en  blanco  y  negro.  No  es  de  Grady  en  su  equipo, flexionando  sus  músculos.  No  es  él  viéndose  serio  (e  incómodamente rígido) mirando a la cámara. Es de Grady mirando por encima del hombro cuando finalizó la sesión, con alivio en sus ojos y una sonrisa genuina en su hermoso rostro.

Fue cuando me estaba mirando.

Marcy capturó el momento perfectamente. La autenticidad de ello. La emoción en los ojos de Grady, y el placer en su sonrisa.

Y sus quemaduras.

Son parte de la imagen, como si fueran parte de él. Probablemente sea la única parte de la imagen que notará, pero en el fondo, sé que nadie más las verá porque estarán muy ocupados enamorándose de Grady Malone.

Justo como lo he hecho yo.

Inhalo  un  suspiro  inestable  cuando  la  realidad  del  pensamiento  me golpea como un puñetazo al plexo solar.

—Mierda.  —Es  Emerson  quien  habla.  Las  palabras  son  arrastradas  y llenas de asombro inesperado.

—Eso lo resume todo. —Me río nerviosamente.

—No le digas a Grant que lo dije, pero su hermanito es muy sexy.

Mi risa se vuelve más genuina a medida que mis manos agarrando el calendario se relajan un poco, pero mis ojos nunca dejan la foto.

—No lo haré.

—Esta imagen… es todo.

—Lo es —murmuro.

—Lo va a odiar —dice.

Me encanta.

—Lo sé.

—Muestra  sus  quemaduras,  pero  nadie  las  va  a  notar  porque  van  a estar viendo…

—La mirada en sus ojos —termino por ella. Ambas nos quedamos en silencio  por  un  momento  mientras  volvemos  a  ver  la  foto.  El  oscuro contraste de sus quemaduras contra las partes más claras de su piel. Cómo se ven tan apagados en comparación con la expresión de su rostro. En sus ojos. La sonrisa en sus labios que ilumina su rostro.

—Me encantaría saber lo que estaba viendo —dice.

A mí.

Aunque no lo digo. No confío en mi propia voz para no traicionar la emoción  que  me  invade  al  darme  cuenta  que  lo  amo.  Traicionar  la esperanza que trae esta imagen, que él siente lo mismo. Pero luego viene la devastación de saber que no importa si lo amo o no, porque el preludio del calendario,  la  imagen  de  apertura  de  Brody  y  la  tristeza  que  emana,  es exactamente la razón por la que Grady nunca reconocerá ni actuará según los sentimientos que sus ojos reflejan.

—No estoy segura.
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CUARENTA Y DOS

Grady

—Entrega especial —dice Dixon mientras entra en la sala común y tira una pila de calendarios sobre la mesa, todos estamos sentados alrededor.

—Por  el  amor  de  Dios.  ¿Tienes  que  arruinar  mi  apetito?  —Bowie  se ríe—.  Veo  a  estos  idiotas  sin  camiseta  todo  el  tiempo,  y  créeme,  es suficiente  para  hacerme  vomitar  si  tengo  que  comer  y  mirar  sus  pechos peludos al mismo tiempo.

—Lo  dice  el  rey  de  las  alfombras  de  oso  en  su  espalda  —responde Dixon mientras todos, menos yo, se ríen.

No  me  puedo  reír.  Estoy  demasiado  ocupado  mirando  el  calendario. Mis palmas se cubren de sudor y mi pulso se acelera en mis oídos. Para un hombre  que  solía  mirarse  en  el  espejo  todos  los  días  para  ver  si  sus músculos se tensaban mejor, el miedo de ver cómo me veo a través de los ojos de otra persona es aterrador.

Tomando  un  calendario  de  la  mesa,  me  dirijo  al  estacionamiento, necesito un momento para enfrentar lo que voy a ver y, al mismo tiempo, sentirme  como  el  cobarde  más  grande  de  la  faz  de  la  tierra.  Volteo  el calendario  en  mis  manos,  mirando  la  foto  de  la  portada  y  pensando  en  la broma lasciva que Johnson dijo para hacernos reír.

Con  una  respiración  profunda,  lo  abro.  Y  ahí  está  Brody.  Valiente, gracioso  e  increíble.  Mi  corazón  se  hunde.  Ese  niño  pequeño  me  está jodiendo todo, y sé que Drew estaría muy orgulloso del hombrecillo en el que se está convirtiendo. Contengo la culpa, la voz que me convence que su pérdida  está  en  mis  hombros,  y  escucho  la  voz  de  Dylan  en  nuestra caminata. Me concentro en sus palabras; tengo que vivir al máximo o estoy decepcionando  a  Drew.  Es  la  misma  mierda  que  todos  los  demás  me  han dicho,  y  sin  embargo,  su  voz  se  ha  repetido  una  y  otra  vez  en  mi  cabeza desde entonces.

Sonrío a la foto de Brody. Es la razón por la que accedí a hacer este calendario.  No  importa  lo  que  encuentre  cuando  llegue  a  agosto,  lo aceptaré. Lidiaré con ello. Voy a seguir adelante porque fue hecho por él.

Los chicos se ven divertidos mientras paso los meses. Pechos inflados e  intentos  fallidos  de  expresiones  sexys.  Cosas  de  las  que  me  rio  solo porque  conozco  a  los  malditos  en  la  vida  real,  pero  sé  que  las  mujeres comprarán el calendario y las apreciarán.

Y luego llego a agosto.

Cierro los ojos y levanto la página.

Luego los abro.

Son mis cicatrices las que veo primero. La película en blanco y negro silencia  su  dureza,  y  por  más  que  trato  de  mirarlas,  encontrar  el  disgusto que siento a diario, es la expresión de mi rostro lo que llama mi atención. Mis ojos. Mi sonrisa.

Esta  no  es  la  foto  que  Marcy  tomó  para  el  calendario.  Esta  no  es  la expresión que le di.

Así es como miré a Dylan.

Esta fue la cara de alivio. La sesión de fotos había terminado, Marcy no había preguntado nada sobre mis cicatrices y, lo más importante, Dylan había estado esperando pacientemente en silencioso apoyo. No había estado solo.

Una parte de mí se siente traicionado. Como Marcy tomó esta foto, de este lado de mí que no le muestro a nadie, y la mostró. La otra parte de mí está  un  poco  sorprendida.  Sorprendido  que  cuando  miro  la  foto,  no  me siento repugnado por las cicatrices en mi espalda. De hecho, son las últimas cosas  en  las  que  se  centran  mis  ojos  cuando  deberían  ser  las  primeras. También está esta parte final de mí que está asustada por lo que veo en mi expresión.  O  mejor  dicho,  cómo  estoy  mirando  a  Dylan. Conozco  esa mirada.

He visto esa mirada antes. Así es como Grant mira a Emerson. Cómo mi papá mira a mi mamá. Y cómo Drew miró a Shelby.

No sé cómo sentirme. Todo dentro de mí es un caos de contradicciones porque  cuando  este  calendario  salga,  todos  los  que  lo  compren  verán  una parte  de  mí  que  he  mantenido  oculta  desde  el  accidente.  Sin  embargo,  al mismo tiempo, verán el otro lado de mí que he tratado de ocultar incluso de mí mismo, mis sentimientos por Dylan.

Bien… mierda

—Amigo, estás jodidamente arruinado.

Miro  hacia  arriba  para  ver  a  todos  los  que  están  parados  allí  con  el calendario en sus manos y enormes sonrisas en sus caras.

—¿De qué estás hablando?

—Sabes  que  estamos  haciendo  un  evento  para  vender  esto,  ¿verdad? —dice Bowie.

—Un evento en el que todos nos sentamos y firmamos nuestro mes — interviene Mack.

—Sí. ¿Y? —No lo estoy entendiendo.

—Tu fila va a ser tan jodidamente larga con mujeres con corazones en los ojos y escote en exhibición. Va a ser repugnante —dice Veego, mientras que el resto de los chicos hacen ruidos de besos—. El chico bonito Malone pateando  culos  y  tomando  nombres,  eh,  números  de  teléfono,  sin  siquiera tener que intentarlo.

—Lo  que  sea.  —Me  río,  la  tensión  se  alivia  lentamente  de  mis hombros.

—Eres la única persona que no tiene una foto del cuerpo en todo este calendario y, sin embargo, eres el que se ve más sexy —dice Dixon con un giro de los ojos.

—¿Me miras ahora, Dix? —le pregunto y me bajo desde mi lugar en la plataforma donde fui por privacidad.

—No,  pero  por  suerte  para  ti,  esa  compañera  de  apartamento  tuya  se irá  pronto,  porque  tengo  la  sensación  que  este  calendario  te  va  a  dar  una acción seria para rodar entre sábanas.

—Eres  un  jodido  enfermo  —le  digo  mientras  Bowie  me  llama  la atención y asiente.

Y no puedo evitar preguntarme por qué.

Porque hice el calendario y no lo jodí, o porque sabe que la partida de Dylan podría ser un poco más difícil para mí de lo que estoy diciendo.

Apuesto por ambos.

Miro el calendario en mis manos otra vez cuando mis pies flaquean y los  chicos  continúan,  todavía  molestándome  como  si  estuviera  al  lado  de ellos.

Y por primera vez desde que me desperté del accidente, miro una foto mía  y  me  doy  cuenta  que  las  cicatrices  pueden  no  importar  tanto  como pensaba.

[image: ]

 

Me paro en la puerta trasera y la miro. Está trabajando en las letras, eso lo  sé  por  cómo  repite  constantemente  el  mismo  conjunto  de  líneas  una  y otra vez. La única diferencia en cómo normalmente trabaja es que esta vez lo  está  haciendo  dándole  un  baño  a  Petunia.  Ambos  están  cubiertos  de espuma mientras Dylan mueve sus manos arriba y abajo por la espalda de Petunia.  Su  risa  flota  en  la  ventana  y  me  llama  la  atención  tanto  como  la forma en que mueve sus caderas.

Las  veo  a  las  dos  y  me  pregunto  cuándo  sucedió.  ¿Cuándo  fue  que Dylan se metió en mi vida cotidiana para que algo como esto, ella lavando mi cerda, se sienta tan natural que no lo cuestiono?

“Puedo decir que no me importa.

Que me iré sin fanfarria.

Pero sabes que es una mentira.

Esto es mucho más que un adiós”.

Mi pecho se aprieta cuando escucho la letra. Necesito verla. Pero en el momento en que pongo mi mano en el pomo de la puerta, vacilo. Hay tanto que quiero decir, necesito decir, pero sé que no puedo.

¿Debo mostrarle el calendario? Dejar que vea por sí misma las palabras que  no  me  atrevo  a  decir.  Las  emociones  que  siento,  pero  lucho  para permitirme tener.

Ambos  tenemos  nuestras  propias  vidas  para  seguir  adelante  cuando nuestro juego a la casita llegue a su fin. Ambos tenemos promesas que nos hicimos a nosotros mismos y debemos cumplir.

Tengo promesas que necesito cumplir.

Entonces,  ¿por  qué  me  cuesta  tanto  soltar  el  pomo  de  la  puerta  y dejarla sin decir una palabra?

Si  simplemente  estamos  disfrutando  el  uno  del  otro  y  nos  queda tiempo, ¿por qué esto se siente tan complicado?

Porque lo es.
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CUARENTA Y TRES

Dylan

—No se puede decir que todo Sunnyville no apareció para apoyar las ventas  del  calendario  —dice  Betsy  Malone  y  sacude  la  cabeza  mientras ambas miramos a la misma persona. Su hijo.

—Esperemos que Grady se vaya sin su ego tan grande que no pueda pasar  por  la  puerta  principal.  —Él  es  todo  sonrisas,  sentado  y  hablando pacientemente con las damas que han estado haciendo fila para que firmen sus calendarios.

Recorren toda la gama cuando llegan a Grady, de risueña a coqueta, de tímida a habladora, pero me encanta que sea paciente con cada una de ellas. Tomando una foto si lo piden. Hablando con sus hijos si están con ellas. El embajador perfecto de la estación.

Y  eso  no  quiere  decir  que  todos  los  demás  muchachos  no  estén haciendo lo mismo, pero mis ojos están fijos en Grady y Grady solo.

Parecen estar allí mucho estos días.

—Estoy segura que lo traerás a la tierra si es así —dice con un guiño —. Y si no, tiene a dos hermanos muy ansiosos por molestarlo.

Me río y pienso en la mierda que le han dado desde que se pusieron a la  venta  los  calendarios.  Pegatinas  de  parachoques  sobre  tamaños  de manguera puestas en la parte trasera de su camioneta. Una muñeca inflable que  fue  una  especie  de  represalia  por  algo  que  le  hizo  a  Grant.  Una  caja sorpresa de penes entregada a la estación. Y la lista continúa.

—Estoy segura que lo harán.

—Emerson dice que casi has terminado con tus canciones.

—Me quedan dos por terminar, pero en su mayor parte, sí. —Me duele admitirlo.

—¿Entonces nos dejarás? —pregunta y luego sacude la cabeza con un tonto  giro  de  sus  ojos—.  Lo  siento.  Por  supuesto  que  lo  harás.  Estaba teniendo  sueños  maternales  en  los  que  te  enamorabas  de…  Sunnyville  y decidías  quedarte.  —Y  por  Sunnyville,  realmente  quiere  decir  Grady—. Como he dicho, tonto.

—Es  un  buen  hombre,  Betsy.  —Muerdo  el  interior  de  mi  mejilla  y reprimo el ardor de las lágrimas mientras lo miro—. Estamos en diferentes lugares de nuestras vidas en este momento.

—Eso es un montón de caca. Si lo amas, entonces ámalo.

Sonrío suavemente y estoy agradecida porque mis gafas de sol oculten la verdad en mis ojos.

—Incluso si lo hiciera, Grady no lo permitirá. Ha dejado claro que las citas  son  todo  lo  que  siempre  permitirá,  y  quiero  más  que  eso.  Algún  día quiero matrimonio, hijos, la cerca blanca. —Odio que mi voz se rompa en las últimas palabras.

—Mira lo lejos que ha llegado desde que viniste. Hizo el calendario. Está más cómodo en su piel.

—Lo  está,  y  estoy  muy  contenta  de  haber  sido  parte  de  ayudarlo  a llegar allí… pero hay algunas opiniones que no puedo influir.

—Si te quedas, quién sabe qué podría pasar.

Mi corazón se romperá. Eso es lo que pasará.

Pero  pienso  en  el  calendario  que  Grady  está  firmando.  La  foto  de  él mirándome. La sonrisa en sus labios. La sinceridad y calidez en sus ojos. Y me  pregunto  qué  podríamos perder  algo  importante  porque  se  niega  a arriesgarse.

Porque se niega a enfrentar todo y levantarse.

En un intento por disipar la conversación en la que sé que Betsy tiene buenas intenciones, pero es una presión sobre la persona equivocada, doblo mis brazos sobre mi pecho, me apoyo contra la pared y lo asimilo todo. El evento.  Grady  aceptando  el  entusiasmo  de  la  foto  de  la  que  estaba  tan inseguro  en  primer  lugar.  Incluso  la  punzada  de  los  celos  cuando  me pregunto cuál de estas mujeres tomará mi lugar cuando me vaya.

—Dylan, hay alguien a quien me gustaría que conocieras.

Me volteo desde donde veo a Grady para encontrar a Shelby y Brody de pie frente a mí.

—Tienes  razón,  B-man.  Es  tan  bonita  de  cerca  como  de  lejos.  — Shelby despeina el cabello de Brody y me mira con una sonrisa tímida—. Es  muy  bueno  conocerte  finalmente,  Dylan.  He  escuchado  muchas  cosas sobre ti de Grady.

Sonrío,  repentinamente  nerviosa  por  alguna  razón,  como  si  me encontrara con la otra mujer en la vida de Grady.

—Es un placer conocerte también.

—Bastante bien, ¿no? —Shelby se pone las manos en las caderas y se gira para mirar a la multitud.

—Sí.  Hola,  Brody  —dice  Betsy—.  Creo  que  deberías  estar  allí autografiando  los  calendarios  con  los  chicos,  ¿verdad?  —Sus  ojos  se iluminan  y  las  mejillas  se  enrojecen—.  Eres  la  primera  imagen  del calendario… y sabes que es la más importante, ¿verdad?

Los ojos de Brody se ensanchan cuando mira de mí a su madre y luego de vuelta.

—¿Lo es?

—Absolutamente. ¿Qué te parece si te llevo con Grady y te dejo firmar junto a él mientras tu mamá y la señorita Dylan charlan un poco?

Observamos  cómo  Betsy  camina  con  un  animado  Brody  por  el estacionamiento hasta donde se ubican las mesas debajo de las carpas. Hay un silencio incómodo entre nosotras, porque realmente no estoy segura de qué  decir,  pero  siento  que  necesito  decir  todo.  Sin  embargo, lamento  la pérdida de tu esposo no parece suficiente.

—Grady es un hombre muy especial —dice Shelby después de un rato. No  mira  en  mi  dirección,  y  su  voz  es  suave,  pero  hay  tanta  emoción contenida en esas seis palabras que puedo sentirlas.

—Lo es.

—Necesitaba  a  alguien  como  tú,  sabes.  Es  como  si  lo  hubieras devuelto a la vida.

Retengo el hipo de un sollozo que amenaza. Primero las palabras de su madre y ahora las de Shelby, que son difíciles de escuchar ya que la única persona de la que quiero escucharlas no las ha dicho. No las dirá. Me aclaro la  garganta  y  empiezo  a  hablar  cuando  se  acerca  y  agarra  mi  mano  y  la agarra con fuerza entre las suyas.

Si  alguien  más  me  hiciera  eso,  la  apartaría,  pero  con  Shelby,  puedo sentir que necesita esta conexión de alguna manera. Su mano tiembla y el agarre se aprieta mientras contiene sus propias lágrimas.

—Esos  primeros  meses  después  de  la  muerte  de  Drew,  no  pude  ir  a visitar a Grady. Estaba tan enojada con él por no poder salvar a Drew, pero al mismo tiempo entendía que me casé con un hombre que amaba la bestia del fuego tanto como a mí. Desafortunadamente, la bestia ganó. —Hace una pausa  para  recuperarse  y  luego  comienza  de  nuevo—.  Tenía  preguntas. ¿Drew  sufrió?  ¿Sabía  que  estaba  sucediendo,  o  se  desmayó  por  la inhalación de humo sin darse cuenta? Esas dos cosas me atormentaron. Y luego, cuando finalmente tuve el coraje de ver a Grady en el hospital, vi el sufrimiento que estaba soportando mientras limpiaban la piel muerta de sus quemaduras.  Intentó  no  gritar,  pero  dejó  caer  las  lágrimas  en  silencio porque  creía  que  merecía  el  castigo.  Mi  corazón  se  rompió  de  nuevo.  Él vivió, pero eso no disminuyó su dolor.

—Lo  siento  mucho,  Shelby.  —Asiento  y  aprieto  su  mano  mientras levanta su mano libre para limpiar sus lágrimas debajo de sus gafas de sol.

—Hace  poco  más  de  dos  años  que  murió.  No  pasa  un  día  sin  que piense  en  él.  Es  imposible  no  hacerlo  cuando  lo  veo  en  todo  lo  que  hace Brody. Y sé que es lo mismo para Grady. Y eso me encanta de él. Su lealtad a su amigo. A su culpa infundada. A cumplir la promesa que le hizo a mi esposo de que se aseguraría que Brody supiera todo sobre su padre… pero eso  significa  que  Grady  también  dejó  de  vivir.  Claro,  ha  seguido  los movimientos, pero realmente no lo he visto iluminarse de felicidad… hasta que llegaste.

Rompe su comentario cuando Brody y Grady miran hacia nosotros y nos saludan.

—¿Por qué me cuentas todo esto? —pregunto gentilmente.

—Porque  Grady  nunca  admitirá  que  has  hecho  una  diferencia.  No  se permitirá  reconocer  lo  que  siente  por  ti,  pero  todos  podemos  verlo claramente en esa foto. —Volteo la cabeza para mirarla y se ríe—. Marcy me contó sobre la sesión. Sobre la única vez que Grady realmente se relajó y  mostró  sus  verdaderos  colores  en  ese  momento.  Cuando  te  estaba mirando.

—Tengo que volver a mi vida —murmuro en explicación a pesar que mis pies se sienten perfectamente bien donde están plantados.

—Ajá.  —Mueve  sus  pies  y  suelta  mi  mano—.  Y  a  veces  la  vida cambia al abrir y cerrar los ojos, y te arriesgas.

—Aprecio lo que estás haciendo aquí, Shelby, pero Grady es inflexible en sus creencias. Me alegra haberle ayudado de alguna manera a encontrar su normalidad cotidiana en cierto sentido —repito como un disco roto.

—Lo has hecho. Y te agradezco por eso. Todos lo apreciamos más de lo que nunca sabrás.
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CUARENTA Y CUATRO

Dylan

—Mmm.  —Es  lo  único  que  se  me  ocurre  decir  cuando  entro  a  la cocina  para  encontrar  velas  encendidas  en  la  mesa  de  la  cocina  y  una comida a fuego lento en la estufa.

Siento que he entrado en una realidad alternativa. ¿Romance? ¿Es esto romance?

Y mi corazón se detiene en mi pecho. Y luego comienza de nuevo.

¿Se  ha  dado  cuenta  finalmente  de  lo  que  tengo?  ¿Grady  finalmente decidió dar, a lo que sea esto, una oportunidad entre nosotros sin sus reglas y regulaciones predeterminadas?

—Hola.

—¿Debería  irme?  ¿Estoy  interrumpiendo  una  cita  que  has  planeado con alguien? —Uso el humor para combatir los repentinos nervios que me sacuden dentro.

La  mirada  en  su  rostro,  divertida  confusión,  tira  de  mis  cuerdas  del corazón mientras frunce los labios y sacude la cabeza.

—No hay una cita planeada con nadie más.

Doy otro paso hacia la cocina.

—¿Oh?

—Te preparé la cena.

La simple declaración es suficiente para hacer que el corazón de esta chica se derrita.

—¿Lo hiciste?

—Sí. —Me da una copa de vino y saca una silla para mí—. Pensé que ya era hora que te lo dijera.

—¿Decirme qué? —Se forma un nudo en mi garganta.

¿Podemos  intentar  esto?  ¿Tratar  de  hacer  funcionar  lo  que  sea  que esto sea?

No te vayas. Por favor quédate.

Mi cabeza gira con posibilidades, mientras sus ojos permanecen fijos en los míos. Se sienta en la silla a mi lado, sus rodillas enmarcan las mías, mientras coloca sus manos en mis muslos. Los frota arriba y abajo por su longitud causando escalofríos en mi espalda.

—Gracias. —Su sonrisa es tímida, la mirada en sus ojos es generosa, y su voz es casi un susurro.

Y mis esperanzas aún continúan.

—¿Grady?

—Gracias por hacerme ver lo que estaba negando. —Puso mis manos encima  de  las  suyas  y  aprieta—.  Me  convenciste  para  que  hiciera  el calendario. Sigues reiterando que la culpa está bien, pero no puede gobernar mi vida. Tú… me hiciste darme cuenta que las cicatrices en el exterior no son  el  problema,  pero  son  las  que  están  en  el  interior  en  las  que  necesito trabajar. Esta es la nueva normalidad, y tengo que aceptarlo.

—No tanto aceptar, sino vivir con ello.

—Siempre dices las cosas mucho más bonito que yo. —Sonríe.

—Es un riesgo que viene con mi trabajo, pero honestamente, Grady, no hice nada diferente de lo que cualquier otra persona ha hecho. Tal vez fue solo la nueva voz la que te hizo escuchar.

—Quizás.  De  todos  modos…  te  debo  un  gran  agradecimiento.  — Tuerce  los  labios  y  mira  nuestras  manos—.  Sé  que  estás  en  tu  última canción  y  te  marcharás  pronto,  y  quería  tomarme  el  tiempo  para  hacerte saber lo que significa tu aliento para mí, lo que significas para mí.

Pídeme que me quede.

Contengo  las  palabras  porque  son  tontas  y  no  posibles,  pero,  Dios, cómo trataría de hacer que funcione si lo pide.

—Gracias.

—Apuesto  a  que  no  puedes  esperar  para  volver  a  Los  Ángeles.  Tu rutina diaria. Tu vida sin una cerda hurgando alrededor y un radio sonando cada cinco minutos para recordarte a tu papá.

Mi  sonrisa  es  suave  y  mi  corazón  pesado.  Las  esperanzas  que  estoy creando  en  mi  mente,  que  ha  preparado  esta  cena  para  pedirme  que  me quede, se hunden lentamente. Una a una. Mi insensatez choca con un ruido sordo, haciéndome sentir más estúpida que cualquier otra cosa. Grady dijo que  estábamos  disfrutando  el  uno  del  otro.  Eso  es  todo.  Soy  la  tonta  que dejó que las palabras de Betsy, los comentarios de Shelby y la imagen en el calendario me hicieran pensar que puede haber más.

Pero estoy equivocada.

—Estoy  acostumbrada  a  todo  ahora.  Creo  que  realmente  los  voy  a extrañar. —Trago la punzada en mi corazón y fuerzo una sonrisa.

—Lo dudo. Sin ti, no habría hecho el calendario. Y sin el calendario, no habría salido de mí mismo para ver cómo me ven los demás. Cómo se desvanecen las cicatrices después de la conmoción inicial. Por eso, te debo mucho.  —Esa  sonrisa  tímida  adorna  sus  labios  de  nuevo  y  me  roba  el corazón—. Y lo que pensé hace una hora que era una buena idea, cocinar para ti, ahora me he dado cuenta que es una forma sutil de tortura, ya que mi cocina no siempre es la mejor.

Me río.

—Así de mal, ¿eh?

—Esperemos  que  estés  de  pie  cuando  hayamos  terminado  con  la comida.  —Aprieta  mis  muslos  y  me  mira  en  silencio  por  un  momento. Trato de decirme que sus ojos no me dicen las palabras que mi imaginación está inventando, pero es tan difícil no hacerlo.

La  sinceridad  en  su  sonrisa.  La  emoción  en  sus  ojos.  El  zumbido  de nuestra conexión física.

Deja de pensar, Dylan. Solo disfruta.

Así que, eso hago. Me saco todo de la cabeza y me concentro en las bromas juguetonas que compartimos durante la cena. En los roces casuales de una mano en mi espalda o cuando ambos alcanzamos la botella de vino. En  lo  innegable,  un  fuego  lento  de  la  tensión  sexual  tan  frustrante  y estimulante al mismo tiempo.

Grady sirve mi copa de vino y se sienta en el sofá a mi lado.

—Así que… sigues viva. Eso siempre es algo bueno.

—La comida estuvo grandiosa. Es difícil arruinar la pasta.

—Te  sorprenderían  las  cosas  que  puedo  arruinar  cuando  cocino.  Los muchachos me sacan de quicio por eso.

—Bueno, creo que estuvo excelente. Gracias. —Tomo un sorbo de mi vino  y  me  rindo  a  la  urgencia  y  apoyo  la  cabeza  en  su  hombro.  Nos sentamos y observamos cómo el fuego crepita en la chimenea—. ¿Qué les pasa a los bomberos? Creo que todos ustedes son pirómanos en secreto.

Se ríe, y sus hombros se mueven con él.

—Lo  somos.  A  todos  nos  gusta  jugar  con  fuego.  Es  un  requisito  del trabajo.

—Eso  explica  por  qué  tenemos  una  chimenea  cuando  hay  al  menos más de veinte grados afuera.

—Tengo que conseguir mi dosis de alguna manera —murmura y luego se desvanece. Sin tener que mirarlo, sé lo que está pensando. Es su única solución.  Ha  habido  incendios  forestales  a  nuestro  alrededor  en  las comunidades vecinas, pero ninguno ha tocado Sunnyville. Y la estación de Grady no ha sido uno de los departamentos a los que se les ha pedido ayuda durante estos.

La  pregunta  es,  si  se  hubiera  llamado  a  su  estación,  ¿habría  podido combatir  el  fuego?  ¿La  realización  de  la  que  habló  antes  también  se relaciona con su carrera, o solo sus propias cicatrices físicas?

—Me gusta la canción en la que has estado trabajando —dice en voz baja, y no puedo evitar preguntarme si esta es su forma de cambiar de tema.

—Ha sido difícil lograrlo.

—Tal vez es porque secretamente no quieres irte —bromea y se ríe sin saber qué tan cerca a la verdad suenan sus palabras para mí.

—Tal vez —murmuro.

—Solo he escuchado partes y pedazos. ¿De qué se trata?

—Amor. —Me río—. ¿No es de eso de lo que trata la mayoría de las canciones? —Es la única forma en que puedo responder sin decirle que la canción es sobre él. Si escucha toda la letra, lo sabrá.

—Todavía estoy esperando a que escribas una de esas canciones para ti. —Si él lo supiera—. Y cantarla en público.

—Y todavía estoy esperando que luches contra un incendio que no esté en tu chimenea —bromeo.

—Touché —dice y une sus dedos con los míos—. ¿Se supone que debo salir y encender un fuego solo para escucharte cantar?

—Ya has encendido uno —murmuro mientras levanto la vista y luego rozo mis labios sobre los suyos.

Su risa es profunda, y retumba contra sus labios y los míos.

—Entonces  tal  vez  es  hora  de  que  juegue  con  él  un  rato  antes  de ayudar a apagarlo.

De  esa  manera,  nos  deslizamos  en  lo  que  sea  que  sea  esto  entre nosotros.

Y más tarde, cuando Grady está acurrucado contra mí, el calor de su cuerpo contra mi espalda y su brazo sosteniéndome posesivamente como lo hace  en  su  sueño,  pretendo  que  esto  se  convertirá  en  algo.  Un  futuro.  Un mañana.

Nuestro mañana.
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CUARENTA Y CINCO

Dylan

Miro fijamente la pantalla de mi computadora, el conjunto completo de letras de mi última canción, y una parte de mí quiere olvidarse a propósito de guardarlo.

Porque si no lo guardo, tendré que reescribirlo.

Y si tengo que reescribirlo, tendré más tiempo aquí.

Más tiempo significa más Grady.

Más Grady significa menos angustia.

Menos angustia siempre es mejor.

Cierro  la  tapa  de  mi  laptop  sin  guardar.  Casi  como  si  le  pidiera  al destino que tome una decisión por mí: perder la canción y decirme que vale la pena quedarse. Guardar la canción y hacerme saber que es hora de seguir adelante.

Jesús, Dylan. Te estás volviendo loca.

Me tumbo en la cama, suspiro y trato de olvidarme de los diez correos electrónicos de la disquera diciendo que necesito volver. Los que verifican que estaré presente a tiempo en el estudio reservado en cinco días. Horario que no puede ser movido o reprogramado porque es con el productor más popular de la ciudad.

Luego están los mensajes de texto y de voz de Jett que me preguntan por qué no le envié las últimas dos canciones. Las canciones que son sobre superarlo y volver a enamorarme, solo que es él, en lugar de mí, quien va a cantar al respecto.

Pongo mi brazo sobre mis ojos e intento apagarlo todo.

—¿Estás bien? —La voz de Grady desde la puerta me asusta.

Me levanto de la cama con un pequeño grito.

—¡Argh! No sabía que estabas en casa.

Se ríe.

—Sí. Estoy fuera de turno y a tiempo. Es un milagro.

—¿Día lento en emergencias en Sunnyville?

—Sí.  Por  la  falta  de  papel  arrugado  por  todo  el  piso…  ¿es  verdad entonces? ¿Realmente has terminado?

—Sí. —Me duele admitirlo.

—¿Cuándo  te  vas?  —Su  voz  suena  hueca,  reflejando  lo  que  siento. Con toda honestidad, debería estar saltando de alegría ahora mismo, porque esta última canción es la llave para las esposas que me mantienen atada con Jett y el sello.

—El fin de semana —digo porque suena mucho más que tres días.

Se mastica el interior de la mejilla, y me pregunto si está contando los días que quedan como yo.

—Esto apesta un poco. —¿Solo un poco?

—Sí… lo hace.

—Hay un lugar al que quiero llevarte.

—¿Dónde? —Me río del repentino cambio de tema—. La última vez que dijiste eso terminé sin aliento, subiendo una montaña.

—Esa  no  fue  la  única  razón  por  la  que  estabas  sin  aliento  —dice  y guiña un ojo. Mi cuerpo reacciona a la afirmación y piensa en nuestro sexo panorámico en la cima de la montaña.

—Cierto —mascullo la palabra mientras inclino la cabeza y lo estudio. Él  todavía  está  en  su  uniforme.  Su  cabello  castaño  está  peinado,  sus  ojos están vivos, y su sonrisa parece mucho más relajada que cuando entré aquí hace unos meses.

Y definitivamente sigue siendo sexy como el infierno.

—¿Confías en mí?

Me río.

—Las últimas palabras más famosas.

Grady no da ninguna pista sobre hacia dónde vamos, ya que conduce una  ruta  serpenteante  a  través  de  Sunnyville.  Habla  de  algunas  de  las llamadas médicas que tuvo durante su turno, pero nada de importancia.

Y luego nos detenemos en el estacionamiento del centro comercial.

—¿Qué  estamos  haciendo?  —pregunto  mientras  miro  hacia  donde  se encuentra el estudio fotográfico de Marcy.

—Tengo algo para que…

—Grady… —¿Qué diablos está pasando?

—Solo escúchame.

—¿Por  qué  no  me  gusta  el  sonido  de  esto  cuando  ni  siquiera  me  has dicho nada?

—Me obligaste a pararme frente a la lente para que pudiera ver cómo me ven todos los demás. Para salirme de mi cabeza y mis inseguridades y darme cuenta que las cosas en las que me enfoco no son lo que todos los demás ven cuando me miran.

—¿De  acuerdo?  —Extiendo  la  voz,  mi  pulso  se  acelera  cuando  las ideas se retuercen en mi mente.

—Entonces, te estoy devolviendo el favor. —Me río, pero solo agarra mi  mano  y  la  aprieta  para  que  lo  escuche—.  He  reservado  una  sesión  de fotos para ti. Una sesión de boudoir para ser exactos.

Si tuviera agua en la boca, la habría escupido por toda la consola.

—¿Estás  loco?  —Mi  voz  chilla  cuando  trato  de  alejarme  de  él,  pero simplemente me aprieta la mano para que no pueda rechazar físicamente su idea.

—Escúchame. Por favor. Estas fotos no son para nadie más que para ti. No  me  importa  si  nunca  ven  la  luz  del  día  aparte  de  tus  ojos…  no  me importa.  —Se  encoge  de  hombros—.  Mientras  las  veas.  Porque  creo  que una vez que las mires, es posible que veas lo que vemos el resto de nosotros cuando te miramos.

—Grady.  —Mi  boca  se  abre.  Se  cierra.  Mis  ojos  parpadean  hacia  el estudio  y  luego  de  vuelta  a  él.  Mi  corazón  se  hincha  ante  la  absoluta consideración  de  este  gesto. Y  luego  se  encoge  cuando  mi  autoestima  me dice que corra y me esconda.

—Hay  un  maquillador,  un  estilista,  cualquier  otra  cosa  que  necesites esperándote en el estudio. —Mis ojos se abren, y se ríe—. Puede que no sea Hollywood pero, sí, incluso en la pequeña Sunnyville tenemos esos.

Atrapada  en  una  mezcla  de  indecisión,  miedo  e  incredulidad, simplemente me siento allí cuando Grady se inclina hacia delante y deja un beso en mis labios. El tipo que hace que todas las partes de mi cuerpo se estremezcan  y  duelan  y  quiera  permanecer  en  este  estado  de  deseo suspendido.

—Déjame hacer esto por ti, Dylan. No puedo darte mucho. Incluso con todo  lo  que  me  has  ayudado  a  aprender  en  los  últimos  meses,  no  puedo darte más… pero te puedo dar esto.

Lágrimas  llenan  mis  ojos,  y  sé  que  entiende  por  qué.  El  miedo.  Lo desconocido. La inseguridad. Y sin embargo, me muerdo el labio inferior y asiento. Esa pequeña reacción hace que sus labios se extiendan en una gran sonrisa e ilumine su rostro.

—Siempre  eres  más  que  bienvenida  a  compartir  las  fotos  conmigo también. —Se ríe mientras lo golpeo con fuerza—. Valió la pena el intento. —Se ríe.

—Grady Malone. —Suspiro—. ¿Qué voy a hacer contigo? —Le sonrío suavemente, sintiéndome triste. La verdadera pregunta es, ¿qué voy a hacer sin ti?
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CUARENTA Y SEIS

Dylan

—¿Así que? ¿Fue tan embarazoso como pensabas que sería? Sería un gran regalo para Grant, pero no con este cuerpo redondo. —Emerson se ríe mientras se frota la barriga.

Frunzo los labios y pienso en la sesión de fotos de ayer. Los primeros indicios  de  mortificación.  Luego  la  copa  de  vino  que  poco  a  poco  me tranquilizó  con  cada  sorbo.  La  charla  del  estilista  y  maquillador,  y  luego, cuando por fin estaba frente a la cámara, cuando solo éramos Marcy y yo, no estuvo tan mal como temía.

Pero eso no quiere decir que las imágenes sean algo que valga la pena mirar.

—Fue…  fue  algo  que  creo  que  todas  las  mujeres  deberían  hacer  al menos  una  vez  en  su  vida,  una  cosa  de  encarar  a  tus  miedos,  pero,  debes saber que, te lo digo antes de ver cualquiera de las fotos.

—Estoy  segura  que  resultarán  maravillosamente.  ¿Cómo  pueden  no serlo contigo como sujeto?

Ruedo mis ojos.

—Como dije, aún no he visto ninguna foto.

Petunia  entra  en  la  cocina  y  empuja  su  hocico  contra  mi  pierna.  Mis ojos pican con lágrimas, y los mantengo apuntando hacia ella mientras trato de controlar la emoción.

Emerson se acerca, pone su mano sobre la mía y la aprieta.

—¿Estás bien?

Asiento y trago el nudo en mi garganta y las emociones inesperadas me abruman.

—Estoy  bien  —miento.  ¿Cómo  estas  personas,  esta  familia,  se  han vuelto tan importantes para mí cuando hace cuatro meses no las conocía en absoluto?

—¿Y qué? ¿Vas a irte así? ¿Empacar tus cosas y salir sin mirar atrás?

—No dije eso.

—En realidad no dijiste nada en absoluto.

—Tengo  una  vida  a  la  que  volver,  Emerson.  —Odio  sonar  como  un disco rayado, un juego de palabras involuntario. O tal vez solo esté roto en mi cabeza, porque eso es lo que me digo cada vez que espero que Grady me pida que me quede.

—Eso es una tontería, y lo sabes.

—¿Qué? —Suelto la palabra en defensa.

—Esta mujer embarazada está de mal humor y emocional, así que no juegues  a  la  inocente.  Alejé  a  Grant.  Sé  lo  que  es  querer  más,  pero  tener miedo de pedirlo.

—No es lo mismo. Ustedes dos se conocían antes.

—¿Y? ¿Me estás diciendo que solo porque no conocías a Grady antes no puedes estar con él ahora?

—No es así.

Su risa es baja y casi incrédula.

—Entonces,  si  no  es  así,  ¿por  qué  no  te  fuiste  hoy?  ¿Por  qué  estás esperando  hasta  que  esté  fuera  de  turno  mañana  para  pasar  una  última noche con él antes de irte?

—Porque  quiero  verlo.  —Rasco  la  parte  superior  de  la  cabeza  de Petunia,  aún  evitando  la  mirada  de  Emerson.  Verá  a  través  de  mí,  porque una mujer enamorada siempre puede ver cuando otra mujer está negando lo suyo.

—De  verdad  te  sentarás  aquí  y  me  mentirás  y  me  dirás  que  cuando salgas de aquí no vas a dejar ninguna parte de ti misma, ¿verdad?

—Emerson. —Su nombre es un suspiro. Una súplica. Una pregunta.

—Lo que sea. —Mueve su silla hacia atrás, camina por la cocina hacia el mostrador y agarra el calendario. Está de vuelta en nuestra mesa en un segundo,  hojeando  los  meses  hasta  que  llega  a  agosto.  Lo  arroja  sobre  la mesa y apunta su dedo hacia este—. ¿Me estás diciendo que en realidad vas a alejarte de esto? Mira a ese hombre, Dylan. ¿Qué ves en esos ojos suyos? Sé lo que veo. Veo a un hombre que está enamorado y no puede admitirlo. Veo a un hombre que necesita un poco más de paciencia y entonces tal vez se dé cuenta.

—No puedo vivir mi vida en un tal vez, Em.

—Oh, cariño, lo sé, pero tampoco puedes vivir tu vida en lo que podría haber sido.

Sus palabras me golpean hasta el fondo y causan que los cimientos en los que he estado parada tan desafiante tiemblen y se agrieten.

—¿Por qué eres tan inflexible sobre esto?

—Porque  casi  tiré  el  amor  lejos.  Traté  de  correr,  esconderme,  mentir para  salir  de  eso…  y  maldita  sea  si  Grant  no  fue  persistente.  Y  gracias  a Dios que lo fue. Si él no lo hubiera sido, habría cometido un gran error. Y no puedo quedarme quieta y ver a alguien que amo perderse la oportunidad de vivir el mismo sueño contigo.

—Espera.  —Levanto  mis  manos—.  Nadie  dijo  que  fuéramos  tan serios.

—Nadie tenía que hacerlo.

—No  importa  si  me  ama  o  no  me  ama.  Me  ha  dicho  que  nunca cambiará de opinión. Nunca se asentara y traerá la carga con la que Brody y Shelby viven sobre otra persona.

—Entonces pelea por él, Dylan. Si vale la pena, pelea por él.

—¿Cómo?  —Hay  tanta  frustración  en  esa  palabra,  y  no  estoy  segura qué más decir.

—Solo pelea.
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Me  quedo  mirando  al  techo.  Estoy  rodeada  de  todo  lo  que  huele  a Grady, sus sábanas, su almohada, su camiseta que llevo puesta; mientras las palabras de Emerson resuenan en mi cabeza.

Una y otra vez.

Vale  la  pena  luchar  por  Grady.  ¿Pero  renuncio  a  mi  vida  en  Los Ángeles basada en una pequeña esperanza? ¿Me alejo, retrocedo de mi vida una vez más por un hombre y pongo la mía en espera?

Sería tan fácil. Realmente simple.

¿Pero qué dice eso de mí?

¿Qué  significa  eso  cuando  pongo  mi  carrera  en  segundo  lugar nuevamente debido a un hombre?

Cierro los ojos y trato de dormir. Pero todo lo que veo es a Grady.

Todo lo que quiero es a Grady.

Y sé que está será una de las cosas más difíciles que tendré que hacer, alejarme, y no porque no lo ame, sino porque no me ama lo suficiente para pedirme que me quede.

 

OceanofPDF.com




CUARENTA Y SIETE

Grady

—¿Por qué diablos estás aquí cuando ella se vaya mañana?

—Porque  estoy  aquí  —me  quejo.  Porque  si  me  voy  a  casa,  entonces esto es real, y ella se va, y ahora mismo no quiero que eso sea jodidamente cierto.

—¿Vienes  directamente  del  turno  aquí?  ¿No  crees  que  deberías  estar en otro lugar? Hombre, joder, Grady. Lo resolverás todo, pero solo pídele que se quede. O dile que se vaya, pero agrega que quieres seguir con esto. Alguna cosa. Cualquier cosa. Simplemente no la dejes salir por esa puerta sin decir una palabra. Deja de ser un maldito cobarde, ¿quieres?

—No estoy siendo un cobarde. Estoy siendo realista.

—¿Realista? ¿Conoces las probabilidades de estar en un accidente de avión dos veces?

—No  pueden  ser  demasiado  buenas  considerando  que  la  mayoría nunca sobrevive al primero. —Me siento en su sofá y tomo la cerveza que me ofrece.

—Exactamente. Y sobreviviste al primero. Entonces, ¿por qué diablos sigues pensando que va a suceder de nuevo?

Suspiro  y  me  hundo  en  los  cojines  y  apoyo  mi  cuello  en  la  parte  de atrás del sofá.

—Escúpelo, Grant. No estoy de humor para uno de tus sermones, así que lo menos que puedes hacer es salvarme de palabras desperdiciadas.

—Soy un policía.

—No me digas.

—No seas un imbécil.

—¿Qué  quieres  que  sea?  —lo  presiono  para  que  deje  de  tratar  de presionarme.

—Quiero  que  no  seas  tan  estúpido  y  que  abras  tus  oídos  y  me escuches.

Sin mirarlo, levanto mi mano y hago un gesto de “adelante”.

—Soy  un  policía.  Estoy  casado.  Tengo  un  niño  en  camino.  ¿Me  ves alejándome de Emerson? Puedes apostar que hay momentos en que tengo miedo  y  me  preocupa  dejarlos  atrás…  pero  esto  somos  nosotros,  Grady. Somos  Malone.  Esto  es  lo  que  somos.  Somos  servidores  públicos,  y  el riesgo viene con el territorio. No tenemos elección en el asunto. Nacimos para  hacer  esto,  pero  eso  no  significa  que  debamos  perdernos  la  vida  por eso.

—No estabas allí. —Mi voz es un susurro.

—Tienes  razón.  No  estaba.  Pero  eso  no  evitó  que  te  enamoraras  de ella. —Me río nervioso. Todo es diversión y juegos hasta que alguien saca la palabra “A”—. La amas, ¿verdad?

—¿Importa?

Grant se inclina y me golpea la nuca como solía hacer cuando éramos niños.

—¿No te enseñé nada?

Aprieto los dientes y lucho dejando que mi puño cerrado vuele.

—¿Qué  se  suponía  que  debías  enseñarme,  gran  señor  y  maestro?  No somos tú y Em, así que deja actuar como si lo fuéramos.

—Entonces echemos un vistazo a Grayson.

—Es un padre soltero —lo refuto—. No creo que debamos compararlo con él, ya que no veo a nadie en su vida que no sea Luke.

—Bien —se queja, lanzando su mano en el aire como si estuviera harto de mí—. Todavía no estoy seguro de por qué estás aquí, Grady.

Miro a mi hermano mayor por primera vez y hablo la verdad honesta de Dios.

—Porque es más fácil de esta manera.

—¿Más  fácil?  —Resopla—.  ¿Para  quién?  Has  visto  el  calendario, ¿verdad?

—Jesucristo, ¿podemos detenernos ya con el maldito calendario?

—Entonces  dime  qué  o  a  quién  estabas  mirando  cuando  se  tomó  esa foto.

Y  aquí  vamos  de  nuevo.  La  misma  pregunta  que  me  ha  hecho  una  y otra vez durante las últimas semanas.

—Estaba mirando a Dixon. ¿Estás feliz?

—Sí. Cierto. —Sacude la cabeza con frustración—. Está bien, si eso es verdad, entonces llamemos a Mallory. Haz que venga y diviértete un poco.

Lo  fulmino  con  la  mirada. Mallory.  La  conocí  por  años,  la  follé muchas  veces,  pero  ahora  mismo,  llamarla  es  lo  último  que  quiero  hacer. No cuando cada vez que pienso en a quién quiero ver, hablar, follar, pienso en Dylan.

Mierda. Mierda. Mierda.

Me inclino hacia delante, pongo los codos en las rodillas y sacudo la cabeza.

—Tengo miedo, hombre.

—¿No  lo  tenemos  todos,  hermano?  —Me  da  una  palmadita  en  la espalda y me aprieta el cuello—. ¿No lo tenemos todos?
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Las  luces  están  encendidas  en  la  casa.  Dylan  está  ahí  dentro.  Sus maletas probablemente están empacadas, y está lista para regresar a su vida, libre de jodidos bomberos.

Me siento en la cabina de mi camioneta y discuto si puedo o no hacer esto.  Pedirle  que  se  quede.  Ir  a  trabajar  todos  los  días  y  preguntarme  si volveré a casa con ella. Ponerla en un constante estado de preocupación y estrés.

Los tristes ojos de Brody pasan por mi mente. Shelby y su interminable luto.

Pero, ¿el rayo realmente golpea dos veces?

¿Dylan quiere más?

Mierda.

Me  deslizo  fuera  de  la  camioneta,  agarro  mi  bolsa  de  trabajo  y  me dirijo a la casa. La televisión está encendida. Puedo oírla desde la puerta de atrás.  Es  un  zumbido  bajo,  pero  me  doy  cuenta  de  por  qué  suena  tan diferente. No hay canto de Dylan. Sin sonidos al azar de su guitarra. No se ríe mientras habla con Petunia como si fuera una persona. El presagio de lo que mi vida va a ser en los próximos meses sin ella.

Cuando llego a la sala de estar, dejo caer mi bolsa con un ruido sordo y ahí es cuando oigo que se sobresalta.

Dylan  gira  bruscamente  la  cabeza  para  mirarme,  y  puedo  ver  las lágrimas que corren por sus mejillas y la pena en sus ojos.

—¿Qué pasa? ¿Qué pasó?

Mis pensamientos vuelan mientras camino hacia ella. ¿Le pasó algo a su familia? ¿Su hermano? ¿A quién sabe quién?

Mis manos están en sus brazos, y la atraigo hacia mí. Se aferra a mi espalda  mientras  suelta  un  sollozo.  No  sé  qué  decir,  pero  tengo  que  decir algo.

Entonces veo la televisión. Las imágenes. Los titulares en ejecución en la parte inferior. Y lo entiendo.

—La  ciudad  de  Boston  está  de  luto  esta  noche  después  que  cuatro bomberos murieron cuando se derrumbó el techo de una fábrica de Boston. Dos más están en condición crítica.

Justo cuando creo que puedo hacer esto, la realidad me da una bofetada y me recuerda por qué no puedo.

Adiós, Dylan.
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CUARENTA Y OCHO

Dylan

—Apágalo  —murmuro  contra  su  pecho,  mientras  me  sostiene  más fuerte contra él.

—Esta es mi realidad, Dylan. Mi elección. Esta es mi vida. —Hazme tu elección—. Lo siento mucho.

No  me  mira  a  los  ojos.  No  ve  la  devastación  en  mí.  En  cambio,  sus labios encuentran los míos.

Pruebo  la  sal  de  mis  lágrimas  y  la  cerveza  en  sus  labios  cuando  se inclinan  sobre  los  míos,  y  doy  la  bienvenida  al  sabor.  La  comodidad.  La tranquilidad  que  me  proporciona,  la  seguridad  de  que  ahora  está  en  casa después de su turno. Seguro. Completo. Bien.

No  estoy  segura  de  cómo  sabe  que  esto  es  lo  que  necesito,  pero  lo hace.  Tal  vez  también  lo  necesita.  No  lo  sé.  Todo  lo  que  sé  es  que  estoy devastada. Por las familias de los bomberos. Por sus hermanos que tuvieron que rescatarlos. Por mí, porque sé qué pensará que mi reacción demuestra lo que ha dicho todo el tiempo.

Así que empiezo el proceso de despedirme.

En suaves suspiros y roces de labios. En el lento e íntimo enredo de mi lengua con la suya. En el suave golpe de los latidos de mi corazón contra su pecho. En la silenciosa urgencia de nuestras manos mientras nos quitamos la ropa donde estamos parados para que podamos sentir la piel del otro por última vez.

Nos juntamos, y no hay frenesí, solo la necesidad de conectarnos, de memorizar la sensación de estar juntos.

No  hay  palabras  de  fantasía.  No  hay  charla  sucia.  No  hay  promesas vacías  mientras  bebemos  el  uno  del  otro.  La  sensación  de  su  polla deslizándose dentro de mí. Satisfaciéndome. Marcándome con su indeleble toque. Adorándome una última vez.

Es  un  contraste  con  los  momentos  en  que  hemos  tenido  relaciones sexuales antes.

Tal vez porque esto es mucho más que simple sexo.

Son  suspiros  suaves  y  gemidos  medidos  cuando  normalmente  son gemidos carnales y demandas desesperadas.

Son caricias suaves como un susurro en lugar de uñas clavándose en su espalda.

Son palabras silenciosas, pero corazones que gritan.

Es un adiós, no una invitación a quedarse.

Y  luego,  cuando  me  acuesto  en  sus  brazos  y  escucho  su  respiración, lloro  un  poco  más.  Las  lágrimas  se  deslizan  por  mis  mejillas  y  sobre  mi almohada. Por el hombre que amo, pero que sé que nunca podré decirlo. No puedo lastimarlo más de lo que ya ha sido herido. Y decirle le haría daño… no porque no lo quiera oír, sino porque no puede decírmelo en respuesta.

Cuando  llega  el  amanecer  y  el  cielo  es  tan  gris  como  me  siento,  me deslizo  fuera  de  la  cama  y  miro  a  Grady.  No  hay  más  palabras  que  decir. Todo fue dicho cuando hicimos el amor anoche.

Porque  sí,  eso  fue  lo  que  hicimos.  Es  posible  que  Grady  no  pueda verbalizarlo, pero lo que compartimos fue mucho más que simple sexo.

Fue todo lo que no puede darme, pero quiere darme.

Fue mi adiós.

Con un sollozo, me inclino y presiono el más tierno de los besos en los labios de Grady.

—Adiós, Grady Malone. Te amo. 
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CUARENTA Y NUEVE

Grady

Me levanto bruscamente.

Al igual que lo hago en la estación cuando entra una llamada y suena la alarma.

Pero no hay llamada.

No hay alarma por una emergencia.

Solo la cama vacía a mi lado.

No hay una llamada para salvar a alguien.

Solo el aroma de su perfume persistiendo en el aire.

No hay ninguna nota en la mesita de noche. No hay un mensaje en mi teléfono. No queda nada de ella en ninguna parte.

Excepto en mi maldito corazón.

Me paso la mano por el cabello y suspiro mientras miro al techo.

Dylan se ha ido.

La mujer que lentamente me estaba salvando desapareció.

Cristo.

Realmente se ha ido.
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CINCUENTA

Dylan

Mi necesidad por trabajar es primordial. Mantenerme ocupada para no pensar en Grady.

¿Pero a quién estoy engañando? Ha pasado una semana desde que me fui de Sunnyville, desde que lo dejé con la nota en el mostrador y un beso en sus labios mientras dormía, y siento que un pedazo de mí ha sido dejado atrás.

Emerson tenía razón. Dejé mi corazón allí, pero que me maldigan si le digo eso. Y tampoco me atrevo a responder sus mensajes de texto, porque también la extraño.

¿Quién  sabía  que  ir  a  Sunnyville  para  escapar  de  Jett  me  haría encontrar una vida completamente diferente que quería conservar?

Acomodo  mis  hombros  mientras  miro  por  las  ventanas  de  la  sala  de conferencias a la bulliciosa ciudad de abajo. La ciudad que había echado de menos como loca. La que está llena de sueños rotos y estrellas en ascenso. Aquella en la que creía pertenecer, pero en la que ahora me siento como un impostora.

No hay ninguna cerda vagando alrededor para hacerme reír.

No  hay  un  martilleo  constante  de  Grady  y  sus  hermanos  mientras trabajan en la sala de juegos.

No hay ninguna radio que se encienda esporádicamente en la noche.

—Dylan, amor. Qué bueno verte. Espero que tu paseo al campo te haya hecho bien.

Me levanto de mi asiento cuando Callum Divish entra en la habitación, el cabello recogido en una cola de caballo y los lentes de sol que ocultan la verdad en sus ojos.

—Es  bueno  verte  de  nuevo,  Callum.  —Nos  besamos  en  el  aire  las mejillas, como es su moda, antes de sentarnos—. Y así fue.

—Jett viene tarde. Así que empezaremos sin él. —Sacude la cabeza—. Yo diría que el viaje fue bueno para ti y, a su vez, para mí. Las canciones que  escribiste…  Dylan,  son  espectaculares.  Va  a  ser  terriblemente  difícil elegir cuáles poner en el álbum. Realmente te superaste a ti misma.

—Gracias. —Asiento, mi orgullo rebosante mientras mi corazón sabe que  la  mayoría  de  esas  canciones  son  sobre  Grady.  Son  sentimientos verdaderos y sinceros.

—Haremos  las  últimas  grabaciones  y  luego  nos  reuniremos nuevamente con Kai y el equipo y comenzaremos a decidir cuáles queremos usar.

—Suena genial.

—Mientras tanto…
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Agotada es la única manera en que puedo describir cómo me siento.

Estoy completamente exhausta. Desde Jett y su mierda en el estudio, las  cosas  que  ahora  veo  como  una  completa  inmadurez,  hasta  mi  falta  de sueño. Las noches se sienten como un sinfín de vueltas y giros en la cama. Grady no fue el único que encontró consuelo en compartir la misma cama.

Grady.

Mi  corazón  se  retuerce  en  mi  pecho  cuando  me  siento  en  la computadora  como  lo  he  hecho  casi  todos  los  días  desde  que  me  fui. Ingreso  a  Sunnyville  Gazette  y  leo  lo  que  está  pasando  en  la  ciudad  que dejé. Abro un correo electrónico en blanco, escribo la dirección de correo electrónico de Grady y luego lo elimino. Entonces empiezo a escribirle un correo electrónico, pero no sé qué decir. No me ha contactado desde que me fui.  No  ha  enviado  mensajes  de  texto,  llamado  o  enviado  una  señal  de humo.  Así  que  tal  vez  inventé  todo  esto  en  mi  cabeza.  Tal  vez  todavía estaba tan fresca y cruda mi ruptura con Jett que vi cosas en Grady que no estaban allí.

Tal vez vino a mi vida solo para enseñarme a dejar ir las cosas.

Eso es una mierda.

Sé que fue real. Sé cómo me sentía.

Como me siento.

Entonces, ¿por qué no hemos hablado?

El  cursor  parpadea  cuando  mi  correo  electrónico  me  alerta  de  un mensaje  entrante.  Voy  a  la  bandeja  de  entrada  y  reviso  los  nuevos.  ¿Mi primer pensamiento? No hay ninguno de Grady.

Abro el de mi hermano para ver las nuevas fotos que le había tomado a los gemelos, y contemplo ir a visitarlo cuando Callum le dé a este álbum el visto bueno. Necesito un tiempo en familia. Una conexión con alguien que sepa que no lastimará mi corazón.

Mi computadora suena de nuevo, y aguanto la respiración cuando veo que  la  remitente  es  Marcy  Holden.  Puedo  fingir  todo  lo  que  quiera  que olvidé  la  sesión  de  fotos  que  Grady  organizó  para  mí,  pero  no  lo  hice. Simplemente elegí no pensar en ello.

Pero  ahora  no  puedo.  Ahora  las  fotos  están  al  final  de  este  pequeño enlace.

Le doy clic.

Aguanto mi respiración.

Cuando la pantalla se llena de imágenes, una risa nerviosa se escapa de mis labios. Y entonces las lágrimas brotan de mis ojos.

No puedo ser yo en estas. No puedo. Paso las fotos. Una después de la otra.  Veo  la  sonrisa  en  mi  rostro.  El  descaro  en  mi  expresión.  La  cautela guardada en mis ojos.

Pero no veo los hoyuelos en mis muslos. No veo la redondez en mis mejillas que trato de contornear. No veo qué tan grandes se ven mis brazos cuando están presionados contra mis costados.

No  veo  nada  de  eso.  Veo  a  una  mujer  tratando  de  aceptar  su sensualidad.  Veo  a  una  mujer  en  la  camisola  de  encaje  debajo,  un  poco incómoda  en  su  piel,  pero  que  está  tratando  de  poseerla.  No  veo  qué  tan grandes  son  sus  piernas  en  los  tacones  altos,  sino  la  definición  en  sus pantorrillas y la fuerza en sus piernas.

Veo tonificado donde por lo general veo piel floja.

Veo  curvas  y  sensualidad  donde  generalmente  giro  la  cabeza  y  me estremezco.

Veo la belleza donde siempre he visto la fealdad.

Cuando termino el primer escaneo de las fotos, de los cuatro cambios de ropa, de la gama de expresiones que capturó, desde coqueta, a feroz, a recatada;  comienzo  de  nuevo,  tratando  de  comprender  que  soy  realmente yo. Que yo soy ella.

Debió haberlas editado.

Esa es mi conclusión cuando las examino con más detenimiento y trato de desarmarlas. Claro, hay pequeñas cosas que odio, pero las grandes cosas con las que tengo problemas no están ahí.

Debió haberlas editado.

Repito  el  pensamiento  mientras  vuelvo  al  mensaje  del  correo electrónico  de  Marcy,  las  palabras  y  las  instrucciones  que  pasé  por  alto porque estaba demasiado ansiosa por ver cómo se veían las imágenes.

Sus palabras me golpean hasta la médula.

Espero que te gusten. Creo que quedaron muy bien. Y antes de refutar lo hermosa que eres con algunas tonterías de humo y espejos, debes saber que no usé edición en ninguna de ellas.

Las lágrimas que amenazaban momentos antes se escapan en una sola lágrima que se desliza por mi mejilla. Vuelvo a las fotos.

Esta es la mujer que vio Grady. La que estaba decidido en hacer que creyera en su valor. Su belleza.

Esta es la mujer que dejó ir sin pedirle que se quedara.

Es un sentimiento agridulce, y uno que parece que no puedo dejar ir.

Levanto mi teléfono, necesito decirle algo, cualquier cosa. Mis dedos tiemblan al marcar. Un suave sollozo se escapa de mis labios cuando su voz se escucha al otro lado de la línea.

—Has  llamado  a  Grady.  Probablemente  estoy  en  la  estación  y  es  por eso  que  no  contesté.  Déjame  un  mensaje  y  devolveré  la  llamada  cuando regrese.

Bip.

—Hola.  Soy  Dylan.  Solo  quería  decir  que  entiendo  ahora.  Cómo  te sentiste cuando miraste tu foto en el calendario. Gracias por eso. Espero que estés bien. —Te amo. Te extraño. ¿Me extrañas? Cuídate—. Adiós.

Termino la llamada y dejo que caigan las lágrimas. Escuchar su voz es casi peor que no escucharla en absoluto.

Casi.

Porque escucharlo me recuerda que lo que compartimos fue real.

Lo fue.
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CINCUENTA Y UNO

Grady

—¿Por qué estaba Marcy aquí?

Se necesita todo lo que tengo para mirar desde lo que tengo en la mano hasta Bowie, pero lo hago por un segundo.

—Quería traer algo para mí.

—¿No me digas que te está dando un trato preferencial ahora después del calendario? ¿Qué? ¿Obtuviste un contrato de modelaje? —Pone los ojos en blanco y me río por lo ridículo que suena.

—No,  difícilmente.  —Estoy  distraído,  así  que  no  soy  lo suficientemente  rápido  cuando  Bowie  me  arrebata  la  foto—.  Devuélvela, Bow —advierto con el veneno llenando mi tono.

—¡Vaya! —Levanta su mano libre mientras sus ojos se agrandan antes de devolvérmela y silbar—. Y dejaste ir eso… ¿por qué exactamente?

No le respondo. No puedo. Porque mis ojos están de vuelta en la foto que me dio Marcy.

Es Dylan. Su sonrisa es amplia. Ojos vivos. Expresión sincera. Hay un indicio de algún tipo de cosa sedosa colgando de sus hombros que mi polla está rogando por saber qué aspecto tiene, pero es su rostro lo que retiene mi mente. Y mi corazón.

La imagen es equivalente a la mía en el calendario.

Excepto que ella no me está mirando como yo a ella.

Esta feliz por sí misma. Está viendo su valor por su cuenta.

¿Quién soy yo para pedirle que regrese aquí, para alejarla de su vida y de  todo  lo  que  la  confianza  en  sus  ojos  dice  que  tendrá  éxito?  Retenerla cuando esa mirada en su rostro dice que está a punto de volar.

—No  la  dejé  ir.  No  era  mía  para  quedármela  —murmuro,  mis  dedos con ganas de tocar la imagen como si pudiera sentir su piel cuando lo hago.

—Y a veces los hombres son tan tontos que no ven lo que está justo delante de sus narices.
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—Oh. Vaya. Mira todo lo que has hecho con este lugar.

Sabía que escuché crujir los neumáticos en el camino de entrada, pero cuando  miro  hacia  dónde  está  mi  madre,  es  por  mucho  la  última  persona que espero ver de pie en mi patio trasero.

Camina por la sala de juegos. Ya se han montado las paredes, lijado y estucado. El techo está empapelado y las tejas están colocadas.

—Ya casi está listo —le digo y me alejo de donde estoy trabajando y la miro fijamente—. Ese es el tiempo que ha pasado desde que estuviste aquí.

—Me he mantenido lejos —dice mientras pasa su mano por la pared.

—¿Y por qué? —Me río, aunque estoy bastante seguro del por qué.

—Solo estaba tratando de asegurarme que tuvieras tu espacio.

—¿Espacio? Te refieres a privacidad, así me enamoraría locamente de Dylan, ¿verdad?

—No. Yo nunca…

—Vamos, mamá. —Me llevo la cerveza a los labios y sacudo la cabeza —.  Eres  tan  sutil  como  un  ladrillo  volador.  —Camino  hacia  el  mini refrigerador que he enchufado y me sorprende que acepte cuando le ofrezco una cerveza—. Lo siento, te he decepcionado una vez más, pero ya se ha ido.

—Bueno, por supuesto que se ha ido. ¿Le pediste que se quedara?

—Esa es la pregunta del día, ¿no? —Jesucristo. Primero Bowie y ahora mi mamá. Pero incluso con el pensamiento, la foto destella en mi mente y me retuerce el interior.

—No  sé  sobre  eso.  Sin  embargo,  es  mi  pregunta.  —Se  queda  en silencio—. Vi a Mallory en la tienda hoy.

—Genial. —No estoy seguro de por qué me está diciendo esto.

—Dijo que no te había visto en mucho tiempo.

—He estado un poco ocupado. —Le doy la espalda y levanto mi cinta métrica.

—Sé que ella es típicamente tu compañera de cama temporal, y pensé que desde…

Me ahogo con aire.

—Cristo, madre. —Me vuelvo hacia ella—. ¿De verdad? ¿De verdad quieres ir allí?

—No voy a ninguna parte. No pienses que soy tonta. Una vez fui joven y me gustaba divertirme. —Se sonroja un poco, y por mucho que aborrezco la idea de pensar en mi madre teniendo relaciones sexuales, también amo la amo por tratar de hablar conmigo y entender mi forma de actuar. La mujer tiene un corazón de oro a pesar de estar decidida a expandir el clan Malone —.  No  hay  nada  malo  con  una  pequeña  compañía  de  vez  en  cuando… siempre y cuando te cuides. Pero Mal dijo que te llamó la semana pasada y que no le devolviste la llamada. Solo quería asegurarse que estabas bien.

—Entonces, ¿cuál es la pregunta aquí? ¿Estoy bien? ¿Por qué no estoy durmiendo  con  Mallory?  ¿No  estoy  durmiendo  con  Mal  porque  todavía estoy  pensando  en  Dylan?  ¿Qué  mamá?  Dame  una  pista  aquí  para  poder averiguar  cuál  es  tu  pregunta.  —Me  paso  la  mano  por  el  pelo  y  camino hacia los escalones del porche.

—No necesitas ser grosero. —Traza la etiqueta de su cerveza antes de mirarme a los ojos—. Sé que rechazaste a Mal porque era temporal y Dylan era permanente.

—No  puede  ser  demasiado  permanente  ya  que  no  está  aquí.  —Hay algo más en mi tono de lo que debería.

—Odio verte lastimado, Grady.

—No me duele. No estoy herido. Esto es simplemente… así es como tiene que ser.

—¿Quién lo dice? ¿Los dioses de la culpa por los que estás viviendo tu vida?

—Lo  dicen  los  cuatro  bomberos  que  perdieron  la  vida  hace  unas semanas. Lo dicen sus esposas e hijos que nunca los volverán a ver. Lo dice Brody y Shelby. ¿Quién soy yo para hacer que alguien pase por eso?

—Escúchame, Grady Scott Malone, y escucha bien. Toda esa charla es una  tontería.  Este  es  el  trabajo  que  amas.  La  persona  que  eres.  Cualquier mujer  que  sea  lo  suficientemente  buena  para  ti,  que  te  ame,  aceptará  esta posibilidad cuando decida estar contigo. Lo acepté con tu padre. Emerson lo aceptó  con  Grant.  Las  familias  lo  aceptan  todos  los  días  cuando  su  hijo, hermano,  padre,  hija,  hermana,  madre,  se  va  a  servir  a  nuestro  país. Entonces,  te  amo,  pero  estoy  harta  de  que  te  escondas  detrás  de  tu profesión.  Es  una  profesión  honorable.  Una  que  me  enorgullece  como  tu madre. Deja de degradarla usándola como tu excusa.

Me  quedo  mirando  a  mi  madre,  con  los  ojos  parpadeando,  los  oídos rechazando su dura reprensión que más que merezco, pero que todavía no quiero escuchar.

—Dylan no va a esperar por ti para siempre.

—¿Quién dijo que está esperando?

—¿En serio? —pregunta con ironía, sacudiendo la cabeza—. Ustedes los  hombres  son  ciegos  como  malditos  murciélagos.  Tómate  una  semana, Grady. A los hombres les va mejor cuando se les da una fecha límite, así que tómate una semana y piensa qué quieres. Lo que decidas hacer después de esa semana, hazlo. Avanza, porque no puedes seguir haciéndote esto a ti mismo.

Se me acerca y me da un beso en la cabeza como solía hacer cuando era pequeño.

—No te ahogas al caer en la piscina, Grady. Te ahogas al no intentar nadar para salir de ella —dice antes de pasar su mano arriba y abajo por mi espalda y alejarse.

Escucho  el  tintineo  de  su  botella  de  cerveza  cuando  la  tira  a  la papelera.

Escucho  como  enciende  el  motor  y  el  crujido  de  sus  llantas  cuando retrocede por el camino de entrada.

Y me siento y miro a la luna arriba, la misma luna mirando a Dylan en algún lugar, y me pregunto cómo empezar a nadar cuando he estado chapoteando en lo que se siente como una eternidad.
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CINCUENTA Y DOS

Dylan

—¿Qué  está  pasando?  —pregunto  mientras  Kai  entra  en  la  sala  de conferencias detrás de Callum y cierra la puerta—. ¿Dónde está Jett?

Hay una sensación de hundimiento en la boca de mi estómago.

—Queríamos hablarte sobre algo —dice Kai—. No le compete a Jett, así que decidimos mantenerlo fuera de esto.

—Está bien —digo lentamente.

—Quiero  que  escuches  algo  —continúa  Kai  mientras  Callum  deja  su computadora portátil en el centro de la mesa de la sala de conferencias.

Pasan  unos  segundos  a  medida  que  los  nervios  se  sacuden  dentro  de mí,  esa  sensación  de  que  he  hecho  algo  mal,  muy  presente.  Sobre  todo porque Jett no está aquí.

Y  luego,  sin  previo  aviso,  mi  voz  llena  la  habitación.  Cierro  los  ojos para escapar, pero no puedo ser conmovida por esta.

Es la última canción en la que trabajé en el estudio. Lo recuerdo claro como  el  día.  Jett  en  el  sofá.  Kai  y  Henry  en  la  cabina.  La  canción  que escribí sobre lo que sentía por Grady.

Siento  que  no  estoy  respirando  todo  el  tiempo  que  suena  la  canción. Mis ojos finalmente se abren y permanecen fijos en mis manos mientras me escucho cantar sobre el amor y la pérdida y la esperanza y el deseo. Todas las cosas que me hizo sentir Grady. Lo que sigo sintiendo.

Y cuando la canción termina, la habitación queda en silencio. Llena de incomodidad,  finalmente  levanto  mis  ojos  para  ver  a  Callum  y  Kai mirándome intensamente.

—¿Qué está pasando aquí? —pregunto. Aunque, el trueno de mi pulso en mis oídos me dice que ya lo sé.

Callum mira a Kai y asiente.

—Cuando cantaste esa canción en el estudio, Dylan, cada persona en esa  cabina,  incluyéndome  a  mí,  tenía  los  pelos  de  punta.  Fue  tan impresionante. Lo que acabas de escuchar es esa toma con algunos ajustes al  fondo.  Jett  estaba  en  el  sofá,  tan  absorto  en  sí  mismo  que  ni  siquiera levantó  la  cabeza,  y  recuerdo  que  me  preguntaba  por  qué  no  podía reconocer que se estaba cantando un éxito cuando el resto se daba cuenta. Pero  no  un  éxito  para  él,  no.  Es  un  éxito  para  ti,  Dylan.  Con  tu  voz.  Tan cruda,  inquietante  y  emocional. Cristo.  Sabía  que  ibas  a  estar  enojada conmigo, pero tuve que entregárselo a Callum. Tuve que dejarlo escuchar lo que oí.

Miro  a  Kai,  cada  parte  de  mi  cuerpo  siente  que  no  me  pertenece mientras escucho sus palabras, escucho sus elogios y aún quiero preguntar si realmente está hablando de mí.

—No sé qué decir —tartamudeo finalmente.

—Di que me dejarás lanzar este sencillo en nuestra disquera. —Callum entra  en  la  conversación  por  primera  vez.  Empiezo  a  hablar  y  levanta  la mano  para  detener  mi  protesta—.  Sé  que  odias  ser  el  centro  de  atención, Dylan.  Eso  es  más  refrescante  de  lo  que  nunca  podría  imaginar,  pero  no puedo  dejar  que  ese  demo  desaparezca  sin  rogarte  primero  que  me  dejes conservarlo. ¿Es una gran canción para el álbum de Jett? Sí. ¿Será un éxito? Sí. Pero no será lo mismo sin que tu voz suene como lo hace. Será bueno, pero no será eso.

Lo  miro  fijamente,  mis  ojos  parpadean,  mi  racionalidad  en  conflicto con mis inseguridades.

—No sé qué decir.

—Di que sí —suplica Kai—. Jett no se merece esta canción.

—Mira,  piénsalo.  Eso  es  todo  lo  que  estoy  pidiendo.  Le  enviaré  el contrato a tu agente. Trabajaré con los términos que quieras. ¿Quieres sacar la  canción  y  nunca  tocarla?  Está  bien.  ¿Quieres  lanzar  este  sencillo  y escribir más para lanzar un álbum completo? Eso es aún mejor. La canción es increíble, tu voz es tan perfecta para ella, que estoy dispuesto a trabajar contigo. Sabes que no soy alguien que ceda a muchas cosas.

—Me siento halagada. —Aturdida. El mundo se está desviando de su eje—. Pero nunca he querido ser el centro de atención. Lo hago mejor tras bambalinas.

—Lo  sabemos  —dice  Kai  con  una  sonrisa  tranquilizadora—.  Pero, Dios, Dylan… esto vale la pena.

Salgo de la sala de conferencias sintiéndome como si estuviera en una realidad  alternativa.  Tiene  que  ser  eso.  Y  sin  embargo,  puedo  escuchar  la canción  en  mi  mente.  La  claridad  de  mi  voz.  La  emoción  cruda  que muestra. La posible creación de texturas, la estratificación de armonías. Y sé que tienen razón.

Es un éxito.

No con la voz de Jett.

Sino con la mía.

Me parece que le debo una llamada a alguien.
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—¿Dylan?  ¿Eres  tú?  —Escucho  lo  que  parece  como  un  torrente  de alivio  en  su  voz  y  cada  parte  de  mi  cuerpo  reacciona  a  él  diciendo  mi nombre. Los latidos de mi corazón. La amplitud de mi sonrisa nerviosa. El dolor  en  mi  vientre  bajo.  La  forma  en  que  mis  dedos  agarran  el  teléfono como el soltara fuera dejarlo ir a él.

—Hola.  —Mi  voz  es  tímida,  tranquila,  pero  algo  del  coraje  que  me inundó para de verdad hacer la llamada se disipó tan pronto como contestó.

Hay  silencio.  Entonces  ambos  intentamos  hablar  al  mismo  tiempo. Luego nos reímos mientras ambos decimos:

—Tú primero.

—La conexión es una mierda. ¿Eres tú?

—Estoy aquí. ¿Puedes escucharme?

—Joder, es bueno escuchar tu voz, Dylan. Realmente bueno.

—Lo mismo digo. ¿Estás bien? —pregunto, sin saber qué decir, pero sabiendo que recitaré la guía telefónica para evitar que cuelgue.

—Sí. Sí. Algo así. —Su risa suena tan nerviosa como la mía. Hay un fuerte rugido en lo alto que es casi ensordecedor—. Es una avioneta. Estoy en escena. En los incendios de Santa Rios. Acabamos de llegar y estamos a punto de prepararnos.

La  emoción  que  sentí  al  llamarlo  se  derrumba  y  se  rompe  a  mi alrededor cuando reconozco el miedo en su voz. La incertidumbre que tiñe su tono.

Sé de los incendios. Están en todas las noticias, su devastación. Tal vez solo  estaba  siendo  ingenua  por  pensar  que  Grady  estaba  en  la  estación, cubriendo las otras unidades que habían sido enviadas como lo había hecho todo el verano.

—Grady. —Una repentina oleada de pánico resuena a través de mí.

—Dios, necesitaba escuchar tu voz. —Los escalofríos corren sobre mi piel,  y  la  forma  en  que  dice  esas  palabras  me  dice  todo  lo  que  necesito saber. Está luchando. Cada parte de mí desea poder correr a su lado, mirarlo a  los  ojos  y  tranquilizarlo…  pero  no  puedo—.  No…  yo  no…  no  puedo decepcionar a los muchachos, Dylan. —Su honestidad es desgarradora.

—No lo harás, Grady. Sé que no lo harás. Has cambiado mucho desde que  te  conocí.  Has  crecido.  Te  has  enfrentado  a  tus  miedos.  Te  has  dado cuenta…

—No sé si puedo hacer esto.

—Sí  puedes.  Tengo  fe  en  ti.  —Y  luego  mis  sinapsis  se  activan  al mismo tiempo y mis pensamientos se alinean—. Grady, hicimos un trato.

—¿Sí? —Suena distraído.

—Cumplí  mi  parte.  Por  eso  te  estoy  llamando.  Quería  decirte  que lo hice.

—¿Qué hiciste?

—Canté una canción. Para mí. La disquera quiere grabarla y lanzarlo como sencillo.

—¿Lo hiciste? —Hay mucho orgullo en su voz, y en lugar de lo que está enfrentando ahora, casi me siento culpable por hablar de mí. Pero tengo una  razón—.  ¿Realmente,  entraste  en  la  disquera,  pediste  un  estudio  y grabaste una canción para ti?

—Sí.  —La  mentira  blanca  se  desliza  de  mi  lengua.  Mi  necesidad  de alentarlo es más importante que la semántica de cómo se desarrolló todo.

—Dios.  Estoy  muy  orgulloso  de  ti,  Dyl.  Lo  hiciste.  Realmente  lo hiciste.

—Y  sé  que  tú  también  puedes  hacerlo.  —Limpio  la  lágrima  que  se desliza  por  mi  mejilla—.  Esto  es  lo  que  amas  más  que  nada,  Grady.  Tu trabajo. Tu vocación. Este es el último paso que debes tomar para volver al nuevo y mejorado Grady Malone.

—No sabía que necesitaba mejorar. —Su risa esta vez es más cálida.

—Soy tu fan cómo seas.

—Malone. Prepárate. Salimos en cinco —llama una voz en el fondo, y quiero rogar por un minuto más.

—Te tienes que ir.

—Me tengo que ir. —Suspira.

—Cuídate, Malone.

—Siempre. —No estoy seguro de a quién está tratando de convencer más, a mí o a él.

—Grady. —No estoy segura de por qué digo su nombre, pero no puedo dejarlo ir todavía.

Te extraño.

Regresa a mí.

Te amo.

—Dos dentro, dos fuera. Prométeme eso.

—Dos dentro, dos fuera —murmura—. Cuando esto termine, McCoy, tú y yo necesitamos hablar.

Y luego, antes que pueda decir una palabra más, antes que pueda decirle que estoy de acuerdo, la llamada se termina.
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CINCUENTA Y TRES

Grady

—Si esta mierda fuera fácil, Malone, todo el mundo lo haría.

Miro a Veego mientras la plataforma en la que estamos da saltos y se sacude cuando sube la montaña. El fuego arde en la cresta frente a nosotros. Es  una  perra  mala  y  desagradable,  que  consume  todos  los  matorrales  que encuentra. El viento sirviendo para añadir fuerza a su furia.

No respondo más que con la cabeza porque no tengo palabras. ¿Cómo puedo hacerlo si he pasado cada llamada, cada minuto, asustado de la única cosa que me hace sentir vivo? Apagar incendios.

Mi miedo y mi salvación son lo mismo.

La plataforma se detiene en una base improvisada que está lista para ir sobre la marcha si el viento cambia y el fuego oscila, y descargamos en una gran masa de equipo y energía concentrada.

La siguiente hora más o menos la pasamos revisando nuestro equipo y abasteciéndonos  de  todos  los  suministros  que  vamos  a  necesitar  para mantenernos alineados en la cumbre de la colina que nos rodea.

Cuando recibimos el visto bueno, comenzamos a subir al centro de la bestia para ser probados por sus llamas.

Mis miedos son devorados por la adrenalina.

Mis  dudas  son  erosionadas  por  cada  corte  que  hacemos  a  la  Madre Naturaleza para detener su progreso.

Mis  dudas  son  inexistentes,  ya  que  poco  a  poco  me  pierdo  en  la concentración que se necesita para seguir vivo.

Mientras hago lo que amo.
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CINCUENTA Y CUATRO

Dylan

Estoy  inquieta  mientras  espero  que  Emerson  responda  mi  pregunta: ¿Cómo está Grady?

Camino  los  confines  de  mi  condominio,  el  teléfono  presionado  a  mi oreja  mientras  las  noticias  hablan  de  los  incendios  en  el  fondo,  sin  hacer nada para calmar mis temores irracionales sobre su bienestar.

Han pasado cuatro días desde que hablé con él. Cuatro días de escuchar a los periodistas hablar sobre el peor incendio en la historia de California y ver las imágenes inquietantes de casas quemadas, camiones de bomberos y acres de tierra quemada. Han sido cuatro días de poner toda la locura en mi vida,  negociaciones  de  contratos,  horario  en  el  estudio  para  Jett,  y  luego horario en el estudio para mí; en segundo plano porque mis pensamientos están, ante todo, con Grady. Si está a salvo. Si está vivo.

El  silencio  te  hace  esto.  Se  come  tu  determinación  cuando  crees  que eres  fuerte.  Saca  a  relucir  dudas  cuando  sabes  que  no  tienes  nada  de  qué preocuparte.

—Grant  está  usando  canales  secundarios  para  obtener  información, Dylan. Sabes que te llamaré en cuanto tenga más.

Hace  la  declaración,  pero  hay  vacilación  en  su  voz  que  hace  que suenen las alarmas.

—¿Qué es lo que no me estás diciendo?

—Nada.

—Emerson, pregúntate esto. Si fuera Grant, ¿querrías que te lo dijera?

—Cristo  —dice,  y  la  sola  palabra  tiene  mi  corazón  saltando  en  mi garganta—.  Hay  un  equipo  en  la  colina  con  el  que  han  perdido  la comunicación. El viento cambió y cortó su ruta de acceso. Lo último que oyeron  fue  que  estaban  bajando  por  la  parte  trasera  desde  donde  habían estado,  pero  no  han  sabido  nada  de  ellos  ni  los  han  visto  desde  el helicóptero.

—Oh Dios. —Mi mano está en mi boca mientras me hundo en el sofá.

—Eso  no  quiere  decir  que  sea  el  equipo  de  Grady.  —Se  apresura  a decir—. Grant dice que los equipos pierden comunicaciones todo el tiempo en  terrenos  difíciles,  falta  de  servicio.  Demonios,  la  incapacidad  de  poder cargar nada ya que no hay nada a lo que conectarse.

Pero lo sé.

En algún lugar en el fondo, lo sé.

Le dije a Grady una mentira blanca para darle el valor de enfrentar su miedo. A su vez, a pesar de lo irracional que pueda sonar, ¿mi estímulo lo empujó cuando no estaba listo?

Y si está herido… oh, Dios, si él está herido…

—Claro. Estoy segura que está bien. —Mi voz es hueca.

—Te lo haré saber tan pronto como sepa más.

—Siento  que  necesito  estar  allí.  —Mentalmente,  ya  he  hecho  las maletas y estoy en el auto conduciendo a Sunnyville.

Él va a estar bien.

—Sé que lo haces… pero si conduces hasta aquí, vas a estar pasando por donde está. Está en algún lugar entre Sunnyville y Los Ángeles. —Y sin embargo,  entro  en  mi  habitación  y  abro  la  puerta  del  armario  para  ver  mi maleta—.  Eres  bienvenida  a  venir  aquí  y  sentarte  y  esperar  con  nosotros, pero para cuando llegues, vamos a tener la noticia de que está bien.

Tiene que estar bien.

—¿Quién cuida de Petunia?

—Brody y Shelby.

Dios, por favor, que esté bien.

—Oh. —Trato de pensar en otra excusa para estar allí, pero no puedo encontrar otra que no sea no decirle que lo amo.

Porque lo hago. 
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CINCUENTA Y CINCO

Grady

Cinco minutos.

Esta manta solo me protegerá por ese tiempo.

Los  gritos  de  Drew  hacen  eco  en  mis  oídos.  El  miedo.  El  dolor.  La desesperación.

No es real, Grady.

El  fuego  nos  rodea.  Me  concentro  en  su  crujido.  En  el  sonido  del avance a través de la arboleda que nos rodea. Uso su rugido como mi ancla a  la  realidad.  Para  recordarme  que  esto  no  es  el  almacén.  Esta  no  es  una repetición de antes.

Trescientos segundos.

El calor.

Es tan jodidamente intenso.

Las alarmas de PASS se activan. Una tras otra. Suenan a mi alrededor. Sirenas de inmovilidad. Cierro los ojos mientras lucho contra los recuerdos. Mientras obligo a la pesadilla a irse.

No es real, Grady.

Pero  lo  es.  Esto es  real.  Siete  de  nosotros  estamos  atrapados  en  el vórtice  del  fuego.  Cubiertos  en  este  claro  mientras  el  mundo  a  nuestro alrededor arde.

Pero esta vez no es solo Drew.

Somos todos nosotros.

Doscientos cuarenta segundos. Es todo el tiempo que nos queda.

Es como el interior del infierno, como si la pesadilla se hubiera hecho realidad.

Todo el aire que tendré.

—¿Grady?  —Es  la  voz  apagada  de  Bowie.  Apenas  puedo  oírlo  por encima del rugido del maldito fuego. No es Drew pidiendo ayuda a gritos. Solo  Bowie  preguntando  cómo  estoy.  Para  hacerle  saber  que  estoy aguantando.

—Bien —grito cuando en realidad me siento sofocado.

—¿Dixon?

—Bien —dice él.

—¿Veego?

—Diez… cuatro. —Apenas puedo oírlo.

Y continúa llamando al equipo. Uno por uno.

Espero a que uno de ellos no conteste. Espero escuchar silencio.

Pero no lo hay.

Ciento  ochenta  segundos  y  contando  hasta  que  la  manta  dé  paso  al calor extremo.

Mi  espalda  se  siente  como  si  estuviera  ardiendo  de  nuevo,  con comezón y sudor que arde en riachuelos mientras se desliza sobre mi piel. Una  rama  se  rompe  en  algún  lugar  y  espero  a  que  caiga  sobre  mí.  Me preparo para el impacto.

Por el peso de la viga que me inmoviliza.

No estás ahí, Grady.

Me  concentro  para  escuchar  los  gritos  de  Drew.  Me  preparo  para  las palabras que va a decir a continuación.

Pero no hay nada. Solo los gritos de los chicos a mi alrededor mientras la adrenalina ansiosa se apodera de mí. Solo el rugido del fuego mientras se come la vegetación y aspira el oxígeno.

Quedan ciento veinte segundos.

No voy a morir.

Drew, no voy a morir.

Me pongo tenso cuando ocurre la explosión. El tanque de gasolina del camión de agua acaba de explotar. Y me escabullo lejos del impacto para sostener  la  manta  de  fuego  a  mi  alrededor.  La  fijo  en  el  suelo,  conmigo entre esta y el suelo, el suelo que se calienta debajo de mí.

El viento aúlla. Es el sonido más extraño que he escuchado en mi vida.

Mis dedos arden en mis guantes mientras sujeto la manta.

Quedan ochenta segundos. No voy a morir.

Alguien grita una maldición para combatir la sensación de asfixia.

Pero no tiene nada que ver con mi pulso latiendo en mis oídos.

Mi adrenalina corriendo por mi sangre.

Mi aliento era pesado y desesperado.

Cuarenta segundos. No voy a morir.

Dylan.

Repito  su  nombre  una  y  otra  vez.  Lo  uso  como  la  manecilla  del segundero en un reloj mientras espero a que acabe el terror. Mientras rezo para  que  el  fuego  se  propague.  Mientras  pongo  mi  fe  en  estas  mantas protegiéndonos.  Mientras  me  digo  a  mí  mismo,  cuando  la  vea  de  nuevo, voy a ponerlo todo en juego.

No voy a morir.

Hay  un  grito  de  emoción.  Alguien  grita:  “Vete  a  la  mierda,  perra”  al fuego. Otro grita “¡Vuelve al infierno, hijo de puta!”.

Me río. Somos unos malditos enfermos.

Y luego las palabras:

—Despejado.

Maldita música para mis oídos.

Me  quito  la  manta  de  encima  y  trago  aire.  Está  caliente  y  espeso, porque  todo  lo  que  está  en  los  bordes  del  claro  sigue  ardiendo.  Naranjas brillantes  y  amarillos  profundos  y  tonos  azules  en  el  metal  ardiente  de nuestro vehículo… pero estoy vivo.

Estoy vivo.

También el resto de mi equipo.

Lo logramos, Drew.

Así  que  me  tumbo  de  espaldas  en  medio  de  High  Sierras  y  trato  de evitar  que  mi  cuerpo  tiemble.  El  suelo  debajo  de  mí  está  caliente  y  las cenizas  sofocan  lo  que  queda  de  la  vegetación,  pero  no  me  muevo.  La adrenalina  se  apodera  de  cada  parte  de  mí  mientras  miro  los  pequeños destellos  de  estrellas  en  el  cielo  nocturno  tratando  de  atravesar  el  humo. Mientras el extraño brillo naranja ilumina todo lo que nos rodea.

Sé que tengo que levantarme. Entiendo que el fuego sigue ardiendo a nuestro alrededor y que tenemos un trabajo que hacer. Me doy cuenta que nuestro camión cisterna, nuestro único medio de transporte, ya no está, así que  tenemos  una  tonelada  de  trabajo  y  una  caminata  que  hacer  antes  que estemos a salvo.

Pero yo no me muevo.

No puedo. No puedo.

Una  maldita  lágrima  con  la  que  lucho  finalmente  se  me  escapa. Demasiada emoción. Demasiado de todo.

Cierro los ojos para procesarlo. Para aceptarlo.

Solo un minuto más.

Estoy vivo.

—¿Estás bien, hombre? —Abro los ojos para ver a Bowie. Está parado a  mi  lado,  mirando  hacia  abajo,  con  la  mano  extendida  para  ayudarme  a pararme.

Nuestros  ojos  se  encuentran  y  asiente  levemente  para  hacerme  saber que sabe el infierno que acaba de ocurrir en mi cabeza. Y que está orgulloso de mí por aguantar.

No  confío  en  mí  mismo  para  hablar,  así  que  asiento  y  dejo  que  me ayude a levantarme.

—Siete dentro. Siete fuera —dice mientras levanta la barbilla sobre su hombro  hasta  donde  los  muchachos  están  recogiendo  los  suministros  que hemos  dejado  que  el  fuego  no  incineró  para  que  podamos  salir  de  este desfiladero.

Y lo hacemos. Trabajamos hora tras hora. Nos duelen los huesos, los músculos y el pecho, pero hacemos lo que amamos. Marcamos unas líneas de prevención en caso que el viento cambie y devuelva el fuego en nuestra dirección.

No importa lo duro que trabajemos, los puntos calientes se encienden a nuestro alrededor.

—Mantén esa línea —le grito a Veego y a su equipo mientras me giro para mirar por encima de mi hombro.

Estamos  en  las  profundidades  del  infierno.  Al  menos  eso  es  lo  que parece  a  nuestro  alrededor.  El  humo  es  tan  espeso  que  las  cenizas  caen como un aguacero. Las llamas naranjas lamen el perímetro que nos rodea. Con  nuestro  camión  cisterna,  comida  y  dispositivos  de  comunicación consumidos por el fuego, depende de nosotros salir de aquí.

Por  costumbre,  miro  mi  celular  de  nuevo,  sabiendo  que  ya  no  queda batería, pero esperando de todos modos.

—¿Dónde  están  los  malditos  interferentes?  —pregunta  Dixon, refiriéndose al equipo élite de bomberos de incendios forestales, mientras se detiene y toma un sorbo de lo poco que queda en su cantimplora.

—Apuesto  a  que  están  en  la  cresta  oriental.  Ahí  es  donde  más  se necesitan  —digo  mientras  lo  miro.  Mi  cara  probablemente  se  parece  a  la suya, negra con hollín, pero con manchas de sudor, ojos rojos y cansados.

—Parece  que  nuestros  lamentables  traseros  podrían  usarlos  en  este momento —dice con una risa delirante mientras extiende sus brazos y hace un mini giro.

—¿Te  estás  burlando  de  nosotros,  viejo?  —pregunto  con  una  risa  a juego—. Soy el único al que se le permite hacer eso.

Es  mi  pseudo  disculpa.  En  medio  de  una  tormenta  de  fuego.  Es  mi manera  de  hacerles  saber  que  sé  que  los  he  defraudado.  Que  no  voy  a defraudarles esta vez.

Sin importar el costo.

Dix se me acerca y me pone un brazo sobre los hombros.

—Pateaste traseros, Grady. Nunca dudamos de ti, pero al diablo si no se siente bien tenerte de vuelta. —Aprieta y luego lo suelta, asiente y vuelve a cortar la línea.

—¿Qué tan lejos estamos? —pregunta Mack.

—Dieciséis  kilómetros.  Veinticuatro.  Solo  depende  de  si  salimos  de este desfiladero por nuestra cuenta o si nos encuentran primero. —Supongo que  por  el  gemido  de  los  muchachos.  Están  exhaustos,  hambrientos  y quieren estar en cualquier lugar que no esté cubierto de rocas para quedarse dormidos, aunque sea solo por treinta minutos.

—Mi estómago está gruñendo, chicos. Dejen la cháchara y terminen de cortar esta línea para que podamos salir —dice Johnson—. La comida me llama por mi nombre y una ducha caliente es lo único que quiero.

—Yo también —murmuro. Y Dylan. La única otra cosa que quiero es a ella.

—Métanle ganas, chicos —dice Bowie y los seis lo repetimos.

—Hagámoslo.
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CINCUENTA Y SEIS

Dylan

—¿Dylan?

—¿Grayson? ¿Qué pasa?

—Está  afuera.  Lo  lograron.  —La  voz  de  Grayson  es  ronca,  nadando con emoción.

Trato de reprimir mi llanto de alivio, pero es inútil. Está afuera, y con él vienen las lágrimas de emoción.

—¿Está bien?

—Sí.  —Aclara  su  garganta—.  Sí.  Está  en  el  campamento  base.  Su celular está muerto, pero me pidió que te llamara y te dijera que logró salir. Dijo que te dijera: Dos dentro. Dos fuera.

Sonrío a través de las lágrimas y asiento como si pudiera verme.

—Gracias. —Mis palabras apenas son audibles.

—Va a estar ahí por un tiempo, hasta que el fuego esté contenido. Si no puede  comunicarse  contigo,  te  haremos  saber  cuando  su  equipo  esté  en camino a casa.

—Está  bien.  —Por  primera  vez,  el  silencio  que  llena  la  línea  es  una cosa positiva mientras respiramos mejor.

Y cuando colgamos minutos después, me deslizo por la pared y lloro con el teléfono aferrado en mi mano y el sello de Grady en cada parte de mi corazón.
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CINCUENTA Y SIETE

Dylan

Froto mi mano sobre mi rostro y exhalo una respiración exasperada.

Tengo  mi  guitarra  en  mi  regazo,  mis  tres  cuadernos  están  en  la  mesa enfrente de mí, y el reloj me dice que he estado en esto mucho tiempo.

Pero no puedo dormir. Parece que el sueño es poco y lejano en estos días.

Y por eso trabajo.

Es  todo  lo  que  puedo  hacer  para  mantener  mi  mente  ocupada  y  mi estrés al mínimo.

Y  espero.  Escuchar  de  Grady.  Escuchar  la  historia  que  sus  hermanos me  dijeron:  de  cómo  el  fuego  alcanzó  a  su  equipo  y  tuvieron  que resguardarse y después salir a pie. Saber que está a salvo en casa. Tener esa plática que prometió que tendríamos.

Han pasado días. Diez largos días.

Han  estado  llenos  de  nuevas  experiencias.  Yo,  detrás  del  micrófono para grabar por primera vez. Yo, dando aportaciones creativas a mis propias canciones.  Yo,  dando  un  paso  para  enfrentar  mis  miedos  y  darme  cuenta que cantar mi propia canción en un estudio no es terriblemente diferente de cuando estoy dirigiendo a Jett en cómo cantar una nueva.

Pongo  mi  guitarra  en  mi  regazo,  pongo  el  lápiz  detrás  de  mi  oreja,  y comienzo de nuevo.

El  golpe  me  sobresalta,  y  mi  primer  pensamiento  es  que  es  Jett borracho y viene como lo hizo en el pasado. Pero cuando veo a través de la mirilla, no puedo abrir la puerta lo suficientemente rápido.

Porque Grady está de pie en mi puerta.

Es Grady luciendo completamente exhausto y más guapo que cualquier otro hombre en el que haya puesto mis ojos. Tiene una barba sin afeitar. Su cabello es más largo de lo normal, rizado sobre sus orejas, y su ropa luce como  si  hubiera  estado  acampando  fuera  por  días  sin  lavarla.  Pero  es  la mejor vista que he visto en mi vida.

Es  Grady  representando  cada  maldita  cosa  que  quiero,  y  no  puedo esperar para decirle que pretendo tenerlo. Porque esta vez voy a pelear. Esta vez no voy a dejar que se aleje sin que sepa cómo me siento por él.

Pero  eso  puede  esperar,  porque  en  un  segundo,  estoy  en  sus  brazos. Mis  piernas  alrededor  de  sus  caderas.  Mis  labios  contra  los  suyos.  Mis manos corriendo por su espalda, mejillas y rostro. Mi sonrisa sonando en el espacio entre nosotros.

—Estas aquí —murmuro contra sus labios.

—Estoy aquí —me repite.

—¿Cómo  estás  aquí?  —Me  río  preguntándome  cómo  sabe  mi dirección.

—Tu hermano me dio tu dirección.

Lo  suficientemente  simple  y  mucha  explicación  que  no  importa  justo ahora.

—Dios, te extrañé.

Nuestras  lenguas  se  encuentran,  y  nuestros  cuerpos  se  presionan  uno contra el otro mientras nos conectamos físicamente. No lleva dentro de la casa, y me quedo pegada a él como un mono araña, porque no hay manera de que todavía lo deje ir.

No  cuando  tropieza  hacia  atrás.  No  cuando  se  sienta  en  el  sofá.  No cuando aleja sus labios de los míos, con las manos enmarcando mi rostro, y sus labios diciendo:

—Déjame mirarte, Dylan.

Mi corazón se derrite. Hay mucho nadando en sus ojos. Tantas palabras no dichas. Tantas emociones sin nombre.

Se  inclina  hacia  adelante,  me  besa,  y  luego  apoya  su  frente  contra  la mía mientras sus pulgares rozan mis mejillas.

—¿Qué estás haciendo aquí? —Me río, susurro y presiono otro beso en sus labios.

—Te dije que cuando terminara con el fuego necesitábamos hablar.

—¿Hablar? ¿Es eso lo que vamos a hacer? ¿Hablar?

Su  polla  es  dura  y  tentadora  donde  se  presiona  entre  mis  muslos,  y cada parte de mi cuerpo duele tanto como cada parte de mi corazón necesita escuchar lo que tiene que decir.

—Sí. —Su voz se tensa, y me besa de nuevo y cuando nuestros labios se  separan  tiene  que  sostener  mi  cabeza  en  su  lugar  para  evitar  que  tome más—.  Tenemos  que  hablar.  Hemos  pasado  demasiado  tiempo  sin  hablar. —Otro  beso  brusco—.  Y  luego  nos  comunicaremos  de  otras  formas.  — Puedo sentir su boca extenderse en una sonrisa contra la mía.

—¿Estás bien, Grady? —No estoy segura de por qué hago la pregunta en este momento, pero se siente tan importante que simplemente sale. Me inclino hacia atrás desde donde me siento a horcajadas sobre sus caderas y lo estudio, necesitando ver sus ojos cuando responde.

—Lo  estoy  ahora.  —Es  una  pelea  por  luchar  contra  las  lágrimas  que amenazan porque esas tres palabras son casi tan significativas para mí como otras dos palabras. Significa que encuentra consuelo en mí. Comodidad.

—Bien. Me alegro.

—Finalmente  pude  escuchar  la  canción  que  me  enviaste  al  buzón  de voz. Fue increíble, Dylan. Eres increíble. Estoy tan orgulloso de ti.

—Es gracias a ti que puedo hacerlo.

—No. Es por ti.

—Yo…

—Vas a ser una estrella. —Su sonrisa es tímida y calienta cada parte de mí—. Y te voy a decir: “Te lo dije” todos los días.

—¿Todos los días?

—Tengo algunas cosas que necesito decir…

—Grady…

—Mi  turno,  Dylan.  —Presiona  un  beso  persistente  en  mis  labios—. Hay algunas cosas que debería haber dicho antes. Un montón de cosas. Y necesito decirlas ahora.

—No importa lo que digas, solo importa que estás aquí.

—Importa. Las palabras siempre importan. —Niega y mira hacia abajo por un minuto antes de volver a encontrar mis ojos—. Solo porque te dejé ir no  significa  que  quisiera  hacerlo.  De  hecho,  fue  todo  lo  contrario…  pero ¿cómo  podría  pedirte  que  te  quedes  y  vivas  esta  vida  que  llevo  cuando tienes la tuya?

—¿No es mi elección?

—El protector en mí estaba tratando de prevenir que fueras herida.

—El  protector  en  ti  es  apreciado,  pero  puedo  tomar  mis  propias decisiones, por lo que no tienes toda la culpa. Tengo una voz y decidí no usarla. Pensé que estabas fijo en tus opiniones y que nada iba a cambiarlas, así que ¿por qué intentarlo?

—A  veces  se  necesita  algo,  o  alguien,  para  que  veas  el  error  de  tus decisiones. Un hombre solo puede llamarse a sí mismo hombre cuando está dispuesto a admitir que estaba equivocado. —Grady inclina la cabeza y me mira fijamente—. Estaba equivocado, Dylan.

—Yo también estaba equivocada.

Une sus dedos con los míos, me ofrece una sonrisa tímida, y luego me explica todo lo que le pasó a él y a su equipo, desde el cambio de viento hasta  la  tormenta  de  fuego  que  tuvieron  que  soportar  bajo  sus  mantas especiales, pasando por su larga y ardua caminata.

—Verás, cuando estaba bajo esa manta de fuego, todo en lo que podía pensar era en ti. Cómo quería volver a casa contigo. Cómo quería que me esperaras,  que  me  extrañaras.  Sé  que  eso  es  egoísta,  pero  ¿para  qué  sirve todo  esto  si  no  hay  alguien  dispuesto  a  correr  el  riesgo  conmigo?  ¿Qué significa todo esto si no puedo ir a casa y compartir los altibajos y los días malos con alguien?

Mi pulso se acelera, y cada parte de mi cuerpo se eleva con un orgullo inconmensurable por él.

—No  sé  qué  quieres  de  la  vida,  Dylan.  Nunca  hablamos  de  mierdas como  esas.  ¿Niños?  ¿Perros?  ¿Más  cerdos?  No  tengo  ni  idea.  Pero  me encantaría. Quiero saber lo que quieres, lo que necesitas, con lo que sueñas. Y me encantaría ser el que te ayude a conseguirlo.

—Grady. —No puedo hablar por encima de la emoción que atasca mis pensamientos—. Yo…

—No estoy pidiendo ser todo tu mundo, Dylan, solo quiero ser parte de él. Quiero ser la parte que gira en torno a ti. Quiero ser yo quien te castigue para que nos veamos obligados a volver a casa el uno con el otro, incluso cuando estemos enojados. Quiero ofrecerte los brazos que te abrazan y las manos que te sostienen a través de cualquier aventura que nos aguarde. Te quiero a ti y lo que sea que los dos decidamos que queremos para nuestro futuro.

Presiono mis labios contra los suyos mientras caen mis lágrimas. Está el sabor de la sal en nuestro beso. La dulzura del amor en él. La pizca de esperanza mezclada.

—¿Puedo hablar ahora? —Me río.

—Ajá.

—Te  amo.  Así  de  simple. Te  amo,  Grady  Malone  —murmuro  contra sus labios.

—¿Por qué no dijiste eso? —Se ríe.

—Porque nunca me pediste que me quedara.

—Te  lo  estoy  pidiendo  ahora.  Quédate  conmigo,  Dylan.  Por  favor, quédate.

—Pensé que nunca lo pedirías.

—También te amo. Más de lo que nunca sabrás.
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EPÍLOGO

Dylan

¿Cómo en el infierno hacen esto a diario?

¿Cómo?

Miro las gemelas de mi hermano dormidas en el sofá: a Tessa, que hace menos de una hora tenía espaguetis por todo su rostro, y luego a Mia, que estoy segura que todavía tiene fideos en algún lugar de su cabello. Luego dirijo  mi  atención  a  la  hija  de  Emerson  y  Grant,  Gwen,  que  está  en  su columpio, y repito el pensamiento, ¿cómo es que hacen esto a diario?

¿Y  por  qué  demonios  pensé  que  podría  soportar  verlos  a  los  tres  al mismo tiempo?

Las insuficiencias de mis habilidades de madre son evidentes.

Pero  el  caos  que  era  una  cacofonía  de  chillidos  y  negativas  a  ir  a  la cama valió la pena ahora que están dormidos.

Ahora son tan pacíficos y dulces que quiero mirarlos durante horas y horas para que no crezcan durante la noche.

Sigo  cantando  pequeñas  canciones  de  cuna  que  mi  mamá  solía cantarnos a Damon y a mí. Canciones que he escrito para otros. La canción que escribí para mí que sigue en el Billboard Top 100.

Pienso  en  cómo  empezó  todo  esto  con  la  necesidad  de  escribir  un conjunto de canciones y cuánto ha cambiado desde entonces. Ahora firmé como artista y pertenezco al mismo sello que dejó ir a Jett. Mi madre lleva diez  meses  sobria,  la  temporada  más  larga  que  ha  pasado  hasta  ahora.  Y ahora  vivo  en  Sunnyville,  donde  puedo  vivir  con  mi  mejor  amigo,  que resulta ser el hombre que amo.

No cambiaría nada de la angustia porque todo me trajo aquí. A Grady.

Justo cuando empiezo una nueva canción, me muevo, viendo a Grady parado allí con los brazos cruzados y el hombro apoyado en el marco de la puerta.

—Hola. —Su sonrisa es amplia y sus ojos llenos de diversión.

—Hola. —Camino hacia él y me pongo un dedo en los labios para que guarde silencio.

—¿Cómo te ha ido?

Me río.

—Loco. Caótico. Agotador. Increíble. —Sonrío y me inclino para darle un beso en los labios. Pero una vez que mis labios están allí, no quiero dejar los suyos todavía, así que alargo el beso un poco más.

Se inclina hacia atrás y sonríe.

—Tienes espaguetis en el cabello —dice mientras extiende la mano y me saca un fideo de la parte superior de la cabeza.

—Estoy segura que ese no es el único lugar donde los tengo —digo y luego capto el humor en sus ojos al mismo tiempo que pienso en él usando la misma frase la primera vez que nos conocimos. Mi sonrisa se ensancha y niego antes de alejarme para empezar a recoger el tornado de juguetes.

Pero Grady me pone las manos en los brazos y me mantiene así. Sus ojos sostienen los míos con una intensidad tácita que no entiendo.

—¿Qué pasa?

Su sonrisa es suave. El movimiento de su cabeza sutil.

—Eres tú.

Mis  manos  están  acariciando  mi  cabello  inmediatamente,  buscando más fideos, pero solo se ríe.

—¿Qué?

—Me gusta verte así.

—¿Así  como?  ¿Frustrada?  ¿Un  desastre?  ¿Sintiendo  que  no  tengo  ni idea de lo que estoy haciendo? ¿Qué?

—Todo lo anterior.

—Vaya, gracias.

—Añade preciosa.

—¿Has estado bebiendo con tus hermanos? —me burlo.

—No. En absoluto.

—¿Te sientes bien? ¿Fiebre? —Entrecierro los ojos y lo estudio. En el último año he aprendido a descifrar sus expresiones, pero esta es una que nunca había visto antes.

—Perfectamente bien, ¿por qué?

—¿Entonces de qué estás hablando?

—Me gusta verte así —reitera—. Tú. Cantándole a los bebés con una cocina desordenada y pasta en tu cabello y esa sonrisa en tu rostro. Sé que te amo. Sé que te dije que nosotros viviendo juntos era todo lo que podía darte… pero maldición, Dylan, ya no puedo hacer esto.

El  pánico  ataca  y  el  latigazo  golpea  mientras  trato  de  descifrar  la contradicción en sus palabras.

—¿Grady?

Entonces es como si se diera cuenta de lo que ha dicho. Enmarca mi rostro  con  sus  manos  y  se  inclina  para  besarme.  Un  consuelo  físico  para detener el pánico repentino que ha causado. Su beso es lento y metódico y está lleno de tanta sensualidad que me gustaría que los niños no estuvieran aquí para que pudiéramos continuar con esto.

—Te  mentí,  Dylan.  —Acaricia  sus  labios  con  los  míos—.  No  fue intencional, pero lo hice. Te dije que no podía darte más, pero ¿sabes qué? No creo que haya forma de que pueda darte menos.

—¿Qué quieres decir?

—Quiero  entrar  en  nuestra  casa  y  verte  así  con  nuestros  hijos.  Daría cualquier cosa por volver a casa del trabajo y tenerlos corriendo y que me encontraran en la entrada como solíamos hacer con mi padre. Quiero tener noches en las que la casa sea un desastre y estemos estresados hasta el tope por el llanto y el alboroto. Quiero lo bueno, lo malo, lo feo en la vida… y lo quiero contigo.

Mis ojos arden con lágrimas, de las buenas, cuando lo miro. Creo que sé lo que está diciendo.

—Te  comprometiste  conmigo,  Dylan.  Me  has  dado  tiempo  para superar  mis  miedos  y  dudas.  Te  mudaste  aquí  y  renunciaste  a  tu  vida  en Hollywood  para  demostrarme  que  esto  podía  funcionar  cuando  no  te prometí nada a cambio.

—No tenías nada más que darme más que tu corazón. Eso es todo lo que quería, Grady, y me has dado eso y más.

—Pero te mereces más, Dylan. Te mereces la cerca blanca y los niños con el rostro pegajoso y las noches en las que una copa de vino una vez que estén dormidos sea el único tipo de satisfacción que necesitas.

Es mi turno de reír y presionar un beso en sus labios.

—El vino es bueno, pero tú eres mucho mejor para satisfacerme.

—Bien —dice—. Porque quiero darte todas esas cosas. Te dije una vez que  no  quería  ser  todo  tu  mundo,  sino  parte  del  tuyo.  Mentí.  No  es suficiente.  Nunca  será  suficiente  contigo.  Quiero  ser  todo  tu  mundo,  Dyl. Quiero  hacer  el  resto  contigo.  Quiero  llenarlo  de  amor  y  risas,  niños  y mascotas, noches tardías y madrugadas. Solo te quiero a ti.

Extiendo  la  mano  y  paso  mis  dedos  por  sus  mejillas,  mis  propias palabras escapando de mí en el momento.

—No  puedo  prometerte  que  no  te  preocuparé.  Que  mi  trabajo  no  te preocupará. Pero puedo prometerte que eres la persona con la que volveré feliz a casa cada noche. Que tú eres con quien quiero volver a casa todas las noches. Sin importar el costo. Cásate conmigo, Dylan. Sé mi esposa. Haz mi vida. Hazme completo.

Estoy  asintiendo.  Mi  boca  está  abierta,  pero  no  salen  palabras.  Mis lágrimas están cayendo y aun así no salen palabras.

Y está deslizando un anillo en mi dedo que no puedo ver a través de las lágrimas, la impresión y el amor.

Porque  tiene  razón.  Estaba  dispuesta  a  llegar  a  un  acuerdo.  Darle  lo que necesitaba porque no necesitaba un pedazo de papel o su apellido para saber que me amaba. Solo lo necesitaba. Nos necesitaba. Y eso era más que suficiente para mí.

Y ahora obtendré la cereza del pastel. El postre inesperado.

Puedo ser una Malone.

—Sí, Grady. Sí —digo finalmente.

Deja salir un grito y me levanta en sus brazos para poder besarme sin sentido.

Nos hundimos en el beso y justo cuando nuestros cuerpos reaccionan con necesidad, Gwen comienza a llorar.

Grady apoya su frente contra la mía y empieza a reírse.

—Dijiste que querías los llantos y quejas —murmuro contra sus labios.

—Eso hice. —Suspira.

Pero nos tomamos un momento más para respirar el aire del otro.

En una cocina desordenada.

Con una pequeña llorando.

Y con nuestros corazones como uno solo.

Dejamos que nuestras cicatrices se enamoren.

Dejamos que nuestros corazones se curaran entre sí.

Y ahora tenemos el resto de nuestras vidas por delante.

Sin importar el costo.

 

FIN
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PRÓXIMO LIBRO

Worth the Risk

(Everyday héroes #3)

[image: ]

Es una larga historia, pero cometí un error en el trabajo.

Uno grande. Para recuperar la confianza de mi jefe, prometí salvar una de nuestras revistas. Síp. El concurso Papá Sexy que  has  visto  anunciado  en  todas  partes  fue  mi  idea.  Y  si tengo  éxito,  si  puedo  aumentar  nuestro  número  de  lectores en  línea,  entonces  tendré  una  oportunidad  en  el  trabajo  de mis sueños.

Pero sucedió lo único que nunca esperé que sucediera:

el  concursante  número  diez,  Grayson  Malone.  Hola,  señor

Difícil. ¿Y mencioné jodidamente sexy?

Desafortunadamente él me conoce. Al viejo yo, de todos modos. Y si bien podemos ser mayores ahora, le recuerdo el pasado. A la mujer que le rompió el corazón, que lo endureció, y que lo dejó solo para criar al niño más lindo que he visto en mi vida.

Pero  no  quiero  una  relación.  Y  definitivamente  no  me  enamoro  de padres solteros con equipaje. Incluso los que tienen abdominales cincelados y sonrisas asesinas.

Pero me  entendía.  Ellos me  entendían.  Él  y  su  hijo  y  su  vida desordenada  y  loca.  Pero  también  lo  entendía.  Veo  las  miradas  robadas. Siento  que  las  paredes  que  construyó  comienzan  a  desmoronarse. Reconozco que hay una belleza inesperada en el caos en su vida.

Y ahora que el concurso está a punto de terminar, nos queda decidir si los  últimos  seis  meses  fueron  divertidos  o  si  lo  que  tenemos  vale  la  pena arriesgarlo todo.
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SOBRE LA AUTORA
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La  autora  de  bestselling  del  New  York  Times,  K.

Bromberg,  escribe  novelas  contemporáneas  que  contienen  una mezcla  de  dulzura,  emoción,  mucha  sensualidad  y  un  poco  de realidad. Le gusta escribir heroínas fuertes y héroes dañados que amamos odiar, pero que no podemos evitar amar.

Esta madre de tres hijos, planea sus novelas entre carreras a

la escuela y prácticas de fútbol, la mayoría de las veces con su

computadora portátil a cuestas.

Desde que publicó su primer libro por un capricho en 2013, Kristy ha vendido  más  de  un  millón  y  medio  de  copias  de  sus  libros  en  dieciséis países diferentes y ha aterrizado en las listas de los más vendidos del New York  Times,  USA  Today  y  Wall  Street  Journal  más  de  treinta  veces.  Su trilogía  Driven  (Driven,  Fueled,  and  Crashed)  se  está  adaptando  para película en Passionflix con la primera película programada para estrenarse en 2018.

Con  su  imaginación  siempre  a  toda  marcha,  actualmente  está maquinando,  tramando  y  desmayándose  sobre  su  último  héroe.  Puedes averiguar más sobre este o chatear con Kristy en cualquiera de sus cuentas de redes sociales.

 

OceanofPDF.com




[image: ]

[image: ]

OceanofPDF.com




Notas

 

[←1]

Un riff es una línea melódica de acompañamiento que se repite a lo largo de una canción.

 

[←2]

Es  un  código  utilizado  para  comunicar  una  señal  afirmativa  como  “Entendido,  copiado  o

mensaje recibido” en las comunicaciones por radio teléfono.

 

[←3]

Hace referencia a la masturbación.

 

[←4]

Es un sistema que permite que la circulación del aire para el bombero dentro de un incendio.

Cuando el sistema falla emite una señal de alarma.

 

[←5]

El bichero es una vara larga con un extremo en forma de gancho o garfio que les permite a los

bomberos, derribar muros u objetos dentro de un incendio sin tener que hacer contacto.

 

[←6]

Nomex es una marca registrada de un material de aramida resistente a las llamas.

 

[←7]

Pussy, en el original. La palabra significa “gatito” y se usa a la vez con una connotación sexual

para decir “coño”, de ahí el doble sentido.

 

[←8]

En inglés la nota es D, la misma letra con que inicia el nombre de Dylan.
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